








 





"BEAU NO ENTIENDE LO PEQUEÑO QUE ES", 

DIJO ELLIE. "CREE QUE ES TAN GRANDE Y 

DURO COMO CUALQUIER PERRO".  







“Gracias por salvarlo. Pero eso parece un desagradable rasguño de gato en tu mano ". La niña miró hacia abajo. "No es tan malo. El sargento no quiso hacerme daño. 

Simplemente estaba molesto ". 

"Tal vez sea así. Pero los rasguños de los gatos pueden infectarse. Me sentiría  mejor  si  lo  hicieran  revisar  y  limpiar  en  la  clínica  de  emergencia. 

Por favor, dile a tu papá ... " 



"¿Decirle  qué?"  La  voz  grave  de  barítono  vino  detrás  de  Ellie.  Te  he estado esperando en el porche, Gracie. ¿Cuál es la soporte?" 



Lentamente,  Ellie  se  volvió.  Un  hombre  estaba  de  espaldas  a  la  puerta abierta.  La  luz  del  sol  de  la  mañana  recortaba  la  silueta  de  una  figura  alta, robusta,  de  hombros  anchos  y  una  mata  rebelde  de  cabello  castaño  que quería ser cortado. Sólo cuando se movió, su rostro se enfocó: la mandíbula cuadrada, la boca obstinadamente apretada. Y los ojos, de un azul profundo y sorprendente como los de su hija. 

La respiración de Ellie se quedó sin aliento. 

Estaba mirando a su amor adolescente, Jubal McFarland. 
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Capítulo 1





Lcomimos en un frío día  de  noviembre, Ellie  Marsden llegó  a Branding Iron,  Texas. 

Conduciendo  su  sedán  BMW  negro  a  lo  largo  de  la  carretera  de  dos carriles, miró a través de campos de rastrojos, salpicados aquí y allá de ganado  pastando.  Bajo  un  cielo  gris  de  hollín,  casas,  graneros  y  silos dispersos  surgían  de  un  paisaje  que  coincidía  con  el  estado  de  ánimo sombrío de Ellie. 



San Francisco estaba detrás de ella, probablemente para siempre. En el  futuro  previsible,  estaba  de  vuelta  donde  había  comenzado,  justo  en el medio de Nowhere, EE. UU. 



Cuando  dejó  Branding  Iron  después  de  la  escuela  secundaria,  juró que nunca volvería, excepto por breves visitas a su madre. Pero ahora, diez años después, el pequeño pueblo se había convertido en su refugio. 

No tenía otro lugar adonde ir. 



Un copo de nieve perdido salpicó la ventana mientras se acercaba al letrero  de  los  límites  de  la  ciudad.  Justo  más  adelante,  un  camino  de tierra desgastado se separaba del asfalto. La memoria de Ellie trazó su camino  a  través  de  campos  y  bosques  de  álamos,  hasta  el  pozo  de natación  donde, una noche de verano iluminada por la luna, casi había entregado su virginidad a Jubal McFarland. 



En ese entonces habían estado locamente enamorados. Pero cuando le pidió que se casara con él, ella no había amado a Jubal lo suficiente como para  pasar  el  resto  de  su  vida  pastoreando  vacas  en  el  rancho  de  su familia. Ella lo había rechazado y nunca miró hacia atrás. 



Lo  último  que  había  oído  hablar  de  Jubal  era  que  se  había  casado  con  otra chica  local.  A  estas  alturas  probablemente  había  engendrado  una  prole  de McFarlands de ojos azules tan guapo como él. 



Y  Ellie  se  había  ido  a  la  escuela  de  leyes  y  se  había  casado engañando, mintiendo a Brent. Fin de la historia. 



Un aullido quejumbroso irrumpió en sus cavilaciones. Enganchado  a su canasta  elevadora,  Beau,  su  caniche  taza  de  té  blanco,  debía  hacer  una parada para ir al baño. Ellie le lanzó un beso al aire. "Espera, chico", dijo. 

“Estaremos  allí  en  unos  minutos.  Entonces  puedes  hacer  lo  tuyo  en  el bonito y limpio césped de mi madre ". 



Beau gritó de nuevo, bailando en su lugar como para hacerle saber que se  estaba  poniendo  ansioso.  Ellie  presionó  el  acelerador,  presionando  el límite  de  velocidad.  Beau  estaba  bien  entrenado,  pero  su  pequeña  vejiga solo podía resistir durante un tiempo. 



Últimamente, al parecer, ella misma había estado experimentando un problema similar. 

Sintiendo  un  golpe  sólido,  miró  el  vientre  redondeado  que  apenas pasaba  por  el  volante.  Su  hija  por  nacer  estaba  provocando  una tormenta.  No  le  habría  sorprendido  a  Ellie  saber  que  estaba embarazada  de  una  futura  estrella  del  fútbol  olímpico,  como  si  algo pudiera  sorprenderla  después  de  descubrir  que  no  solo  estaba divorciada sino también embarazada. 



A  Brent  nunca  le  había  gustado  tener  hijos.  Siempre  había  usado protección.  Pero  durante  su  desastrosa  reconciliación  a  prueba  de  la primavera  pasada,  había  sucedido  lo  inimaginable.  Ahora  Brent  estaba casado  con  uno  de  sus  adinerados  clientes  legales  y  felizmente  ignoraba que estaba a punto de convertirse en padre. 



Haciendo  a  un  lado  el  recuerdo,  Ellie  condujo  por  Main  Street,  donde,  en este  día  después  del  Día  de  Acción  de  Gracias,  las  tradicionales  luces navideñas  ya  estaban  colgadas  entre  las  farolas.  La  Navidad  en  Branding Iron  estaría  muy  lejos  de  las  vacaciones  en  San  Francisco:  las  tiendas resplandecientes, los vestidos glamorosos, los cócteles y las galas benéficas, que Ellie siempre había disfrutado. Pero esa vida había quedado atrás ahora. 

Era hora de que se adaptara a su nueva realidad. 

Para bien o para mal, la hija pródiga estaba en casa. 



No  es  que  planeara  quedarse  para  siempre.  Tenía  una  educación inconclusa  y  ambiciones  de  una  carrera  de  derecho  propia.  Pero  ahora mismo estaba este bebé. Quería dar a luz en un lugar seguro, rodeada de su cariñosa familia. En unos meses, tal vez un año, cuando su hija tuviera la edad suficiente para quedarse con una buena niñera, podría comenzar a planificar el resto de su vida. 



Minutos  después,  se  detuvo  en  una  majestuosa  casa  de  dos  pisos  y se  detuvo  en  el  camino  de  entrada.  A  estas  alturas  ya  estaba anocheciendo.  La  luz  del  porche  estaba  encendida,  así  como  las  luces de  la  cocina  y  la  sala  de  estar.  Clara,  su  madre,  estaría  con  alfileres  y agujas, esperando su llegada. 



Después  de  liberar  a  Beau  de  la  canasta,  lo  tomó  por  debajo  del brazo  y  salió  del  auto.  Tenía  la  columna  vertebral  y  las  rodillas  rígidas por las largas horas de conducción. Dejó a su perro en el suelo. Luego, sin apartar los ojos de él, metió la mano debajo de la chaqueta holgada y  se  masajeó  la  parte  baja  de  la  espalda.  Algunos  copos  de  nieve cayeron del cielo cada vez más oscuro. 



Beau  olisqueó  la  hierba,  su  pequeño  cuerpo  temblaba.  Al  captar  un  rastro de  olor,  se  dirigió  directamente  al  sicomoro  gigante  que  crecía  en  el  patio delantero. Después de revisar las tarjetas telefónicas caninas alrededor de la 

base, levantó una pierna y agregó la suya. Podía pesar apenas cuatro libras, pero era todo un perro. 

La  puerta  principal  se  abrió  y  Clara  irrumpió  en  el  porche.  Una  vez alta,  delgada  y  morena,  se  había  parecido  a  Ellie  cuando  era  joven. 

Pero tenía cuarenta años cuando nació Ellie, y ahora estaba mostrando su edad. Se había encogido en altura y parecía como si un fuerte viento pudiera derribarla al suelo. 

Aferrándose a la barandilla lateral para apoyarse, se apresuró a bajar los escalones. "Agradecer 

¡Dios mío, lo lograste! " Ella exclamo. “Con una tormenta que se avecinaba, temía  que  pudieras  quedarte  atrapada  en  la  carretera  y  que  estabas embarazada. . . " Dejó que las palabras se desvanecieran, imaginando, sin duda,  un  escenario  de  ventisca  con  Ellie  deslizándose  del  hombro  y entrando en un parto prematuro. 



Ellie se tomó un momento para agarrar a Beau y meterlo debajo de su chaqueta  abrigada  antes  de  volverse  hacia  su  madre.  "Sabía  que estarías  preocupado", dijo. “Pero  estaba  bien  conduciendo. El bebé  no nacerá  hasta  el  tres  de  enero.  Eso  es  más  de  un  mes.  Déjame  meter mis maletas dentro y tomaré un poco de ese chile que puedo oler ". 



"¡No,  no  es  así!"  Clara  se  movió  para  bloquear  el  camino  de  Ellie hacia el maletero de su BMW. “No vas a l evar esas pesadas bolsas. Tu hermano está en casa del trabajo. Le pediré que venga ". 



"Genial.  Estaré  feliz  de  verlo  ".  El  hermano  mayor  de  Ellie,  Ben,  recién reelegido  sheriff  del  condado,  vivía  en  la  casa  de  al  lado  con  Jess,  su esposa y Ethan, su hijo de un matrimonio anterior. Ellie habría estado bien descargando el auto ella misma, pero  ver a Ben le levantaría  el  ánimo.  Y 

tenerlo aquí aliviaría la tensión entre ella y su madre sobreprotectora. 



"Lo llamaré ahora mismo". Clara se apresuró a regresar a los escalones. 

"No hay necesidad. Sus luces están encendidas. Iré a la puerta de al lado y lo sorprenderé ". Ellie caminó por la acera hasta la modesta casa de un piso de al lado y tocó el timbre. 



Ben respondió de inmediato. Oscuro, fornido y guapo, se estaba poniendo el abrigo. "Estaba a punto de salir y darte la bienvenida". Él le dio un abrazo rápido y  luego  la  apartó  para  ver  mejor.  "¡Maldita  sea,  hermana,  de  verdad  estás embarazada!" 



"¡Lo notaste!" Bromeó Ellie. "¿Dónde está tu familia?" 

“Jess  está  en  el  B  and  B,  preparándose  para  el  buffet  del  sábado.  Y  Ethan está en una fiesta de pijamas. Así que solo soy yo. Vamos, podemos visitarnos después de que lleve tus cosas al piso de arriba ". 

"Genial. Mamá ha hecho chile ". 

"Toma,  toma  mi  brazo."  Ben  salió  y  cerró  la  puerta.  Esa  acera  está irregular. No podemos arriesgarnos a que tropiece ". 



"Suenas como mamá", dijo Ellie. "Ella ya me está tratando como a un inválido". 

"Bueno, no está de más tener cuidado". Ben deslizó una mano detrás del brazo de Ellie. Cuando sus dedos agarraron su codo, la cabeza de Beau salió de debajo de la chaqueta de Ellie. 



Con un gruñido protector, miró al extraño. 

"¡Buen señor!" Ben apartó la mano y luego se rió entre dientes. "¿Qué tienes ahí, una rata blanca peluda?" 



"¡No te atrevas a insultar a mi perro!" Ellie sacó a Beau de debajo de su  abrigo  y  lo  acunó  en  sus  brazos.  Beau  tiene  linajes  de  grandes campeones. Te desmayarías si te dijera cuánto pagué por él ". 

“Sigo diciendo que  parece una rata  blanca peluda. ¿Muerde? Ben le ofreció un dedo al perrito para que lo olfatee. Beau gruñó de nuevo. 



"No  ha  mordido  a  nadie  todavía",  dijo  El ie.  “Pero  se  toma  muy  en serio  su  trabajo  de  protegerme,  especialmente  cuando  se  trata  de hombres.  Beau  puede  ser  pequeño,  pero  tiene  el  corazón  de  un Rottweiler ". 



"Lo tendré en mente." Ben la acompañó de regreso a su auto y tomó sus  llaves  para  abrir  el  maletero.  “Bonitas  ruedas,  hermana.  No  verá ningún vehículo como este en Branding Iron ". 



“Me trajo aquí. Volar hubiera sido más fácil, pero quería  quedarme con el  auto  y  cargarlo.  El  asiento  trasero  está  lleno  de  cajas.  Todos  tendrán que entrar ". 



"Eso  es  para  lo  que  estoy  aquí."  Ben  sacó  una  maleta  del  maletero. 

"Debes estar planeando quedarte un tiempo". 



“Nunca quise volver aquí. Pero con  el bebé. . . " Ellie se encogió de hombros. “Quizás unos meses. Pero no para siempre ". 

"¿No hay posibilidad de que vuelvas a Brent?" 

“Brent se volvió a casar tan pronto como el divorcio fue definitivo, no es  que  yo  lo  tuviera  si  no  lo  hubiera  hecho.  Ni  siquiera  sabe  sobre  el bebé ". 

“¿Qué pasa con la manutención de los hijos? ¿No lo vas a necesitar? 

“Me  las  arreglaré  con  el  acuerdo  que  tengo.  Eso  debería  servirme hasta que esté listo para conseguir un trabajo. No quiero a Brent en mi vida, ni en la de mi hija ". 

Si alguna vez quieres hablar ... Ben tomó otra maleta. 

“No  lo  espere.  Mi  divorcio  es  un  libro  cerrado.  Pero  gracias  por  la oferta. Te veré adentro ". 



Ellie llevó a Beau a la casa y le dio un poco de agua y croquetas. Ya había limpiado a su mascota con Clara, a quien le gustaban los perros y no le importaba tener un pequeño en la casa. Después de soltarlo para que explorara, ayudó a su madre a poner la mesa para tres. 



Para  cuando  Ben  terminó  de  subir  sus  cosas  a  su  antiguo  dormitorio,  la cena estaba lista. Ellie se reunió con su madre y su hermano en la mesa, con Beau  a  sus  pies.  Tenía  hambre,  y  el  chile  de  Clara,  con  pan  recién  hecho  y ensalada, era tan bueno como recordaba. Pero Ellie no se estaba engañando a sí misma. Regresar a casa iba a ser un gran ajuste. 

Ben miró alrededor de la mesa. “Esto es como en los viejos tiempos, 

¿no? Los tres cenamos juntos ". 



Ellie asintió, pensando en lo equivocado que estaba. Esto no se parecía en nada a los viejos tiempos. 



No para ella. 

"Dime,  ¡tengo  una  idea!"  Ben  sonrió.  “Jess  y  su  madre  están  planeando  el primer desayuno buffet de la temporada navideña mañana por la mañana. Será muy especial con el árbol levantado y la música navideña, justo lo que necesita para que todos entren 

el espíritu. Podemos llevarnos a Ethan e ir todos juntos ". 



Ellie  reprimió  un  gemido.  Su  hermano  siempre  había  sido  como  un niño  cuando  se  trataba  de  Navidad.  Pero  lo  último  que  le  apetecía  era celebrar. 

"¡Vaya, es una idea maravillosa!" Clara exclamó. "¡Planeémoslo!" 

Ellie  negó  con  la  cabeza.  "No  cuentes  conmigo.  No  estoy  en condiciones  de  socializar,  especialmente  si  se  trata  de  miradas  y chismes ". 



"¡De  verdad,  Ellie!"  Clara  puntuó  sus  palabras  con  un  maternal chasquido de su lengua. “No puedes esperar esconderte en la casa como un ermitaño hasta que llegue el bebé. Y nadie te va a señalar con el dedo. 

Dios sabe que no eres la primera mujer en esta ciudad que está soltera  y embarazada.  ¡Tienes  que  salir  y  mostrarle  a  la  gente  que  no  tienes  nada de qué avergonzarte! " 



"Mamá tiene razón", dijo Ben. “Cuanto más tiempo te quedes en casa, más  difícil  será  salir  y  hacer  amigos.  Tienes  que  venir  con  nosotros mañana.  Oye,  será  divertido.  Y  la  madre  de  Jess  hace  un  gran desayuno ". 



Ellie suspiró. “Puedo ver que estoy en desventaja. Está bien, me iré. 

Pero  no  esperes  mucho.  Nunca  estoy  en  mi  mejor  momento  por  la mañana, especialmente ahora ". 




* * * 

 

Se  sintió  extraño  esa  noche,  despierta  en  su  antigua  habitación,  con  su  foto de  animadora  todavía  en  el  tocador.  Por  lo  que  ella  sabía,  sus  pompones  aún podían  estar  escondidos  en  la  parte  trasera  del  armario.  La  última  vez  que estuvo en Branding Iron fue para la boda de Ben el verano pasado, cuando se casó con la valiente y pelirroja Jess. Ellie tenía casi tres meses de embarazo en ese  momento,  pero  su  holgado  vestido  de  matrona  de  honor  había  ocultado cualquier  rastro  de  ello.  No  queriendo  empañar  la  felicidad  del  día,  no  había dicho  nada  sobre  su  situación.  Pero  al  venir  mañana  por  la  mañana,  toda  la ciudad  sabría  que  Ellie  Rae  Marsden,  hija  de  padres  perfectos,  estudiante  de honor  de  la  escuela  secundaria,  animadora,  reina  del  baile  y  sofisticada  de  la gran ciudad, se había caído de su pedestal y aterrizado con fuerza en su trasero. 



Mirando  hacia  la  oscuridad,  sintió  la  ligera  presión  de  unas  patas diminutas  en  la  colcha.  Un  botón  húmedo  de  una  nariz  le  tocó  la  cara. 

Una  lengua  húmeda  lamió  su  mejilla.  Acurrucó  a  su  pequeño  caniche cerca.  Al  menos  alguien  parecía  saber  que  estaba  sufriendo  y necesitaba consuelo. 



Ellie besó la parte superior de la mullida cabeza de Beau. Por fin, con su pequeña amiga acurrucada contra su costado, se sumió en un sueño exhausto. 




* * * 

 

A la mañana siguiente, como había prometido, Ellie estaba lista cuando Ben vino a llevarla. 

y  Clara  a  desayunar.  El  año  pasado,  la  esposa  de  Ben,  Jess,  y  su  madre, Francine, abrieron el Bed and Breakfast Branding Iron —conocido como B y B 

para  abreviar—  en  una vieja  casa  cerca  de  Main  Street.  Su  desayuno  buffet del sábado por  la mañana se había convertido en una tradición popular, con decenas  de  habitantes  haciendo  cola  para  socializar  y  deleitarse  con  la deliciosa cocina de Francine. 



Ellie  y  Clara  estaban  esperando  en  el  porche  cuando  Ben  detuvo  la camioneta del taxi del club en el camino de entrada y salió para ayudar a su  madre.  Su  mirada  se  posó  en  el  bolso  Gucci  de  Ellie  y  la  cabeza pequeña y esponjosa que asomaba por la parte superior. 



"Veo  que  estás  trayendo  a  tu  rata  mascota".  Ben  no  estaba  por encima de las bromas fraternales. 



"Por  ahora,  al  menos,  donde  yo  voy,  va  mi  perro".  Ellie  ignoró  el amable  golpe.  Dejar  a  Beau  solo  en  una  casa  extraña,  o  en  el  coche, había  sido  imposible.  Como  había  hecho  a  menudo  antes,  metió  al perrito en una sección de su espacioso bolso de cuero, con una colcha del  tamaño  de  una  muñeca  doblada  en  la  parte  inferior  para  mayor comodidad  y  suficiente  abertura  en  la  parte  superior  para  que  Beau asomara la cabeza. y mira a tu alrededor. 



Mientras Ben ayudaba a Clara a sentarse en el asiento del pasajero, Ellie se subió al asiento trasero. 



"¿Dónde está Ethan?" ella preguntó. 

Ben  se  rió.  “Evidentemente,  la  fiesta  de  pijamas  no  implicó  dormir mucho. Llegó a casa esta mañana y se fue a la cama. Cuando lo revisé, estaba inconsciente como una luz ". 



El  viaje  hasta  el  bed  and  breakfast  tomó  solo  unos  minutos.  Los  coches  y camiones ya estaban alineados a lo largo de la calle lateral de un solo sentido. 

Eran apenas las 9:00, pero el buffet del sábado, que abrió a las 8:00, estaba haciendo un negocio desbordado. 

"¡Nunca  encontraremos  un  lugar  para  estacionar!"  —Dijo  Ellie, pensando en Clara y en la distancia que tendría que caminar su madre. 



"No  es  para  preocuparse.  Estar  casado  con  el  dueño  tiene  sus ventajas  ".  Ben  hizo  girar  el  camión  alrededor  delVÍA  DE  ENTRADA PRIVADAFirmar  y  estacionarse  al  lado  de  la  casa.  "Jess  incluso  nos  ha reservado una mesa". 



El terror se congeló en la boca del estómago de Ellie cuando Ben la ayudó a salir de la camioneta. ¿Por qué había accedido a venir aquí esta mañana? Ella elegiría  una  guarida  de  tigres  devoradores  de  hombres  sobre  lo  que  estaba  a punto de enfrentar: personas que  había  dejado atrás diez años atrás, personas 

que  la  mirarían  y  se  reirían  a  sus  espaldas.  Qué  bajón  para  la  chica  que pensaba que era demasiado buena para Branding Iron. 



"Vamos,  querida,  estará  bien".  Clara  la  tomó  del  brazo  mientras subían los escalones. "No es como si hubieras hecho algo malo". 



 Como  si  eso  hiciera  alguna  diferencia,  Ellie  pensó  mientras  Ben  les abría la puerta. Aspirando una última bocanada de aire invernal, cruzó el umbral  y  entró  en  el  abarrotado  y  ruidoso  espacio  del  buffet  de desayuno. 

Los aromas de tocino y café recién hecho asaltaron sus sentidos. Algunos de los  habitantes  del  pueblo  que  comían  en  las  mesas  o  en  fila  en  el  buffet  les parecían  familiares,  pero  todos  habían  envejecido.  El  lugar  estaba  decorado para Navidad con un árbol antiguo junto a la ventana, luces colgadas del techo y música  navideña  flotando  en  el  aire.  La  atmósfera  era  cálida  y  festiva  de  una manera  hortera,  pero  si  Ellie  se  hubiera  salido  con  la  suya,  se  habría  dado  la vuelta y habría huido por la puerta. 



Ben  señaló  una  mesa  vacía  con  un  RESERVADOfirmar  en  él.  Para consternación  de  Ellie,  estaba  al  otro  lado  de  la  habitación.  Para  llegar allí, tendrían que abrirse camino entre las mesas. Levantando la barbilla, siguió  a  su  madre  y  su  hermano.  Mientras  agarraba  su  bolso,  podía sentir a Beau temblar, como si sintiera su ansiedad. 



Jess, vestida con un lindo delantal con volantes sobre su suéter y jeans, salió apresuradamente de la cocina, se dirigió a la mesa del buffet con una fuente de flapjacks.  Le  dedicó  una  sonrisa  a  su  familia,  como  si  dijera:  Nos  vemos  más tarde. Ellie había conocido a la esposa de Ben solo una vez, el día de la boda. 

Había  tenido  poco  tiempo  para  que  se  conocieran,  pero  ahora  que  estaba  de vuelta en Branding Iron, Ellie sabía que iba a necesitar una amiga. ¿Se atreve a esperar que Jess se convierta en esa amiga? 



Al llegar a la mesa, que estaba cubierta con un hule a cuadros rojos, Ellie eligió la silla que daba a la esquina, luego puso su bolso debajo  y se colocó la chaqueta detrás de  ella. Ben sentó a su  madre. "Déjenme llenar  sus  platos,  señoras",  dijo.  Te  traeré  un  poco  de  todo.  Está  todo bien. Alguien te traerá café ". 



Desapareció  hacia  las  mesas  del  buffet.  Momentos  después,  las manos pasaron por delante de Ellie para llenar su taza de café con una jarra  humeante.  "Encantado  de  verte  de  nuevo,  cariño",  dijo  una  voz habladora  en  su  oído.  “¡Dios  mío,  te  ves  lista  para  estal ar!  ¿Qué  tan pronto llegas? " 



Ellie  miró  hacia  arriba  para  ver  a  la  madre  de  Jess,  Francine, sonriéndole. En la boda, Francine estaba vestida de rojo de la cabeza a los pies.  Incluso  hoy,  con  su  maquillaje  exagerado,  sus  rizos  decolorados  y sus  largas  uñas  postizas,  parecía  la  fulana  de  la  ciudad.  Pero  Ben  había insistido  en  que  la  mujer  tenía  un  corazón  de  oro  puro,  por  lo  que  Ellie decidió concederle el beneficio de la duda. 



“No  hasta  enero”,  respondió,  recordándose  a  sí  misma  que  en Branding Iron se esperaban preguntas personales. "Por lo tanto, todavía no hay estallido". 



Ben y Jess me hablaron de tu mala suerte. Pero no te preocupes, cariño. 

¡Cuando  ese  pequeño  bebé  llegue,  tendrá  muchas  personas  que  la amarán! " 



"Gracias,  y  es  bueno  verte  de  nuevo  también".  Mientras  Francine  se trasladaba a otra mesa, Ellie centró su atención en el plato lleno que Ben había puesto  frente  a  ella.  Los  huevos  revueltos,  el  tocino,  las  patatas  fritas  y  los flapjacks  se  veían  y  olían  deliciosos.  Pero  los  nervios  habían  apagado  su hambre. Cada bocado sería un acto de voluntad. 

Decidida  a  intentarlo,  pinchó  una  rebanada  de  tocino  crujiente.  Se desmoronó en el plato. Recogiendo una astilla delgada, pensó en Beau, metido a salvo en su bolso debajo de la silla. Rara vez le daba golosinas a su perro, pero sabía que a él le encantaba el tocino. Seguramente una pequeña pieza no le haría daño. 



Inclinándose, agarró el asa de su bolso y lo sacó al alcance de su mano. 

La  bolsa  se  sentía  curiosamente  ligera.  El  corazón  de  Ellie  dio  un  vuelco cuando se dio cuenta de por qué. 

Beau se había ido. 

"¿Qué pasa, hermana?" Ben la estaba mirando a la cara, que debe haberse vuelto completamente blanca. 



"¡Es Beau!" susurró, no queriendo crear una escena. "Él no es-" 

Desde el rincón más alejado, un sonido espantoso estalló, una cacofonía infernal de silbidos, 



aullidos, ladridos y aullidos agudos. 

"¡Oh  Señor!"  Ben  estaba  de  pie,  volcando  su  silla.  "¡Tu  perro  ha encontrado al gato de Francine!" 



Se  lanzó  entre  las  mesas  con  Ellie  pisándole  los  talones.  Beau  se enfrentaría a cualquier cosa, pero incluso un gato de buen tamaño sería capaz de matarlo. Éste sonaba como si tuviera un asesinato en mente. 



Incluso  cuando  la  gente  se  apartaba  del  camino,  avanzaban  como una  pesadilla  a  través  del  comedor  abarrotado.  Ben  y  Ellie  estaban  a poco más de la mitad cuando el ruido se detuvo abruptamente. 



El silencio que cayó sobre la habitación fue roto solo por el tintineo de 

“Silver Bel s” de los parlantes. Ellie pasó al lado de su hermano, con el corazón en la garganta mientras se preparaba para levantar a su perrito ensangrentado y llevarlo al veterinario, si es que estaba vivo. 



De  repente  se  detuvo.  Frente  a  ella  estaba  una  niña  pequeña,  con trenzas,  de  unos  ocho  años,  vestida  con  jeans  y  una  chaqueta  a cuadros.  Beau  estaba  acurrucado  en  sus  brazos.  Estaba  temblando pero no parecía herido. 



Un  gato  pelirrojo  de  aspecto  desaliñado,  tres  veces  el  tamaño  de Beau,  estaba  agachado  en  el  suelo,  mirando  al  perro.  Con  el  pelo erizado, siseó y mostró los colmillos. 



"¡Sargento  Pepper,  bribón!"  Francine  salió  corriendo  de  la  cocina  con  una escoba,  que  utilizó  para  apartar  al  gato  y  enviarlo  corriendo  hacia  la  parte trasera  de  la  casa.  "Lo  siento,  cariño",  le  dijo  a  Ellie.  "El  sargento  no  tiene mucha  utilidad  para  los  perros,  especialmente  para  los  ácaros  pequeños como ese". 

Se  apresuró  a  regresar  a  la  cocina  mientras  sus  clientes  volvían  a sentarse  a  comer  y  visitar.  Ben  volvió  con  su  madre  en  su  mesa.  Por ahora, al menos, el drama había terminado. 



La  niña  miró  a  Ellie  con  una  sonrisa  tímida.  "¿Es  este  tu  perro?  Es realmente lindo. ¿Cual es su nombre?" 



Las  piernas  de  Ellie  amenazaban  con  ceder.  Se  hundió  en  una  silla cercana, poniendo su mirada al nivel de la chica. Ella era una cosita bonita, su 

cabello  trenzado  de  un  castaño  intenso.  Sus  ojos,  enmarcados  por  un rostro  pecoso  por  el  sol,  eran  del  llamativo  tono  de  los  bluebonnets  de Texas. 



"Su  nombre es Beau",  dijo Ellie. "Estoy pensando que  debes haberlo salvado de ese gato". 



“Estaba siguiendo a mi papá afuera cuando tu perro fue tras el gato”, dijo.  "Acababan  de  empezar  a  pelear  cuando  lo  agarré".  Acurrucó  a Beau  cerca.  Una  pequeña  mano  tenía  un  rasguño  rojo  de  aspecto  feo. 

"¿Puedo abrazarlo un poco más?" ella preguntó. 



Puedes abrazarlo todo el tiempo que quieras. ¿Dijiste que Beau fue por el gato? 

"UH Huh." La chica asintió. El sargento Pepper estaba comiendo un trozo de tocino del suelo. Quizás Beau solo quería el tocino. Fue valiente, pero no muy inteligente." 

"Beau  no  entiende  lo  pequeño  que  es",  dijo  Ellie.  “Él  piensa  que  es tan  grande  y  duro  como  cualquier  perro  que  le  rodea.  Gracias  por salvarlo. Pero eso parece un desagradable rasguño de gato en tu mano 

". 



La  niña  miró  hacia  abajo.  "No  es  tan  malo.  El  sargento  no  quiso hacerme daño. Simplemente estaba molesto ". 



"Tal vez sea así. Pero los rasguños de los gatos pueden infectarse. Me sentiría  mejor  si  lo  hicieran  revisar  y  limpiar  en  la  clínica  de  emergencia. 

Por favor, dile a tu papá ... " 



"¿Decirle  qué?"  La  voz  grave  de  barítono  vino  detrás  de  Ellie.  Te  he estado esperando en el porche, Gracie. ¿Cuál es la soporte?" 



Lentamente,  Ellie  se  volvió.  Un  hombre  estaba  de  espaldas  a  la  puerta abierta.  La  luz  del  sol  de  la  mañana  recortaba  la  silueta  de  una  figura  alta, robusta,  de  hombros  anchos  y  una  mata  rebelde  de  cabello  castaño  que quería ser cortado. Sólo cuando se movió, su rostro se enfocó: la mandíbula cuadrada, la boca obstinadamente apretada. Y los ojos, de un azul profundo y sorprendente como los de su hija. 

La respiración de Ellie se quedó sin aliento. 

Estaba mirando a su amor adolescente, Jubal McFarland. 

 






Capitulo 2





JUbal se quedó sin aliento. No había reconocido a la mujer hablando con su hija.   de espaldas a él. Pero cuando ella se volvió, él sintió la misma sensación de  dolor  en  el  estómago  que  tuvo  el  día  en  que  Ellie  Marsden  cargó  su destartalado Chevy y puso a Branding Iron, ya él, en su espejo retrovisor. 



Ahora, diez años después, aquí estaba ella en persona, un poco mayor pero tan hermosa como siempre, sus ojos oscuros hábilmente maquillados, su cabello de ébano anclado en un sofisticado giro. En realidad era Ellie Marsden, o como se llamara ahora. Elegante, ciudadano y ... El estómago de Jubal dio un vuelco cuando su mirada se movió hacia abajo. 



-embarazada. ¡Que Dios le ayude, era tan redonda y madura como una calabaza de octubre! "Hola, Jubal". Su voz ronca había adquirido un  tono más ronco y rico con el 

años. "Solo estaba agradeciendo a su hija por salvar a mi perro". 

"¿Eso  es un perro?" Frunció  el ceño  ante la  pequeña  bola  de  pelusa blanca  en  los  brazos  de  Gracie.  Debería  haber  ideado  algo  inteligente, pensó Jubal. Pero no se le había ocurrido nada. Seguía siendo el mismo campesino  que  ella  había  dejado  atrás  diez  años  atrás,  y  estaba malditamente orgulloso de ello. 



"Es un caniche en miniatura, una taza de té". Gracie amaba a los perros y había  leído  mucho  sobre  ellos.  Le  había  suplicado  que  le  diera  un  perro pequeño, pero Jubal no tenía mucha utilidad para nada que no se ganara el sustento.  Los  dos  perros  callejeros  que  ayudaron  a  arrear  ganado  en  el rancho  fueron  lo  suficientemente  amables.  Si  quería  una  mascota,  la  niña podía  arreglárselas  con  ellas.  No  necesitaba  las  complicaciones  de  otro animal. 

 Especialmente ahora, cuando parecía que estaba a punto de perderlo todo.  



“Su nombre es Beau. Lo salvé de una pelea con el gato de Francine ”, agregó  Gracie.  Sabiendo  que  ella  querría  que  él  estuviera  orgulloso, Jubal  le  dio  unas  palmaditas  en  el  hombro.  El  perrito  se  olisqueó  los dedos con la nariz de botón. 



"Ella  se  lo  l evó  justo  a  tiempo",  dijo  Ellie.  “Pero  me  preocupa  ese rasguño  en  su  mano.  Realmente  debería  ser  revisado  y  desinfectado. 

¿La clínica de emergencia está abierta los sábados? " 



"Solo por las mañanas". Jubal frunció el ceño ante el rasguño en la mano de su  hija.  En  el  rancho,  Gracie  siempre  parecía  estar  atrapada  por  alambre  de púas, picoteada por pollos o picada por abejas. Este rasguño no se veía peor de lo  habitual.  Tenía  ungüento  y  tiritas  en  el  camión.  Y  Gracie  se  había  puesto  la vacuna  contra  el  tétanos  el  año  pasado,  así  que  eso  no  era  motivo  de preocupación. Pero ver la preocupación de Ellie arrojó una nueva luz sobre 

cosas. Quizás no estaría de más que revisaran a su hija en la clínica. 



“Así  que  estaría  abierto  ahora  mismo”,  dijo  Ellie.  “Por  favor,  déjeme pagar por su visita. Estaba a punto de ofrecerme cuando apareciste ". 

"Puedo pagar", dijo. Ve a terminar tu desayuno, Ellie. 

Con la mano todavía en el hombro de Gracie, presionó a su hija hacia la salida.  Gracie,  todavía  sujetando  esa  inútil  pelusa  de  perro,  se  resistió como  si  sus  botas  estuvieran  pegadas  al  suelo.  "Quiero  que  Ellie  venga con nosotros", dijo. 



"Ellie tiene otras cosas que hacer", le dijo Jubal. 

"No,  esta  bien.  Estaba  planeando  venir,  ya  que  Gracie  se  rascó  al salvar a mi perro ". Ellie se puso de pie, dándole una vista completa de su  barriga,  que  estaba  cubierta  por  un  suéter  holgado  de  cachemira negro  que  probablemente  había  costado  más  que  los  neumáticos nuevos de su camioneta. "Solo déjame buscar mi bolso y mi chaqueta, y estaré justo detrás de ti". 



Estás seguro de que tu. . . al marido no le importará? Jubal se había fijado en su dedo desnudo; pero si sus manos estuvieran hinchadas por el embarazo, podría haberse quitado el anillo de bodas. 

"Sin marido", dijo. "Estoy ... eh ... divorciado recientemente". 

Lo  que  sea  que  haya  significado  recientemente.  Era  difícil  creer  que cualquier tipo de hombre dejaría a una esposa en la condición de Ellie. 

Quizás ella había tenido una aventura y el bebé era de otra persona. 



Jubal  maldijo  en  silencio.  La  vida  de  Ellie  no  era  asunto  suyo. 

Especular  sobre  ella  ahora  solo  lo  distraería  de  sus  verdaderos problemas.  Pero  si  la  forma  en  que  su  hija  se  aferraba  a  ese  ridículo pedazo  de  perro  era  una  señal,  no  había  escuchado  lo  último  de  Ellie Marsden. 




* * * 

 

Ellie  regresó  a la  mesa  para  recoger  sus  cosas  y  dejar  que  su  madre  y  Ben supieran  adónde  iba.  Ben  le  dio  una  sonrisa  burlona.  Mira,  te  dije  que  era  una buena idea venir con nosotros esta mañana. Ahora todo el mundo sabe que ha vuelto a la ciudad y que está embarazada. No más esconderse. ¿Dónde está la rata? 



Ellie decidió no dejarse engañar. Gracie tiene a Beau. La llevaremos a la clínica para que le revisen el rasguño en la mano ". 

"¿Nosotros? ¿Tú y Jubal? La sonrisa de Ben se amplió. "Eso no tomó mucho tiempo". 

Ellie le lanzó una mirada de advertencia.  —No empieces ningún rumor, Ben. No estoy nada interesado en Jubal McFarland, especialmente porque sé que está casado ". 



"Oh,  pero  él  no  está  casado",  dijo  Ben.  "Ya  no.  Jubal  perdió  a  su esposa hace cuatro años. Es solo él y esa niña, solos en su rancho ". 



Aturdida en un silencio momentáneo, Ellie se obligó a hablar y moverse. 

“Eso no hace ninguna diferencia. Vine a casa para tener este bebé, no para trollear a los hombres. ¡Así que dame un respiro, hermano mayor! " 

Se  encogió  de  hombros  en  su  chaqueta  y  agarró  su  bolso.  “No  me esperes. Si no estás aquí cuando vuelva, caminaré a casa. Me vendría bien el ejercicio ". 



"¿Qué hay de tu desayuno, querida?" Preguntó Clara. "Necesitas comer." 

"Estaré bien. ¿Por qué no lo empaqueta y se lo lleva a Ethan? Tendrá hambre cuando se despierte ". 



Antes de que Ben pudiera pincharla de nuevo, se volvió y se dirigió a la puerta. Los  acordes de "Let It Snow" amortiguaron  el  murmullo de la conversación  cuando  pasó  junto  a  cada  mesa.  Probablemente  había provocado algún chisme jugoso esta mañana, pero eso no pudo evitarse. 

En poco tiempo sería  noticia vieja, se dijo  Ellie. Y  no  podría suceder  lo suficientemente pronto. 



Jubal y su hija esperaban en el porche. Gracie había metido a Beau debajo de  su  chaqueta  para  mantenerlo  caliente.  "¿Puedo  sostenerlo  en  la camioneta?" ella preguntó. 

Ellie  estudió  a  su  perro.  Beau  parecía  haber  tomado  a  su  joven salvador.  Asomándose  por  debajo  de  la  chaqueta  de  Gracie,  bostezó, una  señal  de  que  estaba  relajado  y  contento.  "Está  bien,  puedes abrazarlo un poco más", dijo. "Pero cuando llegamos a la clínica, vuelve a mi bolso". 



"Vamos." Jubal abrió el camino por la acera hasta donde estaba estacionada su camioneta. 



La brisa era fría, el aire estaba salpicado de nieve que caía ligeramente. 

Ellie contuvo un grito ahogado al reconocer el Ford Ranger rojo del 82 con el que habían salido. La camioneta era vieja en ese momento. A estas alturas era prácticamente  una  antigüedad.  Pero  estaba  recién  lavado  y  parecía  estar  en buen  estado.  Jubal,  recordó,  siempre  había  creído  en  cuidar  las  cosas  y hacerlas durar. 



"Arriba, sube". Abrió la puerta del pasajero y le dio a Gracie un empujón en el  asiento plegable en la parte trasera  de la cabina.  Luego le ofreció a Ellie  un  cuidadoso  brazo  en  alto  para  que  se  sentara  a  su  lado.  Los recuerdos se apoderaron de ella cuando cerró la puerta y se dirigió al lado del  conductor.  ¿Cuántas  noches  su  lujuria  adolescente  había  empañado las ventanas de este camión? El solo pensar en eso hizo que el rostro de Ellie se ruborizara. Pero el pasado era una puerta cerrada, y sabía que era mejor  no  abrirla,  especialmente  con  Gracie  aquí.  En  lo  que  a  la  hija  de 

Jubal se refería, ella era solo una dama amigable que había aparecido con su perrito. 



Mientras Jubal conducía hacia la clínica, Ellie miró a padre e hija. Hoy apenas  había  vislumbrado  el  Jubal  que  recordaba.  El  tiempo  y  las dificultades  lo  habían  resistido  como  un  viento  seco  de  Texas.  Las arrugas  enmarcaban  las  comisuras  de  sus  ojos  azules,  y  su  boca  se había asentado en una línea sombría. ¿Alguna vez sonrió? ¿Alguna vez se rió de la forma en que ella recordaba, una risa tan profunda y cálida que ella pudo sentirla cuando la sostuvo en sus brazos? 



Y estaba Gracie. Cualquiera podía ver que Jubal amaba a su hija. Pero 

tenía el aspecto de una niña pequeña que había crecido sin una madre: la ropa juvenil, las coletas, que probablemente ella misma había trenzado, las uñas  desgarradas  en  sus  manos  pequeñas  y  agrietadas.  Ellie  sintió  la ausencia  de  cosas  bonitas  y  suaves  en  su  joven  vida,  cosas  que  un hombre como Jubal estaba obligado a pasar por alto. Quizás esa era una de las razones por las que su hija se sentía tan atraída por Beau. 



Cálido bajo el abrigo de Gracie, el diminuto caniche se había quedado dormido con la cabeza apoyada en su manga. Gracie levantó la mirada y le dio a Ellie una sonrisa. Sus ojos azules brillaban con ternura. 



Ellie  sintió  que  algo  se  ablandaba  en  la  región  de  su  corazón.  Esta jovencita, tan atractiva y tan necesitada, despertaría todos sus instintos maternales  si  se  lo  permitiera.  Pero  Ellie  no  podía  permitir  que  eso sucediera. Estaba aquí para tener a su bebé, recuperar la orientación y seguir con su vida, y esa vida no incluía establecerse en un lugar como Branding Iron. La vinculación con esta niña vulnerable solo la lastimaría cuando llegara el momento de irse. 



Y Jubal. . . Ellie estudió su perfil, su mirada  se detuvo en los mechones grises  que  plateaban  sus  sienes.  Apenas  tenía  treinta  y  un  años,  incluso recordaba su fecha de nacimiento. Pero parecía mayor. El trabajo duro y la pérdida  habían  hecho  mella  en  el  niño  que  había  dejado  atrás.  Una  vez había  sido  su  mundo.  Pero  no  podía  haber  marcha  atrás.  Ahora  era  otra persona. Ella también. Todo lo que podían hacer era enterrar el pasado  y seguir adelante con sus vidas separadas. 




* * * 

 

El  edificio  bajo  de  ladrillo  que  albergaba  la  Clínica  Branding  Iron  se encontraba  en  el  extremo  más  alejado  de  Main  Street.  Dotado  de  un  médico  y una enfermera rotativos, la instalación había ahorrado a muchos residentes de la ciudad  el  viaje  de  sesenta  kilómetros  hasta  el  hospital  en  Cottonwood  Springs para el tratamiento de cortes, esguinces, fiebres y otras dolencias menores, así como vacunas, recetas y chequeos. Para emergencias potencialmente mortales, el  camión  de  bomberos  local,  conducido  por  voluntarios  con  entrenamiento paramédico,  se  duplicó  como  ambulancia.  Pero  algunas  cosas  no  podían esperar.  A  lo  largo  de  los  años,  había  nacido  una  sorprendente  cantidad  de bebés en las salas de tratamiento de la clínica. 



Jubal detuvo la camioneta en el estacionamiento vacío. Después de acercarse a la puerta del pasajero, le ofreció una mano para ayudar a Ellie a bajar al suelo. 

Su piel era suave como un bebé, el contacto breve contra su palma áspera por el  trabajo.  Cuando  sus  botas  tocaron  el  asfalto,  el  caniche,  que  había  sido 

devuelto  a  Ellie  cuando  aparcaron,  asomó  la  cabeza  blanca  de  su  bolso  para mirar a su alrededor y olfatear el aire. 



Gracie  saltó  del  camión,  cerró  la  puerta  y  los  siguió  hasta  la  clínica.  Esto era una tontería, pensó Jubal. Con un poco de ungüento antibiótico, su mano estaría bien. ¿Estaba haciendo los movimientos solo para impresionar a Ellie? 

Maldita sea, una pérdida de tiempo y dinero en ambos sentidos. Ellie era  una  princesa  malcriada.  Ella  siempre  había  sido  una  princesa, incluso  en  la  escuela  secundaria.  Ella  nunca  estuvo  hecha  para Branding Iron. Debería haberse dado cuenta de eso antes de humillarse pidiéndole que se casara con él. 



Una  joven  latina  con  una  bata  blanca  de  laboratorio  los  recibió  en  la recepción.  Jubal  había  asumido  que  ella  era  la  enfermera  hasta  que leyó su placa de identificación ...DR. PAULA RAMIREZ. 



Su  mirada  se  posó  en  el  abdomen  abultado  de  Ellie.  “Lo  siento,  soy nueva aquí y estoy sola hoy”, dijo. “¿Has estado antes? ¿Está todo bien con tu bebé? 



Ellie pareció nerviosa por un momento. “Oh, no estamos aquí para mí. 

Es ella." Empujó a Gracie hacia adelante. “El a tiene un rasguño de gato malo. Solo queremos asegurarnos de que no se infecte ". 



"Oh."  El  médico  le  tendió  la  mano  a  Gracie.  “Entra  en  la  sala  de examen  y  echaremos  un  vistazo.  Tus  padres  también  pueden  venir  si quieren ". 



—Oh,  no  estamos  ...  —protestó  Ellie,  pero  Gracie  y  el  médico  ya habían desaparecido por el pasillo. 



"Continúa",  dijo  Ellie.  Esperaré  aquí.  Tal  vez  puedas  explicar  que  no somos ... " 



"¿Por qué molestarse? Se trata de Gracie, no de nosotros ".  Jubal se alejó, dejando a Ellie en la sala de recepción vacía con su perro. 




* * * 

 

Picada,  Ellie  se  hundió  en  una  silla  de  vinilo  gastada.  Si  Jubal  había querido  hacerla  sentir  como  una  tonta,  lo  había  logrado.  Después  de  una humillación como esa, le vendría bien que ella se fuera ahora y caminara las seis cuadras de regreso a la cama y desayuno. 



Pero  Gracie  se  sentiría  decepcionada  al  ver  que  ella  y  Beau  se habían  ido.  Y  todavía  estaba  decidida  a  pagar  el  tratamiento.  Si  Jubal todavía  conducía  ese  viejo  camión,  no  podría  tener  mucho  dinero  de sobra. 



Y  ella  podría  pagar.  Le  estaba  yendo  bien  con  la  liquidación  en efectivo del divorcio. A pesar del acuerdo prenupcial limitante que había firmado,  había  obtenido  lo  suficiente  en  una  suma  global  para  reservar un fondo para la educación de su hija y arreglárselas hasta que llegara el  momento de irse y encontrar un trabajo. Sin duda, podía pagar unos dólares por la tarifa de la clínica. 



 ¿Era eso, o solo quería demostrarle a Jubal que era su propia mujer?  Para estar lista, buscó su tarjeta de crédito y la colocó en el mostrador. Beau se retorcía en su bolso, queriendo salir e investigar. Ella lo dejó suelto en el suelo, donde entró en un alegre frenesí de comprobar nuevos olores. Él 

estaba  oliendo  un  envoltorio  de  goma  de  mascar  junto  a  la  máquina expendedora  cuando  Ellie  escuchó  la  puerta  de  la  sala  de  examen abrirse  y  el  sonido  de  pasos  que  se  acercaban  por  el  pasillo.  Cogió  a Beau  y  lo  volvió  a  meter  en  la  bolsa  cuando  Jubal,  Gracie  y  el  médico entraron  en  la  sala  de  recepción.  La  mano  de  Gracie  tenía  una  tirita decorada con superhéroes. 



Ellie  se  acercó  al  mostrador  de  recepción  y  acercó  su  tarjeta  de crédito al médico. "Esto es cosa mía", dijo. 



Jubal  había sacado la billetera.  Cogió un  puñado de  billetes. "No,  no lo es", dijo. “La niña es mi hija. Estoy pagando ". 



El médico miró de uno a otro. Incluso si Jubal no se lo hubiera dicho, probablemente  se  habría  dado  cuenta  de  que  los  dos  no  eran  pareja. 

"Te  diré  una  cosa",  dijo.  “Desde  que  la  enfermera  llamó  diciendo  que estaba enferma, y ni siquiera sé cómo ejecutar una tarjeta o extender un recibo, está en la casa. Sin cargo." 



Ellie  consideró  oportuno  protestar.  —Oh,  pero  no  podemos simplemente  ...  —Sólo  era  una  toallita  desinfectante,  un  poco  de ungüento  y  una  tirita.  Ella  estará  bien.  No  te  preocupes  por  eso  ".  Sus ojos  oscuros  se  encontraron  con  los  de  Ellie.  "Por  favor,  sepa  que estamos aquí si tiene alguna inquietud sobre su embarazo". 



"Gracias",  dijo  Ellie,  sintiendo  la  mirada  de  Jubal  en  ella.  "Ya  que acabo de llegar a la ciudad, es bueno saberlo". 



"¿Ha  hecho  arreglos  para  su  entrega?"  preguntó  el  doctor. 

“Trabajamos  con  el  hospital  de  Cottonwood  Springs.  Podemos encontrarle un obstetra y hacer la mayor parte del papeleo desde aquí si lo desea ". 



"Eso  suena  como  una  buena  idea.  Me  pondré  en  contacto  más adelante esta semana ". Ellie se volvió para irse. 



"No olvides esto". Jubal tomó su tarjeta de crédito  y se la acercó. Su mirada le recordó a Ellie una tormenta eléctrica que acechaba fuera de la vista en un día de cielo azul. 



"Oh  gracias."  Cogió  la  tarjeta  y  la  puso  en  su  bolso.  Después  de asegurarse  de  que  Beau  se  sintiera  cómodo,  abrió  el  camino  hacia  la camioneta. Gracie se quedó pegada a su costado, agachándose para hacerle cosquillas a las orejas esponjosas de Beau donde sobresalían de la bolsa. La niña aún merecía una buena recompensa por salvar al perro. 

"Puedes llevarme de regreso a la cama y desayuno", le dijo Ellie a Jubal mientras él abría la puerta de la camioneta y dejaba que Gracie se subiera al asiento. “Ben  dijo que él  y mi madre esperarían. Pero  antes  de entrar, quiero pedirte un favor ". 



Los ojos de Jubal se entrecerraron. Esperó en silencio, claramente sin confiar en ella cuando salió del alcance del oído de la chica. 



"Me  gustaría  hacer  algo  bueno  por  Gracie",  dijo.  “Estaba  pensando que  podría  recogerla  después  de  la  escuela  el  lunes,  tal  vez  llevarla  a comer  pizza  o  al cine temprano.  Entonces  podría llevarla  a casa. ¿Eso estaría bien? 

Frunció  el  ceño  y  se  frotó  el  puente  de  la  nariz,  un  gesto  que  Ellie recordaba  de  los  viejos  tiempos.  El  viento  se  había  vuelto  helado.  Los copos de nieve salpicaron el rostro de Jubal mientras hablaba. 

—No sé si sería una buena idea, Ellie. Puedo ver que mi chica se ha enamorado  de  ti  y  de  ese  chucho  tuyo.  Pero  Gracie  tiene  un  corazón tierno. Casi me mataría verlo roto ". 

 Como rompí el tuyo  Pensó Ellie. Pero ella no estaba dispuesta a rendirse. 

“Espero  que  no  le  niegue  a  su  hija  un  poco  de  diversión  y  atención. 

Se lo merece por lo que hizo. Y no te preocupes, me aseguraré de que entienda que no estoy aquí para quedarme ni para ser su novia habitual. 

Por  favor,  Jubal.  Sé  que  lo  disfrutaría.  Incluso  te  daré  mi  número  de celular en caso de que necesites localizarnos ". 



Lanzó  un  largo  suspiro.  "Está  bien.  Supongo  que  le  debo  eso.  No  se divierte mucho viviendo en  el rancho, ayudándome con  las tareas del hogar. 

Y no parece tener muchos amigos en la escuela. Al menos no los trae a casa ni va a sus casas. Por eso les pido que tengan cuidado ". 

"Entiendo. Puedo decir que realmente la amas ". 



Apretó la boca. "Gracie es todo lo que tengo, y todo lo que queda de su madre". 

Ellie asintió. Sabía que era mejor no pedirle detalles a Jubal. Incluso si hubiera elegido hablar, el nudo en su garganta habría ahogado las palabras. Con el viento soplando a través de su chaqueta y Beau temblando en su bolso, ella aceptó. 



su mano y se subió a la camioneta. 




* * * 

 

Unos  minutos  más  tarde,  Jubal  dejó  a  Ellie  en  la  cama  y  desayuno.  En  el camino,  escuchó  mientras  ella  le  contaba  a  Gracie  su  plan  para  el  lunes. 

Gracie había aplaudido de emoción. Había pasado mucho tiempo desde que Jubal  la  había  visto  tan  feliz.  Aun  así,  no  pudo  evitar  preguntarse  si  había cometido  un  error.  La  gente  no  cambiaba,  y  la  Ellie  que  recordaba  podía calentarse un minuto y enfriarse al siguiente. Si lastimaba a su hija, él nunca la perdonaría. 



"¿Podemos encender la radio?" Gracie preguntó mientras tomaban el camino fuera de la ciudad. "Quiero escuchar música navideña". 



"Por supuesto. Avanzar." La dejó presionar los botones y seleccionar la estación,  no  es  que  hubiera  tantas  para  elegir.  Los  acordes  de  "Silent Night",  cantada  por  un  coro  de  niños,  provenían  de  la  vieja  radio  del tablero. 



Escucha, papá. ¿Esa canción no te hace sentir como en Navidad? " Preguntó Gracie. "Ajá", mintió Jubal. El Día de Acción de Gracias apenas había pasado, pero Gracie ya se estaba entusiasmando con las vacaciones. Incluso lo había estado acosando para que consiguiera un árbol 

y ponerlo. Pero Jubal nunca había tenido menos ganas de celebrar la Navidad. 

Lo  mejor  que  pudo  hacer  fue  tratar  de  pasar  la  temporada  antes  de  tener  que decirle  a  su  hija  la  verdad:  que  el  rancho  que  su  familia  había  tenido  durante cuatro generaciones, junto con la sólida casa de piedra que los había protegido, ya no era de ellos. 




* * * 

 

"Entonces,  ¿cómo  te  fue  con  Jubal?"  Ben  giró  la  camioneta  hacia Main Street y se dirigió a casa. 



Ellie suspiró. “No fue a ninguna parte. Crece y deja de burlarte de mí, Ben. Ya no tengo dieciséis años ". 

"Pero burlarse de ti es muy divertido". 

Clara  negó con la cabeza. Tiene razón, Ben. Eres lo suficientemente mayor para saberlo mejor. Para." 



La  única  respuesta  de  Ben  fue  una  risa,  pero  no  dijo  más.  La  nieve  ligera salpicaba  las  ventanas  mientras  conducían.  Los  limpiaparabrisas  se  movían  y golpeaban en el silencio. La mano de Ellie se metió en su bolso para descansar sobre Beau, que se había quedado dormido. 



“Hay  algunas  cosas  que  no  creí  conveniente  preguntarle”,  le  dijo  a Ben. “¿Quién era la esposa de Jubal? ¿Lo que le pasó a ella?" 



“¿Te  acuerdas  de  Laura  Gustavson?  Jubal  se  casó  con  el a aproximadamente un año después de que te fuiste de la ciudad. 



"La  recuerdo".  Laura  había  estado  en  la  clase  de  Ellie.  Era  bonita  e inteligente,  pero  tan  callada  que  nadie  le  prestó  mucha  atención.  Una granjera, había usado ropa usada y hacía las tareas del hogar todas las mañanas  antes  de  tomar  el  autobús  a  la  escuela.  Jubal  había  tomado una decisión acertada. 



"Yo  estaba  de  servicio  la  noche  que  la  mataron",  dijo  Ben.  “Terrible accidente  en  una  carretera  resbaladiza  por  la  lluvia.  Su  auto  chocó contra  un  mal  lugar  y  chocó  contra  un  camión  grande.  Ella  no  tuvo  la oportunidad ". 



"¿Estaba  sola?"  Ellie  pensó  en  Jubal  y  en  cómo  debió  de  tomar  la noticia. 



“Jubal y su pequeña estaban esperando en casa. Pero el a no estaba realmente  sola.  Estaba  embarazada  de  seis  meses.  El  bebé  también murió ". 



"Oh  no.  Lo  siento."  Con  el  corazón  desconsolado,  Ellie  articuló  las  palabras vacías. Pensó en Jubal, las arrugas de preocupación grabadas en su rostro y las 

canas  en  sus  sienes.  Todo  este  tiempo  había  estado  viviendo  la  buena  vida, felizmente inconsciente, en San Francisco. 



"¿Qué  pasa  con  el  padre  de  Jubal?"  Ellie  recordó  a  un  hombre irascible  de  mediana  edad  que  apenas  le  había  dicho  dos  palabras cuando salió al rancho para montar a caballo con su hijo. 



“Murió hace tres años. Un derrame cerebral, si mal no recuerdo ". Ben se detuvo en el 

camino  de  entrada  de  la  casa  de  su  madre.  “Jubal  lo  ha  pasado  muy mal.  Pero  el  hombre  es  duro  y  orgulloso.  Inteligente  también.  Escuché que  tiene  grandes  planes  para  el  rancho.  Si  yo  fuera  un  hombre  de apuestas, él pondría mi dinero ". 

Dio la vuelta para abrirle la puerta a Ellie y ayudar a su madre a bajar del camión. “Ustedes dos están invitados a cenar el domingo en nuestra casa  mañana.  Jess  dice  que  está  ansiosa  por  tener  una  charla  de chicas ". 



Dile  que  yo  también  lo  soy.  Y  gracias."  Ellie  apretó  el  brazo  de  su hermano  y  luego  se  dio  la  vuelta  para  dejar  que  Beau  hiciera  lo  suyo junto al gran sicomoro. Significaba mucho que Jess quisiera ser amigas. 

Tal vez  mañana  pudiera disfrutar  de  un  día tranquilo con su familia, un día  libre  de  preocupaciones  sobre  Jubal,  su  trágico  pasado  y  su pequeña niña que le roba el corazón. 




* * * 

 

Jubal metió a Gracie en la cama, la besó en la frente y apagó la luz. Su hija estaba creciendo rápido. En poco tiempo sería demasiado grande para un acolchado nocturno. Pero disfrutaría del dulce ritual mientras durara. 



Moviéndose como si estuviera bajo un gran peso, caminó por el pasillo y se quedó  mirando  por  la  ventana  delantera.  El  viento  se  había  levantado, barriendo la casa con nieve fina como arena. Hasta ahora, la tormenta no se veía tan mal. Las pocas cabezas de ganado que había mantenido para pasar el  invierno  estaban  a  salvo  bajo  la  cubierta  del  cobertizo  abierto,  con abundante heno y agua. Los caballos y los dos perros estaban cómodamente en el establo, las gallinas encerradas en su robusto gallinero. Esta sería una buena noche para encender un fuego, hacer un café y sentarse a leer un libro. 

Pero  Jubal  sabía  que  no  iba  a  suceder.  Tenía  demasiadas  cosas  en  la cabeza. 

Una alcoba en la sala de estar servía como oficina  del rancho. Jubal se  sentó  ante  el  enorme  escritorio  que  había  sido  de  su  bisabuelo  y encendió  la  computadora  que  había  comprado  el  día  después  del funeral  de  su  padre.  Un  tradicionalista  acérrimo,  Seth  McFarland  se había  negado  a  tener  una  computadora  en  la  casa;  no  confiaba  en  los artilugios, había dicho. Había llevado las cuentas del rancho en un libro de  contabilidad  anticuado.  Sólo  después  de  que  él  se  fue,  y  Jubal estaba  transfiriendo  los  registros  en  línea,  se  dio  cuenta  del  espantoso desastre que había hecho el anciano con las finanzas del rancho. 



Jubal  había  estado  esperando  criar  carne  de  res  certificada  orgánica  y alimentada  con  pasto  que  alcanzaría  precios  superiores.  Era  un  negocio arriesgado, pero si se hacía bien, era una de las formas en que una extensión de tamaño  modesto,  demasiado  pequeña  para  mantener  una  gran  manada,  podía generar  un  buen  dinero.  Pero  hacer  los  cambios  necesarios  —comprar  equipo nuevo,  replantar  los  pastizales,  comprar  un  toro  de  primera  y  algunas  vacas  y terneros  de  primera  calidad,  y  contratar  un  procesador  que  maneje  carne orgánica— requeriría mucho 

efectivo listo. Para eso, necesitaría un crédito impecable. 



Dejando  a  un  lado  sus  planes,  Jubal  había  pasado  casi  tres  años pagando por la mala gestión de su padre. Poco a poco, trabajando duro y exprimiendo  hasta  el  último  centavo,  había  saldado  las  viejas  deudas. 

Hace  unas  semanas,  había  pagado  lo  que  pensaba  que  era  el  último  de los acreedores de su padre. 



Con  grandes  esperanzas  y  un  plan  de  negocios  detallado,  fue  al  banco local  y  solicitó  un  préstamo.  El  día  después  de  Acción  de  Gracias,  después de  escuchar  nada  durante  más  de  una  semana,  había  ido  a  comprobar  el estado de su solicitud. 

Clive  Huish,  el  oficial  de  préstamos  del  banco,  había  vivido  en Branding Iron durante los últimos seis años. Un tipo  amable  y  relajado, había acompañado a Jubal a su oficina privada, le había acompañado a un asiento y había cerrado la puerta. 



"¿Pasa  algo,  Clive?"  Jubal  había  preguntado.  "Envié  todo  lo  que pediste". 



Huish  se  sentó.  Una  gota  de  sudor  brillaba  en  su  cabeza  calva.  La carpeta  de  archivos  que  contenía  la  solicitud  de  Jubal  estaba  abierta sobre su escritorio. “Su plan se ve bien y su crédito está limpio”, había dicho.  “Pero  hicimos  un  poco  de  diligencia  debida,  investigando  los antecedentes  legales,  las  cosas  habituales,  y  surgió  algo.  Lo  siento, pero no podemos otorgarle un préstamo sin garantía ". 



“Eso  no  es  lo  que  estoy  pidiendo”,  había  argumentado  Jubal.  "El préstamo estaría garantizado por el rancho". 



El oficial del banco se había movido en su silla y se aclaró la garganta. 

“No  eres  dueño  de  la  tierra  en  la  que  se  encuentra  tu  rancho”,  había dicho.  "Fue  transferido  hace  cuatro  años,  antes  de  que  falleciera  su padre". 

Fue entonces cuando el fondo se cayó del mundo de Jubal. 




* * * 

 

Ahora, después de revisar su correo electrónico, Jubal dedicó unos minutos a actualizar  la  cuenta  del  rancho  con  el  alimento  y  otros  suministros  que  había comprado durante la última semana. 



En  la  pantalla  del  escritorio,  el  cursor  se  colocó  sobre  el  archivo  que había creado para los cambios propuestos en el rancho, el archivo de sus sueños, como lo había llamado en broma. Un par de clics del mouse y  ya no  estaría  allí  para  atormentarlo.  Al  igual  que  sus  planes  de  la  vida  real para el futuro, el archivo de sueños desaparecería. 



Su  dedo  tembló  sobre  el  botón  del  ratón,  luego  vaciló  al  pensar  en Gracie  y  todo  lo  que  quería  para  ella:  seguridad,  cosas  bonitas,  la educación  universitaria  que  nunca  tuvo.  Con  un  suspiro  entrecortado, movió  el  cursor  fuera  del  archivo.  Llámalo  tonto  con  cabeza  de  mula, pero  no  podía  renunciar  a  la  única  oportunidad  de  darle  a  su  hija  una vida mejor. 



Había estado en estado de shock desde que recibió la noticia del banco. Pero ahora 

que había tenido tiempo para pensar en ello, tenía muchas preguntas.  ¿Qué había  obligado  a  su  padre  a  transferir  la  tierra?  ¿Quién  lo  poseía  realmente ahora, y por qué se le había permitido seguir administrando el rancho como si nada hubiera pasado? 



Y la pregunta más desconcertante de todas: ¿por qué demonios no le había dicho su padre sobre la venta? 



Necesitaba respuestas. Si había alguna forma de salvar este lío —así que ayúdalo, si eso significaba vender su propia alma— lo encontraría. 

 






Capítulo 3





BA  la  mañana  siguiente,  la  tormenta  había  pasado  y  había  pátina reluciente de nieve ligera. El cielo estaba despejado, el aire frío y quieto. 

Ellie  había  pasado  la  mayor  parte  de  la  mañana  organizando  su habitación.  La  foto  de  las  animadoras,  los  animales  de  peluche  y  las almohadas  con  volantes  habían  desaparecido,  metidos  en  el  fondo  del armario.  Las  modas  de  la  escuela  secundaria  habían  sido  empaquetadas para  donarlas  a  la  próxima  venta  de  artículos  usados  de  la  iglesia.  En  su lugar,  Ellie  había  colgado  sus  pocos  atuendos  de  maternidad,  en  su mayoría tejidos negros básicos, y ropa cómoda para usar después de que naciera  el  bebé.  Los  trajes  y  zapatos  de  fiesta  de  alta  costura  que  había usado  en  San  Francisco  los  habían  regalado  a  amigos  o  donados  a organizaciones  benéficas  antes  de  que  Ellie  se  fuera  de  la  ciudad.  Nadie se vistió de Branding Iron, excepto quizás la madre de Jess, Francine. 



En el cajón de abajo de la cómoda, dejó las cosas que había comprado para el bebé: vestidos diminutos con volantes con medias a juego, zapatos delicados, sombreros  y  cintas  para  la  cabeza,  un  suéter  de  angora  rosa  y  un  vestido  de bautizo de diseñador adornado con encaje belga hecho a mano. Es cierto que le faltaba  ropa  práctica,  como  pañales,  pijamas  y  mamelucos.  Pero  podría comprarlos  en  Shop  Mart,  o  tal  vez  en  una  de  las  mejores  tiendas  de Cottonwood Springs. Hubo mucho tiempo. 



 ¿No estaba ahí?  

Un golpe sólido de su hija por nacer la devolvió a la realidad. En menos de  seis  semanas,  estuviese  lista  o  no,  debía  dar  a  luz.  Que  el  cielo  la ayude, ¿cómo se las arreglaría? Sabía desde el principio que quería a su bebé, pero no tenía ni idea de ser madre. Ella nunca se había ocupado de un bebé. Ahora esta  diminuta vida  humana estaba  a punto  de ser  puesta en sus incompetentes manos. Estaba asustada sin saliva. 



Ella  miró  su  vientre  floreciente.  "Pobrecito",  murmuró.  "¿Tienes  idea de en lo que te estás metiendo?" 



Como  si  la  pregunta  hubiera  sido  para  él,  Beau  levantó  la  cabeza  y soltó  un  grito.  Antes,  había  encontrado  un  lugar  acogedor  entre  las almohadas  de  la  cama  y  se  había  acomodado  para  tomar  una  siesta. 

Ahora estaba listo para recibir atención. 



Al levantarlo, Ellie lo llevó escaleras abajo, lo llevó afuera a su árbol favorito y se quedó temblando mientras él husmeaba en busca de personas que llamaban recientemente y finalmente levantó la pierna. De vuelta en la casa, encontró una mezcla de pastel de chocolate en el armario. 

y preparó un postre para llevar al lado para la cena del domingo. 



Clara  estaba  en  el  servicio  de  la  iglesia  al  que  asistía  todos  los domingos.  Había  invitado  a  Ellie  a  que  la  acompañara,  pero  lo  había preguntado  por  cortesía,  como  si  supiera  cuál  sería  la  respuesta.  Ellie no  había  ido  a  la  iglesia  en  años  y  no  estaba  de  humor  para  exhibirse esta  mañana. Ella  ya  había  hecho un espectáculo de sí  misma  en  el  B 

and B. 

Mientras  lavaba  el  cuenco  del  pastel  y  limpiaba  la  encimera,  Ellie  se preguntó si Jubal todavía iba a la iglesia. Había ido en los viejos tiempos. 

Ella también se había ido en ese entonces, solo para mirarlo. Ella había estado  enamorada  de  Jubal  durante  un  par  de  años  antes  de  que  él siquiera la notara. Cuando finalmente sucedió la  magia, Ellie estaba en la luna de felicidad. 



Es  extraño,  cómo  una  sola  decisión  puede  tener  tantas  consecuencias. 

Como ella había elegido no casarse con Jubal, él se había casado con Laura, que  había  sufrido  una  muerte  trágica  en  su  camino  a  casa  con  él.  La  propia vida de Ellie había cambiado cuando conoció a Brent y abandonó  la facultad de  derecho  para  casarse  con  él.  Su  estilo  de  vida  glamoroso  no  había  sido más  que  un  caparazón,  ocultando  el  vacío  de  una  relación  vacía.  Durante mucho  tiempo  ella  negó  las  trampas  de  Brent  y  su  temperamento  explosivo. 

Había  luchado  para  salvar  su  matrimonio,  diciéndose  a  sí  misma  que  con tiempo y paciencia podría cambiarlo. Pero debería haberlo sabido mejor. Con el divorcio casi definitivo, le había rogado que  le diera una oportunidad más. 

Como  una  tonta,  había  accedido  a  intentarlo.  Su  reconciliación  de  prueba duró  solo  un  par  de  semanas  antes  de  que  las  cosas  empeoraran nuevamente. Cuando ella lo sorprendió engañando a un cliente rico, Sin embargo, de la confusión del fracaso había surgido este pequeño bebé inocente, nunca planeado, pero amado de todos modos. 



¿Y si le hubiera dicho que sí a Jubal cuando le propuso matrimonio? 

¿Cuántas  vidas  habrían  cambiado,  para  bien  o  para  mal,  con  una  sola palabra? 




* * * 

 

A las 4:00 de la tarde, Ellie y Clara caminaron al lado de la casa más pequeña  donde  vivían  Ben,  Jess  y  Ethan.  Ellie  llevaba  un  molde  para pasteles  cubierto.  Su  bolso,  con  Beau  metido  dentro,  estaba  colgado sobre un hombro. Clara se agarró del brazo para mantener el equilibrio en la acera irregular. 



Subieron al  porche hasta una  puerta abierta, sostenida  por Ethan.  El hijo  de  Ben,  un  joven  encantador  en  la  boda  del  verano  pasado,  había crecido  más  en  los  últimos  seis  meses,  pero  su  sonrisa  era  la  misma. 

“Hola, tía Ellie. Papá  me  dijo  que  l evas a tu perrito  en tu bolso. ¿Está ahí ahora? 



"Él es. Sabía que querrías conocerlo. Ayuda a tu abuela a sentarse y yo 

sácalo por ti ". 



Ellie entró en la sala de estar. La decoración era sencilla y la mayoría de  los  muebles  parecían  de  segunda  mano.  Pero  había  un  aura  de calidez  acogedora  en  la  pequeña  casa.  La  mesa  del  comedor  estaba puesta  para  cinco.  Desde  la  cocina,  los  aromas  de  rosbif  y  panecillos recién  horneados  flotaban  tentadoramente.  Ellie  miró  a  Ben,  que acababa de quitarles los abrigos. Nunca había visto a su hermano más contento. 



Una vez que Clara estuvo sentada, Ellie sacó a Beau de su bolso. 

"¡Guau!  ¡Es  tan  pequeño!  ¿Puedo  abrazarlo?  Ethan  amaba  a  los animales. A Ellie no le preocupaba confiarle su perro. 



"Déjalo que huela el dorso de tu mano primero", dijo. "Cuando su cola comience a menear, lo entregaré". 



Familiarizarse  no  tomó  mucho  tiempo.  Beau  estaba  lamiendo  la barbilla  de  Ethan  cuando  Jess  asomó  la  cabeza  por  la  puerta  de  la cocina. "La cena está casi lista", dijo. "Dame unos diez minutos y estará sobre la mesa". 



"Parece que te vendría bien un poco de ayuda". Dejando a Beau con su nuevo amigo, Ellie se levantó y se apresuró a entrar en la cocina. 



Jess, con un suéter rojo y jeans ajustados que delineaban su diminuta cintura,  estaba  revolviendo  salsa  en  una  sartén  en  la  estufa.  "¡Oh gracias!"  el a  dijo.  “Llegas  justo  a  tiempo.  ¿Cómo  te  gustaría  escurrir  y triturar las patatas? " 



"Por  supuesto."  Maniobrando  su  vientre  en  una  esquina  al  lado  del fregadero, Ellie se puso a trabajar. "Gracias por hacerme sentir útil". 



Jess le dedicó una sonrisa. "Eres útil y te ves bien". "Gracias. Me siento como un elefante grande y torpe, especialmente a tu lado ". 



"Yo soy el que debería tener envidia", dijo Jess. Ben y yo estábamos esperando  un  pequeño.  Hasta  ahora,  no  tuve  suerte,  solo  fue  muy divertido intentarlo ". 



“Quizás  te  estás  esforzando  demasiado.  Dale  tiempo.  Solo  llevas casado seis meses ". 



“Eso es lo que dice el médico. Todo está en el lugar correcto. Y Ben ya es padre, así que está bien. Quizás necesito dejar de trabajar tanto ". 



"Relájate. Sucederá cuando suceda ". 

Como hizo conmigo. Qué shock. 



Jess quitó la grasa de la salsa. "He estado pensando que me gustaría darte un baby shower", dijo. “Sé que vas a necesitar muchas cosas para tu  pequeña.  Y  sería  una  forma  divertida  para  que  las  damas  de  la ciudad te conozcan ". 



El agarre de Ellie se congeló en el triturador de papas. “¿Pero por qué diablos  vendría  alguien?  Después  de  diez  años  fuera,  soy  un  extraño aquí. No tengo amigos en absoluto, a menos que pueda contarte ". 

Jess apretó el brazo de Ellie mientras se alejaba de la estufa para coger la  salsera.  "Puede.  También  puedes  contar  con  mi  madre.  Y  no  se preocupe por quién aparecerá, ¡es un baby shower! ¡En Branding Iron, eso es un gran evento social! Todos querrán venir. Podemos tenerlo en B y B. 

Todo lo que necesito de usted es acordar una fecha. Yo haré el resto ". 



Ellie  suspiró  rindiéndose  mientras  colocaba  el  puré  de  papas  en  un tazón y agregaba una cucharada de mantequil a. “Eso es muy dulce de tu parte. Necesitaré ... uh ... revisar mi muy ocupado calendario social ". 



“En serio, házmelo saber. Querremos hacerlo pronto, antes de Navidad. 

¿Okey?" "Okey. Te daré algunas fechas. Como sabe qué más está sucediendo en la ciudad, puede reducirlos. Y gracias, Jess. En realidad." Ellie recogió el 

cuenco de puré de papas y lo llevé a la mesa. 



En  la  sala  de  estar,  Ethan  y  Beau  jugaban  a  buscar  con  un  calcetín enrollado. El pequeño caniche estaba pasando el mejor momento de su vida, persiguiendo el calcetín tirado  y arrastrándolo  de regreso  a Ethan para un suave y gruñido tira y afloja. 



Una sonrisa irónica tiró de los labios de Ellie. Había  huido de San Francisco con  la  idea  de  volverse  invisible,  recostada  en  la  casa  de  su  madre  hasta  que pudiera  tener  a  su  bebé,  recuperarse  y  marcharse  lo  más  silenciosamente posible. Pero debería haberlo sabido mejor. Poco a poco, le gustara o no, estaba siendo  arrastrada  hacia  Branding  Iron  y  la  vida  de  pueblo  pequeño  que  había jurado dejar atrás. 




* * * 

 

El lunes por la mañana, Ellie pasó por la clínica para hacerse un chequeo de rutina  y  comenzar  el  proceso  de  registro  para  su  parto  en  el  Hospital  de Cottonwood  Springs.  Alguien  había  colocado  un  árbol  de  Navidad  artificial  en mal estado en la zona de recepción. Las luces estaban apagadas y los adornos parecían  remanentes  de  los  años  setenta,  pero  al  menos  tenían  suficiente espíritu navideño para hacer el esfuerzo. 



Era más de lo que Ellie podía decir por sí misma. Había tenido una noche inquieta,  con  el  bebé  golpeando  su  vejiga  y  Beau  despertando  con  cada sonido  desconocido  en  la  vieja  casa.  A  las  7:30  se  levantó  de  la  cama  para acompañar  a  Beau  a  su  árbol  favorito  y  luego  preparó  café  para  ella  y  su madre.  Clara  se  había  alegrado  de  ver  al  pequeño  bribón  mientras  Ellie informaba a la clínica. 

La  enfermera,  un  joven  con  bata  que  parecía  pertenecer  a  la  escuela secundaria,  tomó  el  formulario  que  ella  había  llenado,  anotó  su  peso  y 

presión  arterial,  y  la  condujo  de  regreso  a  una  sala  de  exámenes  para cambiarse y esperar al médico. Hacía frío en la habitación y Ellie se había dejado  el  abrigo  fuera.  Para  cuando  el  médico  entró  unos  minutos  más tarde,  ella  estaba sentada  en  el borde de la mesa  de examen,  temblando bajo la fina bata de algodón. 

“¡Oh,  lo  siento  mucho!  Este  lugar  tarda  una  eternidad  en  calentarse por  la  mañana  ".  La  Dra.  Ramírez  se  veía  fresca  y  bonita.  Una  mano llevaba  el  historial  de  Ellie  en  un  portapapeles.  La  otra  mano  sostenía una  manta  de  franela  a  cuadros,  que  colocó  alrededor  de  los  hombros de Ellie. Ellie cerró los ojos. La manta estaba tibia. 



"¡Gracias!" Ellie exhaló las palabras. "¡Esto se siente celestial!" 

“Tenemos un calentador en la parte de atrás. Agradable en mañanas como esta. Ahora, veamos cómo te va ". Estudió el gráfico un momento. 

"¿Dices que tienes previsto llegar en enero?" 

"Tres de enero, más o menos". 

“Tu  peso  parece  correcto.  Pero  tu  presión  arterial  está  un  poco  alta. 

¿Es eso habitual en ti? 



"Realmente no. Pero he estado bajo un poco de estrés. Mudarse aquí desde San Francisco me costó mucho ". 

"¿Estás divorciado?" Ellie había marcado la casilla del formulario. 

"Sí. Recientemente. Es una larga historia." Ellie esperaba que no le pidieran que lo contara. “Tener un bebé solo es difícil”, dijo el médico. 

Créame, lo sé. Estoy criando a una hija de diez años. Mientras estoy en rotación aquí, conduzco de regreso y 



entre la clínica y Cottonwood Springs cinco días a la semana ". 

"Tengo más suerte que algunos". Ellie se dio cuenta de que era verdad. “Tengo familia en Branding Iron: una madre y un hermano casado. Por eso vine aquí para tener a mi bebé ". "Tienes suerte". Después de verificar los latidos del corazón del bebé, el Dr. Ramírez se puso unos guantes de látex y colocó los estribos en su posición sobre la mesa. Estoy seguro de que ya conoce el ejercicio. Solo echaremos un vistazo rápido para asegurarnos de que todo esté bien. No es divertido, lo sé. Pero te prometo que el espéculo estará caliente ". 

Ella 



Se rió. "Solo un médico hombre usaría una fría". 

"Gracias, eso ayuda". Ellie se obligó a relajarse. 



"Oh, ¿cómo está la niña con el rasguño de gato?" El médico estaba charlando, probablemente para tranquilizarla mientras le hacía el delicado examen. 



“No la he visto desde el sábado. Pero estoy seguro de que está bien ". Su padre, el hombre con el que viniste aquí. ¿Es tu hermano? “No, él es solo. . . un viejo 

amigo." 



Oh, un amigo. Tenía la sensación de que no eras pariente. ¡Y esos ojos azules! ¡Ése es un mango! " 

"¿Un mango? ¿Te gusta comer? Ellie estaba confundida. 

"Lo siento." El doctor rió. "En Cuba, eso es lo que llamamos un hombre realmente guapo". 

"¿Eres cubano?" 

“Nací en Miami. Pero hice mi formación médica en Cuba. Mi abuelo todavía vive allí. Él movió algunos hilos por mí ". 

"¿Pero no querías quedarte?" 



"No . . . " Su pausa  dijo  un volumen incalculable. “Yo no lo  hice. No pude ". Su tono cambió. "Todo listo. Todo se ve bien. Para que puedas vestirte. Ryan, afuera, te ayudará a registrarte en el hospital ". 

"Gracias." Ellie se sentó y bajó las piernas de la mesa. 

“Queremos vigilar su presión arterial. Descansar más puede reducirlo. Pero debe regresar en una semana para que lo revisen, antes si no se siente bien por cualquier motivo ". Cogió su portapapeles y se dirigió a la puerta. "Te veo la proxima semana. Saluda al mango de mi parte ". 

Para  cuando  Ellie  se  vistió  y  terminó  con  el  registro  del  hospital,  la clínica  se  estaba  llenando  de  gente.  Tomando  nota  mental  de  volver temprano la próxima vez, se puso el abrigo y salió. 



Un  par  de  hombres  mayores  estaban  parados  junto  a  su  BMW, mirando  el  auto  y  comentando.  "Nunca  había  visto  un  coche  así  de verdad",  dijo  uno  de  ellos.  "Apuesto  a  que  saldrá  como  un  murciélago del infierno". 



"Quizás." El otro escupió  un chorro de tabaco sobre el asfalto. “Pero yo no tendría uno aquí. Si se rompe, no habrá partes en cien millas ". 



Mientras  Ellie  caminaba  hacia  el  coche,  los  hombres  sonrieron,  se quitaron  el  sombrero  y  se  alejaron.  No  habría  esperado  ese  tipo  de cortesía en la ciudad. Al menos la gente de Branding Iron todavía tenía modales. 



Arrancó  el  coche  y  condujo  por  Main  Street  bajo  hileras  de  brillantes luces navideñas. Necesitaba comprar algunos comestibles y una receta para  Clara,  que  no  conducía.  Luego  tendría  algo  de  tiempo  para descansar en casa antes de recoger a Gracie después de la escuela. 

 Saluda al  mango para mí. 

Las palabras de despedida del médico se repitieron en la memoria de Ellie. La guapa  latina  probablemente  acababa  de  tener  una  pequeña  charla.  Pero  Jubal era  un  hombre  irresistiblemente  atractivo,  como  Harrison  Ford  en  su  mejor momento, pero con los ojos de Paul Newman. En todo caso, la madurez de diez años  duros  solo  se  había  sumado  a  su  atractivo.  Un  hombre  decente  y responsable  con  su  apariencia  probablemente  podría  conseguir  a  cualquier mujer que quisiera. 



Entonces, se preguntó Ellie, con su esposa ausente cuatro años y su pequeña  necesitando  una  madre,  ¿por  qué  Jubal  no  se  había  vuelto  a casar? 



Pero,  ¿qué  importaba?  Le  había  dado  la  espalda  a  Jubal  diez  años atrás. Su vida ya no era asunto suyo. 



Sin  duda,  Jubal  sentiría  lo  mismo  por  ella,  especialmente  dado  que  estaba embarazada del bebé de otro hombre y parecía tan atractiva como una vaca. 



La  enorme  tienda  Shop  Mart  estaba  abarrotada.  La  lista  que  Clara  le  había dado  a  Ellie  era  corta,  pero  tardó  mucho  en  localizar  cada  elemento.  Para  el momento en que ella 

Esperó en la larga cola de la caja, con “La abuela fue atropellada por un reno” sonando sus orejas y el bebé balanceándose como una pequeña gimnasta, todo lo que quería era colapsar en algún lugar y descansar. 

Los  alimentos  (huevos,  naranjas,  tocino,  patatas,  medio  galón  de  leche) llenaban  la  gran  bolsa  de  papel  que  Ellie  había  elegido  en  lugar  de  plástico. 

Para cuando ella pagó por todo, otro comprador se había bajado de su carrito vacío.  No  importa.  No  había  ninguna  razón  por  la  que  no  pudiera  llevar  la bolsa al coche. 

Preocupada de que las asas de papel pudieran romperse, se colgó el bolso al hombro  y  sopesó  el  bolso  en  sus  brazos.  Pesaba  más  de  lo  que  esperaba. 

Mientras se dirigía hacia el estacionamiento, sintió que se resbalaba. 



¿En qué dirección estaba su coche? ¡Que el cielo la ayude, no podía ver  por  encima  de  la  bolsa!  Ellie  podía  imaginarse  que  su  presión arterial  aumentaba  mientras  se  giraba  hacia  un  lado,  tratando  de  mirar alrededor  de  la  bolsa  y  ver  su  BMW.  Sin  suerte.  Dondequiera  que estuviera,  el  sedán  bajo  se  perdió  en  medio  de  un  bosque  de camionetas  y  camionetas  altas.  Y  su  agarre  se  estaba  debilitando.  La pesada  bolsa  se  deslizaba  hacia  abajo,  sobre  su  vientre.  Si  no encontraba  su  coche  pronto,  sus  brazos  se  rendirían  y  la  bolsa  se estrellaría contra el pavimento. 



"¿Te vendría bien una mano?" La voz profunda vino de detrás de ella. 

Ellie  se  volvió  y  miró  a  los  ojos  burlones  de  Jubal.  Podía  sentir  que sus  rodillas  comenzaban  a  ceder.  "Me  vendrían  bien  las  dos  manos", murmuró. 



Como  si  no  pesara  nada,  le  quitó  la  bolsa  de  los  brazos.  "Ahora, 

¿dónde está tu coche?" preguntó. 

"I . . . no lo se. No puedo encontrarlo ". 

Sacudió  la  cabeza.  La  misma  Ellie  despistada  de  siempre,  probablemente estaba pensando. “Está bien, te ayudaré a buscar. ¿Tengo que adivinar qué tipo de coche tienes? " 

Entonces recordó que él no había visto su coche. "Es un BMW". 

"Por  supuesto  que  es.  Y  no  tendré  que  preguntarte  el  color  porque será  el  único  en  el  estacionamiento  ".  Escudriñó  el  mar  de  vehículos. 

“Ahí está, dos filas más abajo. Vamos." 



Él  abrió  el  camino,  Ellie  luchando  por  mantener  el  ritmo  de  sus  largas zancadas. Usó su llave remota para abrir el maletero. Bajó la bolsa al interior y cerró la tapa. 



"Gracias,  Jubal".  Ella  se  quedó  mirándolo,  sus  ojos  al  nivel  de  su mandíbula severa. "Te debo." 



—No  me  debes  nada,  Ellie.  Haría  lo  mismo  por  cualquiera  que  necesite ayuda ". Su expresión era cautelosa, casi fría. "¿Estarás bien?" 

"Sí. Multa." Ella le dejó abrir la puerta del lado del conductor. Tal vez si tuvieran la oportunidad de sentarse y hablar podrían arreglar las cosas entre ellos y al menos ser amigos educados, aunque distantes. Pero eso no iba a suceder ahora. Se sentó en el asiento y metió la barriga en el espacio debajo del volante. "Gracias 

de nuevo ”, dijo, metiendo la llave en el encendido. 



Dio un paso atrás, luego se detuvo, con la puerta aún abierta. “Gracie no  ha dejado  de  hablar  de tus  planes para  después de la  escuela  hoy. 

Espero  que  no  lo  hayas  olvidado.  No  es  que  eso  signifique  mucha diferencia  para  mí,  pero  ella  estaría  muy  decepcionada  si  la decepcionas ". 

 Como si te decepcionase?  

"No lo he olvidado", dijo Ellie. "De hecho, estoy deseando que llegue". 



"Llamé a la oficina de la escuela y les dije que la recogerías, para que no esperen que se suba al autobús". 



Sería propio de Jubal pensar en eso. A su manera tranquila, siempre se había ocupado de lo que fuera necesario. "Buena idea", dijo. Llegaré temprano, para que me vea cuando salga. Y, por supuesto, la llevaré a casa después ". 



No  la  retengas  demasiado  tarde.  Necesitará  tiempo  para  hacer  su tarea antes de acostarse. Gracie puede mostrarle el camino al rancho ". 

"Conozco el camino, Jubal". 

"Tu  también."  Algo  brilló  en  sus  ojos  y  desapareció,  como  si  un recuerdo hubiera salido a la luz y hubiera sido borrado con fuerza. "Aquí hay una tarjeta con mi número de celular", dijo, metiendo la mano en el bolsillo  interior  de  su  chaqueta  para  sacarla.  Guárdelo  en  caso  de  que surja algo. Le entregó la tarjeta, cerró la puerta del coche, se volvió y se alejó. 




* * * 

 

Jubal  se  obligó  a  no  mirar  atrás  mientras  cruzaba  el  estacionamiento hacia  su  camioneta.  Había  ido  a  la  ciudad  para  comprobar  las  escrituras de propiedad en la oficina del registrador del condado. De camino a casa, como  una  ocurrencia  tardía,  se  detuvo  en  Shop  Mart  para  algunos conceptos  básicos.  Había  cargado  las  provisiones  en  su  camioneta  y estaba  a  punto  de  salir  de  su  espacio  de  estacionamiento  cuando  vio  a Ellie  salir  tambaleándose  de  la  tienda  con  su  pesada  bolsa.  Sin  pensarlo dos  veces,  saltó  del  camión  y  corrió para ayudarla. De  alguna manera se las  había  arreglado  para  detenerse  detrás  de  ella,  recuperar  el  aliento  y calmar sus nervios antes de hablar. 



Señor, ¿por qué Ellie? ¿Porqué ahora? Incluso después de diez años, incluso embarazada,  ella  todavía  tenía  el  poder  de  hacerlo  sentir  como  un  chico  de dieciséis  años  loco  por  las  hormonas.  Pero  dejar  que  Ellie  lo  distrajera  era  lo 

último que necesitaba, o quería. Ella lo había abandonado una vez. Si tuviera la oportunidad, lo volvería a hacer sin una pizca de arrepentimiento. 



No es que ella tuviera esa oportunidad. Cualquiera que fuera su historia, él no la necesitaba, no la quería. Además, tenía cosas mucho más urgentes en mente. 



En la oficina del registrador, había encontrado la escritura del rancho. 

Actualizado cuatro años 

hace,  el  propietario  figuraba  como  Shumway  and  Sons  Property Management,  Inc.,  una  empresa  de  la  que  Jubal  nunca  había  oído hablar. 



Jubal  había  hecho  todo  lo  posible  para  evitar  hacer  trizas  la  escritura registrada  y  pisotear  los  pedazos.  Esto  fue  una  locura.  ¿Quiénes  eran  estas personas?  ¿Cómo  pudo  su  padre  dejarles  tener  en  sus  manos  el  rancho familiar? ¿Y por qué no habían tratado de echarlo y tomar posesión del lugar? 

Mientras  conducía  a  casa,  Jubal  obligó  a  su  memoria  a  retroceder cuatro años en busca de respuestas. No fue un momento fácil de volver a  visitar.  Laura  había  muerto  recientemente,  llevándose  a  su  bebé  por nacer con ella y dejándolo destrozado con una hija pequeña que cuidar. 

No es de extrañar que su padre, que todavía estaba a cargo del rancho, no quisiera molestar a su hijo con asuntos financieros. 



El anciano, con sus poderes mentales ya fallando, debió haber hecho un trato  con  algunos  timadores  que  se  habían  aprovechado  de  él.  Como  no jugaba ni bebía en exceso, esa era la única explicación que tenía sentido. 



Pero,  ¿qué  podía  hacer  ahora  al  respecto?  Las  manos  de  Jubal  se apretaron sobre el volante hasta que le dolieron los nudillos. Si se había cometido  un  crimen,  ¿dónde  podía  buscar  pruebas,  especialmente cuando  la  única  persona  que  podía  decirle  lo  sucedido,  su  padre,  se había ido? 



En  los  años  que  llevaban  juntos  el  rancho,  Seth  McFarland,  como propietario  legal,  había  insistido  en  manejar  las  finanzas  él  mismo, mientras que Jubal se hacía cargo cada vez más  del  trabajo físico. Hacia el final de su vida, el anciano se había vuelto reservado, incluso guardaba sus  libros  de  contabilidad,  facturas  y  recibos  bajo  llave.  Jubal,  abrumado por sus propias cargas, no se había dado cuenta de lo lejos que se había deslizado la mente de su padre hasta que fue demasiado tarde. 



Y  ahora  el  rancho  que  su  familia  había  tenido  durante  generaciones se había ido. Realmente desaparecido. 



Jubal  respiró  hondo,  dispuesto  a  no  dejarse  llevar  por  el  pánico.  Tenía que haber una forma de luchar contra esto. Pero primero necesitaba saber contra  quién  y  contra  qué  estaría  luchando.  Esta  tarde,  mientras  Gracie estaba con Ellie, él comenzaría la búsqueda revisando cada línea del libro mayor de su padre. Si la respuesta no estaba allí, seguiría buscando hasta que  hubiera  inspeccionado  cada  hoja  de  papel  metida  en  los  cajones, archivos y cajas que el anciano había escondido. 



Puede llevar días o incluso semanas mirar todo. Pero de una forma u otra, juró Jubal, encontraría algunas respuestas. 

 






Capítulo 4





millie estaba estacionada en la acera frente a la escuela cuando sonó el timbre. Ella  observó a los niños y niñas salir del edificio bajo de ladrillos, riendo,  hablando,  abrochando  sus  abrigos  y  cargando  sus  mochilas  al hombro.  Cuando  salió  del  auto,  sus  ojos  escanearon  la  acera  llena  de gente,  buscando  a  una  niña  pequeña  con  coletas  y  una  chaqueta  a cuadros descolorida. 



Solo después de unos minutos de buscarla, Ellie la encontró. Gracie estaba sola en el refugio de la entrada, agarrando su mochila y luciendo preocupada. 

Saludando, Ellie se apresuró hacia ella. El rostro de Gracie se iluminó. 

Bajó corriendo los escalones y corrió por la acera. "Tenía miedo de que lo olvidaras", dijo. 



"Yo nunca haría eso". Ellie le apretó el hombro y la guió hasta el BMW. 

"Vamos, vamos a comer algo". 



Recordando  las  reglas  de  seguridad,  dejó  a  Gracie  en  la  parte  de atrás y se aseguró de que su cinturón de seguridad estuviera abrochado. 

"¿Dónde está Beau?" Preguntó Gracie. 



Está  en  casa  con  mi  madre.  Vamos  a  lo  de  Buckaroo.  Ellos  tienen unNO PERROS PERMITIDOS firmar junto a su puerta ". 

"Eso no es muy agradable. No me importaría tener perros cerca ". 

"¿Ni siquiera si un viejo sabueso granjero se acercó y trató de engullir tu comida?" 

Gracie rió. "Eso sería divertido". 

Para ti, tal vez.  Pero  no  para  algunas personas. Si  quieres  jugar con Beau, podemos hacerlo más tarde ". 



"Este  es  realmente  un  buen  auto",  dijo  Gracie.  "Nunca  he  estado  en un automóvil con asientos de cuero real". 

"Los asientos incluso se calientan", dijo Ellie. "¿Puedes sentir el calor?" 

Hubo un momento de silencio antes de que Gracie exclamara: “¡Vaya! 

¡Eso es increíble! ¡Espera a que se lo diga a mi papá! " 



Ellie  suspiró.  Algo  le  decía  que  a  Jubal  no  le  impresionarían  los asientos de cuero con calefacción para el automóvil. Esa mañana en el estacionamiento, su actitud hacia ella había sido casi desdeñosa, como si tener un auto caro en Branding Iron fuera una especie de pecado. 



Pero el mundo de Jubal no giraba en torno a ella, se recordó Ellie. Jubal tenía 

parecía  preocupada  incluso  antes  de  que  hubiera  visto  su  coche.  Lo más  probable  era  que  su  comportamiento  brusco  no  tuviera  nada  que ver con ella. 

Fuera lo que fuera lo que le molestaba, sabía que era mejor no involucrarse. 

Hoy la pasaría bien con su hija y luego se alejaría suavemente de sus vidas. Eso puede sonar frío, pero ella tenía sus propios problemas con los que lidiar. 



Buckaroo's,  el  único  restaurante  habitual  de  Branding  Iron,  no  había  cambiado desde  que  Ellie  estaba  en  la  escuela  secundaria.  El  menú  (hamburguesas,  pizza, helado, batidos, refrescos y cerveza con identificación) era el mismo. Slim, el dueño, con  su  delantal  blanco  grasiento,  parecía  como  si  se  hubiera  congelado  en  el tiempo.  Incluso  las  decoraciones  navideñas,  una  hilera  de  luces  y  oropel  que colgaban sobre el mostrador, eran las que recordaba. 



En  su  mesa  en  un  reservado  de  la  esquina,  pidió  una  pizza  de pepperoni  grande  junto  con  dos  cervezas  de  raíz,  que  la  camarera adolescente  llevó  a  su  mesa.  La  forma  en  que  brillaron  los  ojos  de Gracie hizo que Ellie sospechara que era un regalo poco común para la niña. Quizás Jubal estaba luchando por mantener a flote su rancho. Eso podría explicar su aspecto desgastado. 



"¿Puedo preguntarte algo?" Preguntó Gracie. "¿Y prometes que no te enojarás?" 



“Por supuesto que no me enojaré. Adelante, 

pregúntame ". “Si vas a tener un bebé. . . ¿Dónde está el papá? 



Al  menos  la  pregunta  no  fue  inesperada.  Gracie  era  una  chica  de rancho. Probablemente tenía alguna idea de lo que se necesitaba para tener un bebé. 



"No estamos juntos ahora", dijo Ellie. "Estamos divorciados". "¿Por qué?" 



Esa fue una pregunta  más difícil. “No estaba feliz. Yo no estaba feliz. 

Ya ni siquiera nos queríamos ". 



“Pero  hiciste  un  bebé.  Mi  maestro  de  escuela  dominical  dice  que deben amarse unos a otros para hacer eso ". 



La  conversación  se  estaba  volviendo  demasiado  profunda  para  Ellie. 

“Esa  es  ciertamente  la  mejor  manera.  Pero  a  veces  las  cosas simplemente suceden. Hey, adivina que. Voy a tener una niña ". 

Los ojos azules de Gracie se agrandaron. "¿Cómo lo sabes?" 

"Mi médico en San Francisco usó una máquina que toma fotografías". "¡Guau! ¿Se parece a ti? 



"Ella  se  ve  como  .  .  .  un  bebé."  La  turbia  ecografía  no  le  había mostrado  mucho  a  Ellie.  Pero  el  técnico  pareció  complacido  con  eso. 

Todo se ve bien, había dicho la mujer. Como no veo ninguna tubería al aire  libre,  creo  que  podemos  decir  con  seguridad  que  tienes  una  niña sana. 

"¿Cuándo estará ella aquí?" Preguntó Gracie. 

"Muy pronto. El tres de enero, dijo mi médico ". 

Gracie chupó su pajita, saboreando la cerveza de raíz dulce y fría. “Mi mamá también iba a tener un bebé. Pero ella se hundió y se fue al cielo. 

Supongo que se llevó al bebé con ella ". 

—Oh,  cariño  ...  Ellie  parpadeó  para  contener  las  lágrimas. 

Impulsivamente  extendió  la  mano  por  encima  de  la  mesa  y  apretó  la mano  pequeña  y  agrietada.  "Yo  sé  sobre  eso.  Mi  hermano  me  lo  dijo. 

Apuesto a que todavía la extrañas ". 

“La extraño todo el tiempo. Mi papá también. " 

“Fui  a  la  escuela  con  tu  madre.  Recuerdo  lo  bonita  que  era  y  lo inteligente. Ella también era agradable ". 



“Eso es lo que dice mi papá. Guardo su foto  junto a mi cama, así no olvidaré  cómo  era.  Pero  se  está  volviendo  difícil  recordar  cómo  estaba con ella. Eso  me hace sentir triste." Bebió las últimas gotas de cerveza sin  alcohol.  Ellie  llamó  la  atención  de  la  camarera  y  le  indicó  que volviera a llenarlo. 

"¿También conocías a mi papá?" Preguntó Gracie. 

Ellie miró hacia la mesa. "Él era unos años mayor, así que no estaba en mi clase, pero éramos amigos", dijo. “Sabes, la escuela secundaria no es muy  grande.  En  ese  entonces  era  aún  más  pequeño.  Todos  los  niños  se conocían ". 



En  ese  momento,  para  alivio  de  Ellie,  llegó  la  pizza.  Demasiado  hambrienta para  hacer  más  preguntas,  Gracie  se  sumergió,  devorando  tres  rebanadas calientes  y  cursi  antes  de  anunciar  que  estaba  llena.  Ellie,  que  apenas  había podido  comer  una  rebanada,  pidió  una  caja  para  el  resto.  "Puedes  llevarlo  a casa y calentarlo más tarde", dijo. 



“A papá le gusta la pizza. Le guardaré el resto ”, dijo Gracie. 

"Entonces,  ¿qué  te  gustaría  hacer  a  continuación?"  Preguntó  Ellie mientras pagaba la cuenta. "Hay una película sobre dinosaurios en el Main Street Theatre". 



Gracie negó con la cabeza. “Esa es una película para niños pequeños. 

Prefiero ir a tu casa y jugar con Beau. ¿Esta todo bien?" 



"Por  supuesto."  Ellie  tampoco  había  esperado  con  ansias  la  película de dinosaurios. "Vamos." 



Afuera,  el  sol  se  había  hundido  por  debajo  del  horizonte,  tiñendo  las nubes  filiformes  de  carmesí  y  violeta.  Se  había  levantado  un  viento helado. Con Gracie agarrando la caja de la pizza, se apresuraron al auto, se abrocharon el cinturón  y se dirigieron a la casa de Clara. Ellie sabía que su madre, que había sido la bibliotecaria de la ciudad durante años, disfrutaba de los niños. Tener a Gracie allí sería un placer para ella. 



Cuando  abrieron  la  puerta  principal,  Beau  saltó  del  sofá  y  se  acercó corriendo  a  su  encuentro.  Moviéndose  y  ladrando,  parecía  tan  feliz  de ver a Gracie como de ver a Ellie. 



"¿Crees  que  recuerda  que  lo  salvé?"  Gracie  levantó  al  pequeño caniche, riendo mientras él le lamía la cara. 



"Tal vez", dijo Ellie. O tal vez simplemente le gustas. O simplemente tal vez. . . 

Sabes a 

como la pizza ". 



Clara salió de la cocina. “Hola, Gracie. Ellie me dijo que podrías venir, así  que  hice  un  lote  de  brownies,  por  si  acaso.  Ven  a  la  cocina  y tomaremos un poco, con leche ". 



"Eso  suena  genial",  dijo  Ellie.  Pero  primero  tendré  que  sacar  a  Beau por un minuto. 

"Puedo llevarlo", dijo Gracie. 

“Gracias, pero está oscureciendo. Creo que será mejor que lo haga ". 

Ellie  le  quitó  a  su  perro  a  Gracie  y  lo  llevó  a  su  lugar  favorito  junto  al árbol. Pensó que sería una buena idea comprar unas almohadillas para cachorros  como  las  que  había  usado  en  el  condominio  de  San Francisco. Beau amaba su árbol, pero si el clima se volvía más frío, no querría llevarlo afuera. Seguramente Shop Mart tendría las almohadillas en stock. 



Beau estaba husmeando alrededor de la base del gran sicomoro. Ellie se  estremeció,  deseando  que  él  se  diera  prisa  con  sus  asuntos  de perros. A estas alturas estaba tan oscuro que el caniche no era más que una  pequeña  mancha  blanca  contra  la  hierba.  Empezó  a  levantar  la pierna,  luego  la  bajó  y  desapareció  detrás  del  árbol.  Pasaron  los segundos y no volvió a aparecer. 



Preguntándose  si  había  encontrado  un  nuevo  lugar  o  algo  especial para oler, Ellie caminó alrededor del árbol para comprobarlo. 

Beau se había ido. 

Ahogándose por el pánico, giró de un lado a otro, su mirada frenética buscando  entre  las  sombras.  ¿Por  qué  no  había  traído  una  linterna? 

Ahora no había tiempo para correr y conseguir uno. 



"¡Galán! ¡Ven aquí!" Con el corazón latiendo con fuerza, llamó y silbó. 

Ninguna respuesta. ¿Adónde había ido? Había coyotes en las granjas y ranchos  alrededor  de  Branding  Iron.  ¿Y  si  alguien  hubiera  entrado  a hurtadillas en la ciudad y se hubiera largado con su precioso perro entre las mandíbulas? 



El grito distante pero escalofriante de una lechuza se estremeció en la oscuridad. El pulso de Ellie se aceleró. Un búho podría atrapar a Beau y desaparecer  en  un  instante.  Así,  su  amada  mascota  podría  perderse para siempre. 



Sin  dejar  de  llamar  y  silbar,  miró  hacia  los  arbustos,  luego  arriba  y abajo  de  la  acera.  Beau  casi  siempre  venía  cuando  lo  llamaban.  Algo tenía que estar mal. 



Entonces ella lo vio: un punto blanco, a mitad de la cuadra. Y no estaba solo. 

En la acera, bañado por el resplandor de la luz de un porche, un enorme chucho 

de  apariencia  lobuna  olía  a  Beau  como  si  fuera  una  chuleta  de  cordero  bien sazonada. Beau se quedó como congelado en su lugar mientras el perro grande lo  investigaba.  ¿La  criatura  desaliñada  solo  tenía  curiosidad  o  lo  estaba evaluando para una comida? Ellie no esperó a averiguarlo. 

"¡Espantar!"  Cargó  contra  el  perro  grande,  con  una  mano  preparada para  lanzar  una  piedra  imaginaria.  Probablemente  más  asustado  que asustado,  se  deslizó  hacia  atrás,  dándole  la  oportunidad  de  lanzarse  y levantar  a  Beau.  El  pequeño  caniche  estaba  temblando,  pero  la seguridad le dio valor. Desde la altura de los brazos de Ellie, le dio a su rival  un  para  qué,  ladrando,  gruñendo  y  aullando  como  una  tormenta. 

Sin sentirse impresionado, el peludo chucho trotó calle abajo. 



Las  rodillas  de  Ellie  temblaban.  Las  lágrimas  brotaron  de  sus  ojos cuando abrazó a su pequeño caniche. Ella solo lo había perdido de vista por  unos  segundos,  pero  eso  era  todo  lo  que  había  necesitado  para caminar directamente hacia el peligro. 



¿Cuántas  historias  había  escuchado  acerca  de  niños  que  se ahogaban  o  corrían  hacia  el  tráfico  o  eran  secuestrados  porque  un padre  miró  hacia  otro  lado  por  un  segundo?  ¿Cómo  se  las  arreglaría para  hacerse  cargo  de  un  niño?  ¡Apenas  podía  mantener  a  salvo  a  su perro! 



Que el cielo  la ayude, no sabía nada sobre ser madre. La mayoría de sus amigos  en  San  Francisco  tenían  niñeras  para  sus  pequeños.  Pero  no  podía contratar uno aquí, ni imponerse a la frágil salud de Clara. Para la crianza y la protección, este pobre  bebé dependería totalmente de  ella. ¿Y si ella hiciera algo mal? Incluso la sola idea la aterrorizaba. 

Pero lo último que quería ahora era molestar a Clara y Gracie. De pie en  el  porche,  se  tomó  un  momento  para  respirar  y  recuperarse.  Para cuando cerró la puerta de entrada detrás de ella y entró en la cocina, se las arregló para pegar una sonrisa en su rostro. 



Gracie y Clara ya estaban en la mesa de la cocina, con vasos de leche, platillos,  servilletas  y  la  cacerola  de  brownies  entre  ellas.  "Siéntate",  dijo Clara. "Gracie  y  yo  estábamos  hablando sobre el  baile de Navidad de los vaqueros". 



Ellie  dejó  a  Beau  en  el  suelo  junto  a  su  cuenco  de  agua  y  luego  se sentó. En  Branding  Iron,  el  baile fue  el  evento  más  importante del  año. 

Todo el pueblo vino, vestido para una fiesta del Viejo Oeste con comida tradicional y una banda country de renombre en vivo para bailar toda la noche. 



Ellie  sirvió  los  brownies  calientes,  uno  en  cada  platillo,  y  pasó  unos tenedores. “No pienses en mí para el baile. Seré incluso más grande de lo  que  soy  ahora.  Jess  puede  quedarse  con  mi  viejo  vestido  de  baile, que le prestaste el año pasado. Ella debió verse deslumbrante con ese cabello  rojo  y  esa  cintura  diminuta.  De  todos  modos,  después  de  este bebé, nunca más podré encajar en él ". 

"No recuerdo haberte visto allí el año pasado, Gracie", dijo Clara. 

Gracie  parecía  abatida.  “Mi  papá  dice  que  él  y  mamá  solían  ir.  Pero ahora, estar allí solo lo entristece ". 



“Recuerdo haber visto a tus padres allí. Eran una pareja encantadora. Qué tragedia,  ese  accidente  ".  Clara  negó  con  la  cabeza  y  luego  sonrió.  "Pero podrías ir 

con  nuestra  familia,  Gracie.  Sé  que  Ben  y  Jess  estarán  felices  de tenerte con nosotros ". 



"Eso sería bueno", dijo Gracie. “Pero tendría que ir con este aspecto. 

No tengo nada que ponerme ". 



El rostro de Clara se iluminó. "¡Yo puedo arreglar eso! Tengo un trozo de  percal  en  mi  armario  de  costura  que  quedaría  muy  bien  con  tu vestido de baile. Déjame sacarlo para que puedas echarle un vistazo ". 



Se levantó de su silla y, con sorprendente energía, se apresuró por el pasillo  hacia  su  cuarto  de  costura.  Gracie  le  dio  a  Ellie  una  mirada vacilante. 



"¿Tu madre quiere hacerme un vestido?" 

"Se ve de esa manera". 



“Pero eso sería mucho trabajo. No creo que mi papá tenga suficiente dinero para pagarle ". 



Oh,  ella  no  aceptaría  dinero,  Gracie.  A  mi  madre  le  encanta  coser  y tiene estantes y cajas llenas de tela. Ella haría esto solo por diversión ". 

Ellie le dedicó una sonrisa tranquilizadora. “Todo estará bien, ya verás. 

Ahora termina tu brownie y leche, y luego podrás jugar con Beau ". 



Unos minutos más tarde, Clara regresó con un extremo de percal azul salpicado  de  diminutas  flores  amarillas.  "Creo  que  esto  servirá  si  hay suficiente", dijo. "Ponte de pie, Gracie, y veamos". 



Gracie se quedó quieta mientras Clara doblaba la longitud de la tela y la  sostenía  frente  a  ella.  "Oh,  habrá  mucho",  dijo.  "Y  ese  azul,  con  sus ojos, ¿qué piensas, Ellie?" 

“Creo que es perfecto. ¿Y tú, Gracie? 

"Su . . . hermosa. Nadie me hizo un vestido antes. ¡Gracias!" Rodeó la cintura de Clara con los brazos. 



Clara se secó  los  ojos. "Solo tomaré mi cinta  y tomaré tus  medidas", dijo,  alejándose  suavemente  antes  de  apresurarse  por  el  pasillo  con  la percal en sus brazos. 



Gracie tomó un sorbo de leche y frunció el ceño. “Espero que mi papá esté  de  acuerdo  con  esto.  No  tomará  nada  gratis.  Lo  llama  caridad. 

Probablemente querrá pagar por el vestido ". 



"Dile que no es caridad, es un regalo". Ellie estudió a la hija de Jubal, pensando  en  lo  sabia  que  era  para  sus  años.  Sin  una  madre  que  la cuidara,  probablemente  había  tenido  que  crecer  rápido,  tal  como  lo habían hecho Ellie  y Ben después de que su padre  murió al estrellarse su avioneta. 



"¿Tu  padre  está  bien?"  ella  preguntó.  “Solo  he  hablado  con  él  unos minutos,  pero  parecía  preocupado  por  algo.  Una  vez  fuimos  amigos.  Me 

preocupo lo suficiente como para preguntarme por él ". Todo es cierto, se recordó Ellie. 

"Yo  también  me  pregunto",  dijo  Gracie.  “Parece  un  poco  triste  y callado. Pero no me ha dicho por qué. Creo que puede haber algo de lo que no quiere que me preocupe ". 

En ese momento volvió Clara con su cinta de modista. Ellie ya había decidido no preguntarle nada más a Gracie. Sería demasiado como una curiosidad y podría molestar a la chica. 



Gracie  se  quedó  quieta  mientras  Clara  la  medía,  pero  sus  ojos estaban fijos en el perro, que masticaba uno de sus chirriantes juguetes en  la  alfombra.  Sabiendo  que  Beau  era  la  verdadera  razón  por  la  que quería  venir  aquí,  Ellie  le  trajo  la  canasta  de  juguetes  para  perros  de Beau y la invitó a jugar. 



Mientras Ellie limpiaba la cocina, Clara se acomodó en su mecedora para ver la  diversión  mientras  Gracie  y  Beau  jugaban  a  buscar,  tirar  de  la  cuerda  y  al escondite.  A  Beau  le  encantaban  los  juegos,  pero  después  de  media  hora corriendo  de  un  lado  a  otro  con  sus  pequeñas  piernas  cortas,  comenzó  a flaquear. Finalmente se acurrucó en el regazo de Gracie y se durmió. 



Sentada en la otomana baja, Gracie lo miró fijamente. Luego miró a Ellie y sonrió. "Bueno, parece que estoy atrapada aquí por un tiempo", dijo. 

Ellie le devolvió la sonrisa. No podía culpar a Gracie por querer estar aquí,  donde  era  cálido  y  alegre,  con  dos  mujeres  que  se  preocupaban por  ella,  golosinas  para  picar  y  un  lindo  perrito  para  jugar  y  abrazar. 

Pero  Jubal  querría  que  su  hija  regresara  pronto.  Y  por  mucho  que disfrutaba con Gracie, Ellie no deseaba enfadar a su padre. 



Clara estaba sentada detrás de Gracie en su mecedora. "Qué cabello tan  hermoso  tienes,  Gracie",  dijo.  “Tan  espeso  y  de  un  bonito  color castaño. ¿Trenzas esas coletas tú mismo? 



"UH  Huh.  Lo  hago  todas  las  mañanas  antes  de  la  escuela  ”,  dijo Gracie. "Mi papá no sabe cómo arreglar el cabello". 



“Cuando Ellie tenía más o menos tu edad, solía trenzarle el pelo a la francesa.  Apuesto  a  que  el  tuyo  se  vería  bonito  de  esa  manera. 

¿Quieres que lo pruebe? 



Gracie parecía insegura. "Creo. ¿Puedo sostener a Beau mientras me trenzas el pelo? "Por supuesto. Quédate justo donde estás. Ellie, ¿podrías conseguir un cepillo y un 

peinarse del baño? 

Ellie  se  apresuró  por  el  pasillo  y  regresó  con  las  cosas  que  su  madre necesitaba.  Gracie  se  sentó  quieta  mientras  Clara  desenvolvía  las  cintas elásticas  para  el  cabello  y  desenredaba  las  trenzas  en  una  cascada  de cabello  ondulado  que  caía  hasta  la  mitad  de  la  espalda  de  la  niña. 

Tomando  el  cepillo,  comenzó  a  alisar  los  últimos  enredos.  Gracie 

realmente  tenía  un  cabello  bonito.  En  los  años  venideros,  con  esos  ojos azules y rasgos delicados, sería una joven encantadora. 



Clara  se  inclinó  hacia  adelante,  seccionó  el  cabello  en  la  coronilla  de  la cabeza de Gracie y comenzó a trenzar los primeros mechones. Gracie se sentó recta y quieta, acariciando con la punta de un dedo 

Cabeza de Beau. 



"¿Cuándo vas a conseguir tu árbol de Navidad?" ella preguntó. 

"Por qué, no lo sé", dijo Clara. "Ni siquiera lo he pensado todavía". 



“Tu árbol siempre se ve tan bonito a través de esa gran ventana. En Navidad, hago que  mi  papá pase  por tu casa  para poder  mirarla. Cada año, tienes el árbol más hermoso de la ciudad ". 



Ellie se  miró las  manos.  La idea  de  que Jubal  pasara  por delante  de su  antigua  casa  porque  su  hija  quería  ver  el  árbol  provocó  emociones que  hacía  tiempo  que  había  jurado  olvidar.  Había  amado  a  Jubal  con toda la pasión de su joven corazón. Simplemente no lo había amado lo suficiente  como  para  pasar  el  resto  de  su  vida  en  Branding  Iron.  Ella había tomado esa decisión una vez. Si tuviera una segunda oportunidad, volvería a tomar la misma decisión. 



¿Pero  en  qué estaba pensando? Jubal no era el tipo de hombre  que ofrecía segundas oportunidades. Tal como estaba, apenas le hablaba. 



"Durante  los  últimos  años,  Ben  ha  sido  el  que  ha  levantado  y  decorado  el árbol". Clara levantó más mechones de cabello en la gruesa trenza que estaba haciendo.  “Le  gustaba  tenerlo  listo  cuando  Ethan  llegaba  para  las  vacaciones. 

Pero este año tiene su propia casa. Y Ethan se va a Boston a pasar la Navidad con su madre. Yo no puedo levantar un árbol grande, y Ellie ciertamente no está en  condiciones  de  hacerlo.  Entonces,  ¿quién  sabe?  Puede  que  ni  siquiera tengamos un árbol este año ". 



Gracie suspiró. 

"¿Y tú, Gracie?" Preguntó Ellie. "¿Cuándo vas a conseguir un árbol?" 



La  expresión  del  rostro  de  Gracie  le  dijo  a  Ellie  que  había  hecho  la pregunta equivocada. "No lo sé", dijo la niña. “Le pregunté a mi papá, pero él dice  que  es  demasiado  pronto.  Dice  que  si  conseguimos  un  árbol  ahora,  las agujas se caerán. Solo espero que lo recuerde. El año pasado compramos el único que quedaba en el lote de árboles. Era pequeño y torcido y la mayoría de  las  agujas  habían  desaparecido.  Hank  dijo  que  podríamos  tenerlo,  pero papá  le  hizo  tomar  el  dinero.  Lo  llevamos  a  casa  y  le  pusimos  las decoraciones de mamá ". 

Beau  se  despertó  y  bostezó.  Gracie  se  rascó  las  orejas.  “Fue  una muy buena Navidad”, dijo. “Papá me dio una sil a nueva para mi caballo. 

Debe haber costado mucho, pero dijo que no importaba ". 

"¿Tienes tu propio caballo?" Preguntó Ellie. 

"UH Huh. Su nombre es Jocko. Lo monto cuando papá y yo salimos a revisar las vacas. Papá dice que cuando sea mayor podré montar solo. 

También  tenemos  perros.  Pero  son  demasiado  grandes  y  sucios  para 

vivir  en  la  casa  como  Beau.  Duermen  en  el  establo  y  ayudan  con  el pastoreo ". 



Clara  había  terminado  el  cabello  de  Gracie.  El  tejido  comenzaba  en  la coronilla de su cabeza y terminaba en una reluciente trenza que le colgaba por la espalda. El estilo favorecedor la hacía lucir elegante, como las chicas jóvenes que aparecen en anuncios y portadas de revistas. 

Cuando  Gracie  vio  el  efecto  completo  en  los  espejos  del  baño  en  ángulo, jadeó  de  alegría.  "¡Guau!  ¡Eso  es  tan  cool!  ¡No  sabía  que  mi  cabello  podía verse así! " 

"Tu  cabello  es  hermoso  y  tú  también",  dijo  Ellie.  "Pero  tenemos  que llevarte a casa ahora". 



Gracie suspiró. "Está bien. Quizás en algún momento pueda volver  y jugar con Beau un poco más ". 



"Quizás. Ya veremos." Esto podría convertirse en un problema, se dio cuenta  Ellie.  Disfrutaba  de  Gracie,  pero  algo  le  decía  que  Jubal  no estaría  muy  contento  con  la  elección  de  nuevos  amigos  de  su  hija. 

"Coge tu abrigo y dile adiós a Beau", dijo. "Entonces te llevaré a casa al rancho". 



¿Beau puede venir con nosotros? Puedo sostenerlo 

en el auto ". “Hace frío y está oscuro. Beau estará mejor aquí ". 



"Ah,  okey."  Gracie  se  puso  la  chaqueta.  Cogiendo  a  Beau,  besó  la  parte superior de su cabeza y lo colocó en la otomana. Luego siguió a Ellie afuera. 

El BMW hacía frío por dentro, pero hacía calor cuando pasaron  los  límites de  la  ciudad.  "¿Conseguiste  tu  mochila?"  Preguntó  Ellie,  recordando  de repente. 

"Lo tengo. Lo dejé aquí mismo, en el asiento 

trasero ". "Tu padre dijo que tenías tarea". 

"No esta noche. Normalmente hago mi trabajo en clase ". 



No hay tarea. Jubal debió haber querido una excusa para llevar a su hija  a  casa  a  una  hora  razonable.  Pero  ella  no  podía  culparlo  por  esa mentira piadosa. Solo estaba siendo un padre protector. 



"¿Está  bien  si  encendemos  la  radio?"  Preguntó  Gracie.  "Me  gusta escuchar música navideña". 



"Por  supuesto."  Ellie  recordó  la  estación  de  música  antigua  que tocaba música navideña en diciembre. Cuando lo encontró en el dial, las notas familiares de "The Little Drummer Boy" resonaron en los altavoces. 



"Canta conmigo, Ellie". La pequeña y clara voz de Gracie se unió a la canción.  Ellie  nunca  había  sido  cantante  pero,  queriendo  mantener  las cosas  ligeras  y  alegres,  encendió  la  radio  para  ocultar  sus  notas desafinadas y cantó. 



El rancho estaba a varias millas de la ciudad. Para cuando salieron de la carretera y entraron en la estrecha calle lateral que bordeaba otras granjas más pequeñas, se habían  abierto paso cantando "Frosty the Snowman"  y 

"Rudolph  the  Red-Nosed  Reindeer".  Necesitando  un  descanso,  Ellie  bajó el volumen. 



"¿Tu papá canta contigo?" ella preguntó. "Algunas veces. No tanto 

últimamente ". "¿Por qué piensas?" 



"No sé. Tal vez esté recordando a mamá y cómo solíamos cantar todos juntos en la camioneta. O tal vez simplemente está envejeciendo ". 

Tu  padre  no  es  viejo,  Gracie.  No  tiene  mucho  más  de  treinta  y  un años  ".  Ellie  condujo  el  coche  alrededor  de  un  bache  en  la  carretera. 

"¿Te gusta vivir aquí en el rancho con tu papá?" 

"Principalmente.  Es  divertido  cuando  tiene  trabajadores  aquí  para ayudar  con  el  ganado.  Y  me  encanta  montar  a  Jocko.  Pero  en  el invierno, cuando  está oscuro  y hace  frío,  me siento solo  aquí. Ojalá se casara de nuevo. Sería bueno tener una mamá, como hacen otros niños 

". 

"¿Crees que podría?" 

“A un montón de mujeres les ha gustado. Algunos incluso nos trajeron galletas  y  pastel  de  carne  y  cosas  así.  Pero  después  de  un  tiempo dejaron de reaccionar. Tal vez simplemente no le agradaban. Pero creo que le gustas ". 



Gracie soltó esa bomba justo cuando Ellie atravesaba la puerta y llegaba a la casa.  No  habría  tiempo  para  responder  porque  la  luz  del  porche  estaba encendida, y de pie bajo su resplandor, acurrucado en su abrigo de piel de oveja, estaba Jubal. 

 






Capítulo 5





ACuando los faros del BMW pasaron por la puerta principal, Jubal se obligó a  Tomar  una  respiración  profunda.  No  había  ninguna  razón  por  la  que enfrentarse  a  Ellie  debería  ponerlo  nervioso.  El  pasado  se  acabó.  Ambos habían  seguido  adelante.  Pero  incluso  después  de  diez  años,  viéndola  sola, embarazada y vulnerable, las viejas heridas seguían ardiendo. 

Habría  estado  mejor  si  ella  nunca  hubiera  regresado  a  Branding  Iron. 

Pero  aquí  estaba  ella.  Y  en  esta  pequeña  ciudad,  seguramente  habría encuentros,  especialmente  porque  Gracie  estaba  tan  interesada  en  esa pequeña  e  inútil  pelusa  de  perro.  Era  hora  de  que  él  y  Ellie  tuvieran  una charla. Si pudieran llegar  a  algún  tipo  de  entendimiento,  tal  vez las cosas serían menos incómodas entre ellos. 



Después  de  que  ella  estacionó  el  auto  hasta  el  porche  y  apagó  el motor, él bajó los escalones y abrió la puerta. 



"Espero  que  no  sea  demasiado  tarde",  dijo  antes  de  que  pudiera hablar. "Gracie me dijo que su tarea ya está hecha". 



"No  hay  problema",  dijo.  “Son  apenas  las  ocho.  Adelante.  Tengo chocolate caliente en la estufa. Está bien si quieres traer a tu perro ". 



Beau  está  en  casa  con  mi  madre.  Y  no  había  planeado  quedarme. 

Solo vine a dejar a Gracie ". 



 Lo que. Se había mostrado dispuesto, y eso era todo. Probablemente sería mejor si ella no entraba. 



Jubal estaba a punto de desearle un buen viaje a casa cuando Gracie abrió el  costado  del  automóvil  y  apareció  con  la  mochila  al  hombro  y  una  caja  de pizza  en  las manos. Alguien  le había cambiado el  pelo. Se veía bonita, pero de alguna manera más adulta. Ya extrañaba sus coletas de niña. 

Jubal  tomó  la  caja  de  pizza.  "Si  esto  es  para  mí,  gracias",  dijo.  "Lo calentaré más tarde". 

—Por favor, entra, Ellie —suplicó Gracie. "Solo por un momentito." 

Jubal  sintió  la  vacilación  de  Ellie.  ¿Era  de  él  de  quien  quería  alejarse,  o eran sus recuerdos de su lugar? “Realmente no creo…” el a comenzó. 

¡Por  favor,  Ellie!  ¡Por  favor  entra!"  A  la  luz  de  la  luz  del  porche,  los ojos de Gracie habrían ablandado cualquier corazón. 



Ellie  suspiró,  sacó  la  llave  del  contacto  y  se  colgó  la  correa  del  bolso  al hombro antes de salir del coche. Tomando un momento extra, ella 

bloqueó  la  puerta  con  el  botón  del  control  remoto.  Jubal  podría  haberle recordado que aquí, sin  nadie alrededor para robar cosas, podría  haber dejado las llaves y el bolso en el auto sin llave. Pero había estado alejada de Branding Iron el tiempo suficiente para desarrollar hábitos de ciudad. Intentar cambiarlos no valdría la pena. 

Ellie  tomó  el  brazo  que  le  ofrecía  Jubal  mientras  subía  los  empinados escalones  del  porche.  Se  dio  cuenta  de  que  estaba  tratando  de  no  mirar  su vientre,  que  sobresalía  tanto  que  ya  no  podía  ver  sus  pies.  Pero  tenía  que sentir  curiosidad  por  su  situación.  ¿Era  esa  la  razón  por  la  que  la  había invitado  a  pasar,  o  solo  estaba  siendo  educado?  Al  menos,  dada  su apariencia, podía descartar cualquier deseo de reavivar la vieja llama. 

Gracie  dejó  su  mochila  junto  a  la  puerta,  tomó  la  caja  de  pizza  de Jubal y la llevó a la cocina. Ellie soltó el brazo de Jubal cuando entraron desde  el  porche.  Sin  preguntar,  se  puso  detrás  de  ella,  le  quitó  la chaqueta y la colgó en un práctico perchero. 



Mirando a su alrededor, no pudo evitar comparar lo que vio con el lugar que recordaba de hace diez años, cuando el padre viudo de Jubal todavía estaba  vivo.  Seth  McFarland  había  sido  una  especie  de  rata  de  manada. 

Cuando vivía aquí, gobernando la casa y el rancho como un déspota, cada superficie  estaba  llena  de  periódicos,  revistas,  facturas  y  catálogos  que nadie excepto él podía mover. Solo la habitación de Jubal estaba ordenada. 

Ahora  era  como  si  todo  hubiera  sido  despojado  y  puesto  en  orden.  Las brasas  brillaban  en  la  chimenea.  La  foto  del  anuario  de  último  año  de Laura en un sencillo marco plateado era el único adorno de la repisa de la chimenea. Incluso las estanterías, que cubrían una pared entera, parecían organizadas. Solo el refrigerador,  visto a través  de la  puerta de la cocina, mostraba  signos  de  desorden.  Estaba  cubierto  de  dibujos,  la  mayoría  en papel de cuaderno amarillo. 



Cuando Jubal se quitó el abrigo y entró en la cocina para calentar la cacerola de  chocolate  en  la  estufa,  Ellie lo  siguió.  De  pie  frente  a  la  nevera,  estudió  los bocetos,  que  solo  podían  ser  de  Gracie.  La  mayoría  de  las  imágenes  eran  de animales: caballos, gatos y perros, junto con algunos unicornios y dragones. Las figuras, aunque dibujadas de manera imperfecta, tenían un encanto lúdico, como si estuvieran bailando sobre el papel. La hija de Jubal tenía los ingredientes de una artista talentosa. 



Gracie  estaba  poniendo  la  mesa  con  tazas  y  platillos,  claramente fingiendo no darse cuenta de que Ellie estaba mirando su obra de arte. 

Ella miró hacia arriba cuando Ellie pronunció su nombre. 



“Gracie, estas fotos son realmente buenas. No sabía que te gustaba dibujar ". "Supongo que nunca me lo preguntaste", dijo Gracie. 



"Ella  dibuja  mucho".  Jubal  vertió  el  chocolate  caliente  en  las  tazas. 

"No  hay  mucho  más  que  hacer  aquí  en  las  frías  noches  de  invierno". 

Sacó  una  silla  de  madera  para  Ellie. Toma  asiento.  Lo  siento,  nada  de malvaviscos ". 

"Esta bien. Ya  me han quedado pequeños los  malvaviscos ". Ellie se sentó,  ajustando  su  cintura  contra  el  borde  de  la  mesa.  El  chocolate estaba caliente y bueno. El sabor le recordó los viejos tiempos, cuando lo  había  preparado  para  ella  en  esta  misma  cocina,  con  malvaviscos. 

Casi  lo  menciona,  pero  se  contuvo  a  tiempo.  El  pasado  era  un  libro cerrado, mejor dejarlo así. 



"¡Oh,  acabo  de  recordar  algo!"  Gracie  saltó  de  su  silla  y  salió corriendo  de  la  cocina.  Momentos  después  regresó  con  una  hoja  de papel blanco, que le entregó a Ellie. "Hice esto para ti", dijo. 



"¡Oh  Dios  mío!"  Ellie  contempló  el  dibujo  a  tamaño  natural  de  un pequeño  caniche  blanco.  "¡Se  ve  exactamente  como  Beau!"  Habló  con sinceridad.  Gracie  había  hecho  un  excelente  trabajo  al  plasmar  la personalidad  de  su  perro  en  el  papel.  "¡Casi  parece  como  si  pudiera ladrar!" 

"¿Te gusta?" Preguntó Gracie. 

"Me encanta. Me llevaré esto a casa y lo pondré en un lugar especial ". 

Extendió  la  mano  y  le  dio  a  la  niña  un  impulsivo  abrazo.  Cuando  los brazos de Gracie se deslizaron alrededor de su cuello, Ellie vislumbró el rostro de Jubal. El dolor y la preocupación en sus ojos la cortaron como un láser. Sabiendo que había cruzado la línea, apartó a Gracie y deslizó el  dibujo  en  un  compartimento  lateral  de  su  bolso.  "Gracias,  Gracie", murmuró. 



"Termina  tu  chocolate,  Gracie".  Jubal  habló  con  voz  plana.  Entonces es hora de que te acuestes. Tienes escuela mañana ". 

Ella miró a El ie. “¿No puedo quedarme despierto un poco más? ¿Por favor?" 

"Hora de acostarse. Ahora. Iré y te arroparé cuando estés listo ". Jubal miró a Ellie como diciendo: ¿Ves lo que has puesto en marcha? 



Ellie vació su taza y se levantó de su silla. "Realmente debería irme", dijo. 



"No quedarse. Esto no tomará mucho tiempo ". Tenemos que hablar, le dijo su expresión. 



Es extraño, después de todos estos años, la facilidad con la que se leen. 

Gracie terminó su chocolate. "Buenas noches, Ellie", dijo. "Gracias por un tiempo maravilloso". 

"De nada", dijo Ellie. "Yo también la pasé bien". 

Gracie le dedicó una sonrisa esperanzada. "Quizás podamos volver a hacerlo pronto". 

Ellie miró a Jubal y vio que entrecerraba los ojos. "Ya veremos", dijo. 

Jubal se levantó. Cepíllate los dientes, Gracie. Estaré allí en unos minutos ". 

Mientras  se  apresuraba  a  regresar  al  vestíbulo,  Jubal  empezó  a recoger  las  tazas  y  los  platos  de  la  mesa.  De  espaldas  a  Ellie,  los enjuagó  en  el  fregadero,  junto  con  la  sartén  vacía,  y  los  colocó  en  el lavavajillas antes de volverse hacia ella. "Vuelvo enseguida", dijo. "No te vayas". 



Con eso, caminó por el pasillo hacia la habitación de Gracie. Ellie lo imaginó 

arroparla,  escuchar  sus  oraciones.  El  Jubal  que  recordaba  podía  ser  dulce  y tierno.  ¿Había  suficiente  de  esa  ternura  de  sobra  para  su  hija,  o  el  tiempo  y  el dolor  lo  habían  desgastado,  dejando  solo  un  caparazón  duro  del  hombre  que había sido? 



Se  levantó,  regresó  a  la  sala  de  estar  y  se  hundió  en  un  rincón  del desgastado sofá de cuero, que daba a la chimenea. Se sentía agotada, pero  sus  nervios  tensos  la  mantenían  nerviosa.  Lo  que  sea  que  ella  y Jubal tuvieran que decirse, seguramente resultaría doloroso. 



Unos minutos más tarde escuchó el ligero crujido de sus pasos en el piso de madera. Dio la vuelta al sofá y se sentó a una distancia cómoda, lo  suficientemente  cerca  para  hablar  pero  lo  suficientemente  lejos  para darle  espacio.  Las  brasas  de  la  chimenea  iluminaban  sus  rasgos ásperos. 

"¿Tienes frío?" preguntó. "Puedo poner otro leño al fuego". 

Sacudió  la  cabeza,  señalando  su  vientre  con  una  risa  débil.  “No  te molestes. Tengo un horno aquí. Por cierto, la casa se ve bonita ". 



"No  muy  diferente.  Acabo  de  limpiar  algunos  ".  Se  inclinó  hacia  adelante, con  las  manos  apoyadas  en  las  rodillas  mientras  miraba  hacia  la  chimenea. 

"¿Cómo has estado, Ellie?" 

"¿Cómo  he  estado?"  La  ironía  de  su  pregunta  la  golpeó.  Ella  sacudió  su cabeza.  “Ya  que  probablemente  te  lo  estés  preguntando,  también  podría contarte toda la historia. Me casé con un hombre que conocí en la facultad de derecho;  no  terminé  porque  tenía  una  gran  oferta  de  una  firma  en  San Francisco. Vivió la buena vida durante unos años: condominio elegante, autos, ropa, la alta sociedad. Luego descubrí que estaba haciendo trampa. Pasé por asesoramiento con él, tratando de que funcionara. Incluso después de haber solicitado  el  divorcio,  dejé  que  me  convenciera  de  una  reconciliación  de prueba.  Solo  duró  unas  pocas  semanas,  pero  ”—miró  su  abultado  medio—

“ como ves ”. 

"¿El idiota te dejó embarazada?" Jubal en realidad parecía enfadado. 



"No exactamente. Para cuando supe que estaba embarazada, ya se había casado con el amor actual de su vida. Nunca le hablé del bebé. Él todavía no lo sabe ". 

"¿Es eso sabio?" La estudió, entrecerrando los ojos. "El hombre tiene una responsabilidad -" 



"Estoy  al  tanto.  Pero  no  se  merece  este  niño.  Y  no  lo  quiero  en nuestras vidas. Puedo criar a mi niña por mi cuenta ". 



“Habiendo hecho eso yo mismo, todo lo que puedo hacer es desearte suerte. Ser padre soltero puede ser difícil ". 



Ben me contó el accidente de su esposa. Qué terrible tragedia para ti y Gracie. Lo siento mucho, Jubal ". 



Se  reclinó  en  el  sofá,  estirando  sus  largas  piernas  frente  a  él.  Sus  botas  de vaquero estaban desgastadas y gastadas debajo del dobladillo deshilachado de sus  jeans.  Este  era  un  hombre  que  trabajaba  duro,  sin  necesidad  de  trampas vanas. Él era quien era, sin excusas, sin disculpas. Hasta ahora, Ellie nunca  se había dado cuenta de lo mucho que 

lo respetaba por eso. 



“Recuerdo  a  Laura  de  la  escuela”,  dijo  Ellie.  “Era  una  chica encantadora, la esposa perfecta para ti. Te hice un favor al irme ". 



"¿Acaso  tú?"  Él  no  la  miró.  “Han  pasado  cuatro  años  desde  el accidente. Es como si hubiera pasado ayer. No pasa una mañana en la que  no  miro  a  Gracie  yendo  a  la  escuela  y  desearía  que  su  madre estuviera allí para preocuparse por ella y despedirla luciendo bonita ". 



Pero has hecho un buen trabajo con ella. Ella es brillante, cariñosa y respetuosa.  Y  tengo  la  impresión  de  que  sabe  cómo  cuidarse  a  sí misma ". Ellie apenas podía creerlo. Hablaban, casi como viejos amigos. 

Pero algo le dijo que esta tregua era demasiado frágil para durar. 



Jubal contempló el fuego moribundo. No esperaba disfrutar de tener a Ellie aquí,  compartir  su  sofá  y  ponerlo  al  día  con  su  vida.  Se  encontró  deseando que  ella  se  quedara.  Pero  eso  no  iba  a  suceder,  especialmente  después  de que ella escuchó lo que él necesitaba decir. Volviéndose hacia ella, se obligó a empezar. 

“Gracie es una niña dura. Pero perder a una madre es algo que ningún niño sobrevive  sin  cicatrices  emocionales.  Tenía  cuatro  años  cuando  sucedió,  lo suficientemente  mayor  para  recordarlo.  Ella  pone  una  cara  valiente,  pero  esa pérdida  es  profunda.  Le  ha  dado  hambre  por  el  afecto  de  una  mujer  y  la  ha preparado para que le rompan el corazón ". 



Inquieto, se levantó y se quedó mirándola. “No volveré a ver a mi hija herida.  Por  eso  te  pido  que  retrocedas.  Cuanto  más  tiempo  dejes  que Gracie pase contigo y tu perro, más devastada estará cuando te vayas. 

Y  te  irás,  Ellie.  Nunca  fuiste  destinado  a  Branding  Iron.  Nadie  lo  sabe mejor que yo ". 



Ellie  no  respondió.  Ella  se  sentó  mirándolo,  su  rostro  inquietantemente hermoso a la luz del fuego. Casi podía imaginarse tomando ese rostro entre sus manos, luego inclinándose para rozar sus labios con los de él, excepto que  un beso  con  un  cepillo  no  sería  suficiente.  Embarazada  y  todo,  al  diablo  con  las consecuencias, quería devorarla. 



"Tal  vez  deberías  pensar  en  casarte  de  nuevo,  Jubal",  dijo.  “Gracie me dijo que habían venido mujeres, con galletas y pastel de carne, dijo. 

Seguramente hay al menos una mujer que podría ser una buena esposa para ti y una madre cariñosa para tu pequeña ”. 



“Por  lo  que  recuerdo,  dijiste  algo  así  hace  diez  años.  "Búscate  otra chica con la que casarte, una chica que sea feliz compartiendo tu vida". 

" 



Una  pequeña  sonrisa  apareció  en  sus  labios.  “Yo  dije  eso.  Y 

encontraste uno. ¿Tienes miedo de volver a probar suerte? " 



Jubal se apartó de ella y miró fijamente el lecho de brasas resplandecientes. 

Él  había  amado  a  Laura,  pero  el  de  ellos  había  sido  una  especie  de  amor práctico, firme y sólido, nada como los exaltados momentos que había conocido con Ellie. Señor, nunca encontraría nada como 

esa ardiente pasión adolescente de nuevo, y probablemente no debería intentarlo. Ya no era un chico de secundaria. En su etapa de la vida, una cena  casera  en  la  mesa  y  una  cama  tibia  por  la  noche  deberían  ser suficientes. 

Pero incluso eso era más de lo que podía ofrecer a una mujer ahora. 



"¿Bien?"  Ella  todavía  lo  miraba,  esperando  su  respuesta.  Mientras Jubal buscaba una respuesta inteligente, algo se rompió dentro de él. 



"¡Maldita  sea,  Ellie,  no  me  presiones!"  Se  hundió  en  el  sofá, maldiciendo  en  voz  baja.  "¡Este  no  es  un  buen  momento  para preguntar!" 



"¿Qué  pasa,  Jubal?"  El  peso  de  su  mano  sobre  su  hombro  no  era más que el roce del ala de un pájaro. Pero lo sintió en un lugar profundo donde nadie más que Ellie lo había tocado jamás. 



Había  jurado  guardar  sus  problemas  para  sí  mismo,  pero  la  historia salió a la luz: la mala gestión de su padre, sus planes para el rancho y el sorprendente descubrimiento que había hecho en el banco. 



“El trabajo que hice, las deudas que pagué, las cosas sin las que me fui, peor aún, las cosas sin las que Gracie se ha ido. Todo ha sido por el bien de un pedazo de tierra miserable que ni siquiera poseo ". 



"¿Estas  seguro?"  Los  ojos  oscuros  de  Ellie  eran  una  fuente  de simpatía,  lo  último  que  Jubal  quería  de  ella.  Ya  estaba  deseando haberse quedado callado. Ahora ya era demasiado tarde para eso. 



“Revisé  la  escritura  en  la  oficina  del  registrador.  Este rancho  pertenece  a un grupo llamado Shumway and Sons Property Management. Mi padre cedió la  propiedad  el  año  anterior  a  su  fallecimiento.  Podría  haber  prestado  más atención, pero sucedió justo después del accidente de Laura. Estaba lidiando con otras cosas ". 

“¿Y tu padre podría hacer eso? ¿Vender la propiedad sin su firma? Jubal recordó entonces que Ellie había ido a la facultad de derecho. “El rancho era parte 

de un fideicomiso familiar ”, dijo. “Mientras estuvo vivo, mi padre, como fideicomisario,  tenía  el  control.  Sí,  podría  venderlo  o  regalarlo  o  lo  que sea que quisiera hacer con él ". Jubal se pasó los dedos por el pelo. “Lo siento,  todavía  estoy  en  estado  de  shock.  Sé  que  tengo  que  luchar contra esto. Pero en este momento ni siquiera sé contra quién o contra qué estoy peleando. Intenté aprender más sobre los nuevos propietarios, pero es como si no existieran, o tal vez no quisieran que los encontraran 

". 



"Eso tiene sentido si hicieron algo ilegal para obtener la tierra". 

“He pensado en eso. Pero no tengo pruebas. No tengo nada ". 



“Lo que no entiendo es por qué sigues aquí. ¿Por qué el nuevo dueño no lo ha desalojado y se ha apoderado del rancho? " 



Jubal  exhaló  con  cansancio.  “Yo  también  he  pensado  en  eso.  La  mejor explicación  que  se  me  ocurre  es  que  tienen  la  propiedad  como  inversión, esperando que, por cualquier razón, el valor aumente. Si ese es el caso, sería para 

su ventaja de tener a alguien trabajando en el lugar ". "¿Qué pasa con los impuestos a la propiedad?" 



“Están configurados para pago automático desde la cuenta del rancho. 

Y  se  les  ha  pagado  todos  los  años.  Evidentemente,  los  nuevos propietarios no tienen ningún problema con que yo me ocupe de ellos ". 

"Eso es monstruoso, Jubal". 

"Son negocios. Y no te invité a hablar de eso. Es  mi  problema, no el tuyo ". 

"¿Gracie no lo sabe?" 

"Espero  poder  aclarar  este  lío  sin  tener  que  decirle  que  no  tenemos hogar". Se puso de pie, tendiéndole la mano para ayudarla a levantarse. 

“Vamos,  es  hora  de  que  regreses  a  casa.  Ya  te  he  agobiado  lo suficiente ". 



Ella  tomó  su  mano,  sus  dedos  sedosos  y  suaves  contra  su  palma áspera mientras él la ayudaba a ponerse de pie. "No he olvidado lo que me  dijiste  sobre  Gracie",  dijo.  Créame,  lo  entiendo.  Yo  tampoco  quiero hacerle daño. Intentaré distanciarme ". 



"Gracias."  La  acompañó  hasta  la  puerta  y  le  quitó  la  chaqueta acolchada  del  perchero.  Mientras  la  mantenía  abierta,  para  que  ella pudiera  deslizar  los  brazos  por  las  mangas,  su  sutil  fragancia  se  elevó de  la  tela,  no  el  perfume,  solo  Ellie,  arrastrándose  en  sus  sentidos  tal como lo recordaba. 



Su cabello largo hasta los hombros estaba recogido y anclado con un clip, exponiendo  la  nuca  de  su  elegante  cuello.  La  necesidad  de  acercarse  y presionar sus labios contra su piel blanca y suave fue tan poderosa que casi gimió  en  voz  alta.  Pero  se  las  arregló  para  controlarse  mientras  se  subía  la chaqueta a su lugar. "Te acompañaré a tu coche", dijo. "Los escalones de  la entrada pueden estar resbaladizos". 

"Gracias,  no  me  gustaría  darme  una  caída".  Dejó  que  la  equilibrara mientras  cruzaban  el  porche.  A  medio  camino  de  los  escalones,  su  pie resbaló  en  un  lugar  helado.  Con  un  pequeño  jadeo,  se  lanzó  hacia adelante. Cogiéndola por los  hombros, Jubal logró detener su caída, pero el movimiento la hizo girar con fuerza para enfrentarlo. 



Por  un  momento  conmovedor,  se  congelaron,  sus  labios  separados  a  un dedo  de  los  de  él.  Sería  tan  fácil,  tan  tentador  besarla,  pensó  Jubal.  Pero  lo sabía  mejor.  Un  beso  nunca  sería  suficiente.  Si  cede  a  sus  impulsos,  se adentrará  en  un  campo  minado  de  problemas,  más  problemas  de  los  que necesitaba. 

Encontró su voz. "¿Estás bien, Ellie?" 



Ella  asintió.  Algo  brilló  en  sus  ojos.  ¿Fue  una  lágrima  o  solo  la  luz reflejada del porche? “Solo un poco tembloroso, eso es todo”, dijo. 

"¿Estarás bien para conducir a casa?" 

“Estaré bien tan pronto como mis nervios se calmen. Podría haber tenido una mala caída en este momento ". "Toma, toma mi brazo de nuevo." Un viento seco había surgido del oeste. Azotó 

Mechones  de  pelo  alrededor  de  su  rostro  cuando  la  ayudó  a  bajar  los escalones  restantes,  la  acompañó  hasta  su  coche  y  abrió  la  puerta. 

Deslizó  su  cuerpo  con  cuidado  detrás  del  volante  y  se  abrochó  el cinturón de seguridad en su regazo. 

"Gracias  por  atraparme".  La  luz  del  techo  del  coche  proyectaba  su rostro en una luz y una sombra crudas. Se veía pálida y cansada, pensó. 



"Cuidate. Llámame si necesitas algo. Lo digo en serio." Jubal cerró la puerta. 

De espaldas al viento cortante, la vio girar el elegante coche y salir por la puerta. 

¿Se  había  excedido,  invitándola  a  llamarlo?  Ella  parecía  tan  vulnerable  que  él sintió la necesidad de decirlo. No es que ella alguna vez lo acepte. Tenía familia que  la  cuidaba,  incluido  un  hermano  que  era  el  alguacil  del  condado.  Olvídalo, se dijo Jubal. Ellie estaría bien. 



Pero  algo  más  lo  estaba  carcomiendo.  Para  cuando  sus  luces traseras se  desvanecieron  por  el  camino, él  ya se  estaba arrepintiendo de lo que le había revelado sobre el rancho. 



¿Por qué no había mantenido la boca cerrada? Sus problemas no eran asunto de nadie más que de él. Pero esta noche la historia le había salido a borbotones. 

Ahora  Ellie  sabía  del  problema,  y  si  se  lo  mencionaba  a  alguien,  la  historia pronto  estaría  por  toda  la  ciudad.  E  incluso  si  no  lo  hiciera,  colorearía  lo  que pensaba de él. 



En  los  viejos  tiempos,  había  compartido  casi  todo  con  ella:  sus enfrentamientos  con  su  padre,  su  deseo  de  mejorar  el  rancho  y  hacerlo más  productivo  y  sus  preocupaciones  sobre  el  futuro.  En  ese  entonces habían  sido  más  que  amantes  adolescentes;  habían  sido  buenos  amigos que podían hablar durante horas sobre cualquier tema. Tal vez por eso se había sentido tan natural abrirme con ella. 



Pero no era forma de impresionar a una mujer sofisticada como Ellie. 

Tal  vez  debería  haber  actuado,  decirle  lo  bien  que  iban  sus  planes  y cuánto  dinero  estaba  aportando  el rancho. Pero Ellie  no  era tonta. Una mirada  al  lugar  y  habría sabido  que todo  era  mentira. Pero incluso  eso habría sido mejor que sentir pena por él. 



Volviéndose, volvió a subir los escalones y entró. Esta noche pasaría más  horas  en  línea,  buscando  todo  lo  que  pudiera  encontrar  en  forma de registros del  condado, listas de impuestos, quejas ante  agencias  de consumidores,  leyes  de  fideicomiso,  cualquier  pista  que  pudiera conducir  a  algo  que  pudiera  usar.  Hasta  ahora  no  había  encontrado nada.  Pero  no  podía  darse  el  lujo  de  darse  por  vencido.  Había demasiado en juego, incluido su futuro y el de su hija. 



Solo  faltaban  unas  pocas  semanas  para  Navidad.  Si  no  podía encontrar  una  manera  de  salir  de  este  lío  para  entonces,  no  habría mucho que celebrar. 




* * * 


Después  de  comprobar  en  ambos  sentidos  los  faros  en  sentido contrario, Ellie se detuvo en la carretera principal y se dirigió de regreso a la ciudad. A esa hora había poco tráfico, pero claro, Branding Iron no era precisamente conocido por su vida nocturna. 

Las  nubes  habían  oscurecido  el  rostro  de  la  luna.  Vagamente nerviosa, encendió los faros delanteros y encendió la radio, que seguía sonando  música  navideña.  “Here  Comes  Santa  Claus”  resonó  en  los altavoces  de  última generación de BMW. Intentó cantar, como  lo  había hecho con Gracie, pero pronto se rindió y apagó la radio. Ella no estaba de humor. Sus pensamientos estaban con Jubal. 



Verlo  esta  noche,  hablando  como  amigos,  le  había  hecho  recordar  los viejos  tiempos  y  lo  bien  que  habían  estado  las  cosas  entre  ellos.  Pero ahora  eran  personas  diferentes.  Estaba  a  punto  de  tener  el  bebé  de  su exmarido. Era un padre soltero que luchaba por salvar su rancho. La idea de algo más que amistad entre ellos, si es que eso, era impensable. 



Entonces, ¿por qué se le había pasado por la cabeza el pensamiento? 

Recordó la  noche  de su graduación de la  escuela secundaria, la noche que  Jubal  le  había  propuesto  matrimonio.  Él  había  sido  su  cita  para  la fiesta  de  último  año,  y  luego  se  habían  dirigido  a  uno  de  sus  lugares favoritos,  una  colina  boscosa  con  vista  a  la  extensión  de  la  llanura iluminada por la luna. Ya había sido admitida en la Universidad de Texas y planeaba irse a Austin ese verano para encontrar un trabajo y, con suerte, un apartamento con compañeros de habitación antes de que comenzaran las clases en el otoño. Era una opción que Jubal no tenía. Su única opción era quedarse en Branding Iron y ayudar a su padre a trabajar en el rancho. 



Se  habían  acurrucado  y  besado.  Luego,  para  su  sorpresa,  él  sacó  una pequeña caja de terciopelo de su bolsillo y la abrió para revelar un anillo de compromiso  de  diamantes.  La  piedra  era  pequeña,  pero  Ellie  sabía  que probablemente  había  agotado  sus  escasos  ahorros  para  comprarla.  La conmovió  casi  hasta  las  lágrimas,  pero  incluso  antes  de  que  él  hablara, sabía cuál sería su respuesta. 



"Di que te pondrás esto y volverás conmigo, Ellie", le había dicho. “Sé que  quieres  una  educación,  pero  durante  el  tiempo  que  sea  necesario, te estaré esperando. Nunca habrá nadie más para mí ". 

Entonces ella le había roto el corazón. 

Algo brilló frente a ella, un ciervo, luego otro, saltando hacia sus faros. Su pie buscó  a  tientas  el  freno.  No  hay  forma  de  detenerse  a  tiempo.  Instintivamente, giró el volante hacia la derecha. El coche giró sobre el arcén de grava y siguió su 

marcha. Como una pesadilla en cámara lenta, se precipitó hacia el pozo bajo del túmulo y se detuvo en una esquina contra un poste de acero de la cerca. 

 






Capítulo 6





millie  gimió  cuando  el  impacto  se  disipó.  El  coche  estaba  inmóvil  y extrañamente  inclinado.   A través de las ventanas podía oír  el aullido del viento. Las ramas de los árboles, desnudas de sus hojas, azotaban el cielo nocturno. 

 ¡El bebé!  El pánico la invadió cuando puso una mano sobre su vientre. 

Un golpe saludable alivió su miedo. Gracias al cielo que había leído ese artículo sobre cómo usar el cinturón de seguridad durante el embarazo. 



El accidente había ocurrido tan rápido que su memoria estaba borrosa. 

Recordó  haber  visto  al  ciervo  y  haberse  salido  de  la  carretera.  Luego hubo  un  movimiento  fuera  de  control,  una  sacudida  brusca  y  un estrépito.  Excepto  por  dónde  había  terminado,  era  difícil  creer  que hubiera sido real. 



Movió  las  manos,  los  brazos  y  las  piernas.  Todo  pareció  funcionar. 

Pero  la  sensación  de  irrealidad  persistió,  como  si  estuviera  a  punto  de despertar y descubrir que había estado soñando. 



Con  suerte,  tal  vez  su  coche  estaría  bien.  Las  bolsas  de  aire  no  se habían  desplegado.  Pero  el  motor  se  había  detenido  y  el  vehículo  se inclinó  en  un  ángulo  bajo  hacia  el  lado  del  pasajero.  Los  faros  todavía estaban encendidos, por lo que al menos la batería estaba funcionando. 

Tal  vez,  si  el  coche  arrancaba,  se  las  arreglaría  para  retroceder  hasta terreno llano y conducir a casa. 



Después  de  apagar  las  luces  para  ahorrar  batería,  cambió  a  neutral, apagó  el  encendido, lo volvió  a encender  y  puso  el  motor  de arranque. 

El  potente  motor  cobró  vida  ronroneando.  Hasta  aquí  todo  bien.  Todo iba a estar bien, se dijo Ellie. 



Poniendo  marcha  atrás,  pisó  el  acelerador  a  fondo.  El  motor  rugió. 

Las  ruedas  giraron,  los  neumáticos  chirriaron.  El  coche  no  se  movió. 

Con un suspiro, apagó el motor y se hundió en el asiento. 



¿Ahora que? Tenía sentido salir y ver los daños. Pero si quería salir del auto  volcado,  tendría  que  empujar  la  puerta  para  abrirla  y  mantenerla contra el viento mientras gateaba hacia arriba para salir. Normalmente, eso no  habría  sido  un  problema.  Pero  con  la  mayor  parte  de  su  barriga, fácilmente podría caerse al suelo o quedarse atascado a mitad de camino. 

E incluso si pudiera  distinguirlo,  ¿qué  podría  hacer  excepto mirar? Con el 

viento amargo silbando alrededor del auto, su mejor opción sería quedarse adentro y pedir ayuda. 

Nueve-uno-uno le conseguiría el despachador en Cottonwood Springs, quien  probablemente  transmitiría  el  mensaje  a  Ben  oa  uno  de  sus ayudantes.  Tarde  o  temprano,  aparecería  alguien.  Pero  ella  no  estaba herida,  simplemente  atrapada.  ¿Y  qué  pasaría  si  responder  a  su llamada alejara a los socorristas  de  la verdadera  emergencia de vida o muerte de alguien? 



Jubal  estaba  a  minutos  de  distancia.  Su  camioneta  debería  poder llevar  su  auto  de  regreso  a  la  carretera.  Las  cosas  todavía  estaban delicadas  entre  ellos,  pero  no  había  nada  que  hacer  más  que  tragarse su orgullo y llamarlo. 



Su  bolso  había  caído  contra  la  puerta  del  fondo.  Se  desabrochó  el cinturón de seguridad, extendió la mano por los asientos, lo agarró y buscó a tientas su teléfono en el interior. 



Cuando sus dedos se cerraron alrededor de él, la realidad del choque golpeó como un trueno. Dejando caer el teléfono en su regazo, Ellie se llevó  las  manos  a  la  cara.  Su  cuerpo  tembló  cuando  sus  nervios  se deshicieron. 




* * * 

 

Jubal  estaba  en  su  computadora,  buscando  registros  corporativos estatales  de  Shumway and Sons,  y  no  encontró nada, cuando sonó  su teléfono celular. Su pulso saltó cuando vio el identificador de llamadas. 

“¿Ellie? ¿Eres tu? ¿Estás bien?" Podría haberse pateado a sí mismo por sonar tan ansioso. 



"Más  o  menos."  Ella  no  sonaba  bien.  Podía  sentir  la  fragilidad  en  su voz.  “Salí  de  la  carretera  con  mi  auto  para  evitar  chocar  con  algunos ciervos. Ahora parezco estarlo. . . pegado." 

"¿Dónde estás?" 

"Un  par  de  millas  después  del  desvío".  Ella  estaba  haciendo  un esfuerzo  por  parecer  tranquila.  “Puedo  encender  el  auto,  pero  no  se mueve. Probablemente debería salir y mirarlo, pero hace frío y no sé si puedo salir yo solo ”. 



"¿Hueles a gasolina?" Una imagen pasó por la mente de Jubal: el BMW 

de Ellie  explotando  en llamas con  ella atrapada  dentro. "Si lo hace, salga ahora". 

Hubo un momento de silencio. "No huelo nada". 

"¿Y no estás herido?" 

"No por lo que yo sé". 



“Entonces quédate quieto. Estaré ahí." 

"Oh, trae una cadena de remolque si 

tienes una". 



Jubal  cortó  la  llamada  y  fue  a  buscar  las  llaves  y  el  abrigo.  Tendría que  decirle  a  Gracie  que  se  iba.  Sería  una  lástima  molestarla,  pero  no podía  arriesgarse  a  que  se  despertara  y  lo  encontrara  desaparecido. 

Incluso podría perderse una nota. 



Inclinándose sobre la cama, le dio un codazo en el hombro. Ella se agitó y la abrió 

ojos. 



“Cariño,  tengo  que  salir  un  rato.  Ellie  acaba  de  l amar.  Tiene problemas con el coche. Volveré tan pronto como pueda ". 

"¿Ellie está bien?" Se apoyó en un codo. 

"Ella esta bien. Simplemente atascado. Vuelve a dormir." 



Gracie se recostó en la almohada y cerró los ojos. Estaba acostumbrada a quedarse sola cuando Jubal estaba fuera durante la temporada de partos o cuando otras emergencias del rancho lo llamaban por la noche. En caso de que  necesitara comunicarse con él, tenía un teléfono celular junto  a la cama. Ella estaría bien. 



Jubal se abrochó el abrigo y se metió un par de guantes de trabajo de cuero en los bolsillos. Después de cerrar las puertas delantera y trasera, salió al cobertizo y cargó la cadena  de remolque en la parte trasera de su  camioneta.  El  resto  de  sus  herramientas,  junto  con  una  buena linterna,  ya  estaban  allí.  Momentos  después,  volaba  por  el  camino  de grava hacia la carretera principal. 



A  estas  alturas  eran  casi  las  9:00,  la  calzada  oscura  casi  vacía  de  tráfico. 

Después  de  dar  la  vuelta,  Jubal  redujo  la  velocidad  del  camión  y  avanzó lentamente por el arcén derecho de la carretera. Ellie había mencionado que estaba  a  solo  un  par  de  millas  del  desvío.  Debería  poder  encontrarla  en  los próximos minutos. 

Mientras conducía, el recuerdo de otro accidente acudió a la mente de Jubal:  el  retorcido  montón  de  escombros  que  había  sido  el  coche  de Laura, las sirenas, las luces intermitentes, la ambulancia. . . 



Ellie le había dicho que no estaba herida. Pero, ¿y si lo fuera? ¿Y si algo  le  hubiera  pasado  a  su  bebé?  La  mandíbula  de  Jubal  se  apretó cuando  vio  la  forma  oscura  del  BMW  debajo  de  la  carretera.  Pisó  el freno con fuerza. Agarrando la linterna, saltó al suelo y bajó la pendiente. 

El viento frío rastrilló su cabello y azotó el viejo abrigo de piel de oveja, que había sido de su padre, contra su cuerpo. 



Mientras se acercaba, bajó la ventanilla del lado del conductor. El haz de luz de la linterna vio el coche volcado y el rostro pálido y asustado de Ellie. "¿Estás bien?" 



"Multa . . .  Creo." Su voz  era inestable,  pero  logró esbozar una débil sonrisa. “Gracias por aparecer. Necesitaré una mano para salir de este coche ". 



"Vamos." Dejó la linterna en el suelo, abrió la puerta y la sostuvo contra  el viento. Agarrando su bolso con la mano derecha, le ofreció la izquierda. Él tiró mientras  ella  salía  de  debajo  del  volante,  movió  los  pies  hacia  la  abertura  y trepó  a  la  pendiente  cubierta  de  hierba.  Su  chaqueta  acolchada  era 

demasiado  delgada  para  el  clima.  Cuando  el  viento  frío  la  golpeó,  se estremeció. 

"Aquí."  Jubal  se  quitó  el  abrigo  de  piel  de  oveja  y  la  envolvió  con  él. 

Ella todavía  estaba temblando.  Él  mismo se sintió  un  poco tembloroso. 

Solo ahora se dio cuenta de lo asustado que había estado por ella. 

Sin  una  intención  consciente,  la  rodeó  con  los  brazos.  Todavía temblando,  se  acurrucó  cerca.  Habían  pasado  años,  pero  abrazarla  se sentía  tan  natural  como  en  los  viejos  tiempos.  Incluso  con  su  forma redondeada  entre  ellos,  parecía  encajar  en  todas  las  formas  que recordaba. 



Le dolía el impulso de inclinar la cabeza y calentar sus labios helados con  los  suyos.  Pero  eso  sería  una  mala  idea.  Él  y  Ellie  habían  viajado demasiado  lejos,  en  direcciones  opuestas,  para  volver  a  donde  habían estado antes. 

"¿Estás seguro de que estás bien?" preguntó. 

Ella  lo  miró,  sus  ojos  oscuros  se  fundieron  en  sombras.  "Estoy  bien ahora. Solo conmocionado, eso es todo ". 

“¿Y el bebé? ¿Necesitamos l evarte al hospital? " 

Sin una palabra, Ellie tomó su mano y la movió hacia abajo debajo del abrigo  para  que  descansara  sobre  su  vientre.  Jubal  sintió  un  aleteo  de patadas  contra  su  palma,  seguidas  de  un  golpe  sólido.  Luchó  por mantener sus emociones bajo control. 



"Una cosita juguetona, ¿no es así?" él dijo. "Pero  sigo pensando que deberías hacerte un chequeo en la clínica por la mañana". 



"Buena idea." Ella se apartó de él con una risa nerviosa. “Ahora mismo, veamos cómo sacar mi auto de aquí. ¿Trajiste la cadena de remolque? 

“Lo hice, pero puede que no sea suficiente. Vamos a ver." 

El  viento  mordió  la  camisa  de  franela  de  Jubal  cuando  recogió  la linterna y se dirigió hacia el lado del pasajero del coche. No se veía bien. 

El  guardabarros  delantero  derecho  se  había  arrugado  contra  el  sólido poste  de  la  cerca.  La  rueda  atrapada  debajo  estaba  doblada  en  un ángulo  torcido,  la  llanta  se  desinfló  y  se  desprendió  parcialmente  de  la llanta. 



"No  se  ve  bien".  Usó  el  rayo  de  la  linterna  para  mostrarle  a  Ellie  el daño.  Murmuró  algunas  maldiciones  en  voz  baja,  esa  también  era  la Ellie que él recordaba. 



“Incluso  si  pudiera  sacar  su  auto,  no  podría  conducirlo”,  dijo  Jubal.  “Por ahora, déjame llevarte a casa. Por la mañana puedes llamar a Silas para que lo recoja con su grúa. Su seguro debe cubrir el remolque y la reparación ". 

Fue  un  buen  consejo.  Silas  Parker,  que  había  dirigido  el  único  taller de  carrocería  y  taller  de  Branding  Iron  durante  los  últimos  veinte  años, era tan honesto como era capaz. Ellie sabía que podía confiar en él. 



Ella  maldijo de nuevo, luego suspiró. "Está  bien. ¿Podrías traerme la canasta  de  refuerzo  de  Beau?  Si  tengo  que  alquilar  otro  coche,  lo necesitaré. Está colgado en el respaldo del asiento del pasajero. 

"Por supuesto. Pero vamos a meterte en el camión primero ". 

"Toma tu abrigo." Se quitó el abrigo de piel de oveja de Jubal por los hombros y se lo entregó. 

"Gracias." El abrigo contenía su calor y su aroma. La ayudó a subir a la camioneta, recuperó la canasta de refuerzo del perro y se dirigió a la ciudad. 



En el camino, Ellie guardó silencio. Jubal pensó en encender la radio, pero ninguno de los dos estaría de humor para la música navideña. 



Cuando  las  luces  de  Navidad  en  Main  Street  aparecieron  a  la  vista, finalmente habló. “Mi coche es un BMW, Jubal. ¿Cómo voy a arreglarlo por aquí? " 



"No  subestimes  a  Silas",  dijo  Jubal.  “Puede  que  lleve  tiempo  conseguir tus  piezas,  pero  él  tiene  conexiones.  Si  puede  obtener  el  guardabarros  y los  componentes  de  la  rueda  de  un  depósito  de  chatarra,  le  ahorrará tiempo  y  dinero  sobre  lo  que  pagará  su  seguro.  Y  conoces  a  Silas.  Su trabajo será de primera ". 



"¿Puedo arreglarlo en Cottonwood Springs?" 

“No apostaría por  eso. Probablemente tendrías que transportarlo  a una ciudad más grande. Podrían ponerlo en el escurridor y nunca sabría lo que le  habían  hecho  a  su  automóvil  o  de  dónde  provienen  las  piezas.  Pero Silas  nunca  te  engañaría.  Probablemente  incluso  te  prestaría  uno  de  los préstamos que tiene para que no tengas que preocuparte por la molestia y el gasto de alquilar un coche. Piénsalo." 



"Voy  a.  Gracias."  Ella  tocó  su  hombro  mientras  giraban  hacia  su  calle. 

Jubal sintió el contacto como una suave chispa eléctrica a través de su abrigo. 

Maldijo en silencio. En contra de su mejor juicio, estaba dejando que la mujer lo atacara. 

Se  detuvo  en  el  camino  de  entrada,  salió  de  la  camioneta  y  dio  la vuelta  para  abrir  la  puerta.  Ella  tomó  el  brazo  que  él  le  ofreció  para ayudarla  a  caer  al  suelo.  El  viento  azotó  a  su  alrededor  mientras estaban cara a cara. 



"Una  cosa,  Ellie",  dijo.  “Lo  que  te  dije  sobre  perder  el  rancho. 

Mantengamos esa información privada por ahora, ¿de acuerdo? 



Ella  asintió  con  la  cabeza,  agarrando  su  chaqueta  alrededor  de  ella. 

"Pero si hablaste con Ben, él podría ayudarte". 



“No estoy hablando con nadie todavía. No hasta que sepa más sobre lo que pasó y quién es el responsable. ¿Comprender?" 



"Hago. Ni una palabra."  Le  castañeteaban  los dientes.  "Te invitaría  a entrar, pero sé que necesitas volver a casa con Gracie". 



"Por supuesto."  Una vez  más, resistió el loco  impulso  de abrazarla  y besarla  hasta  que  los  últimos  diez  años  se  desvanecieron  en  la  nada. 

"Ahora entra antes de que te congeles". 



Se volvió y huyó hacia el porche. Jubal miró hasta que estuvo a salvo en la casa. Luego volvió a subir a la camioneta y salió de la ciudad. 

 ¡Maldita sea! ¡Maldita sea! ¡Maldita sea!  

Nunca hubiera elegido tener a Ellie de vuelta en su vida. En los viejos tiempos, ella  lo  había  engañado  durante  un  par  de  años,  diciéndole  que  lo  amaba  y demostrándolo  de  la  manera  en  que  todos  los  chicos  sueñan.  Le  dejaría  creer que era suya de por vida. Luego, 

así  de  simple,  había  aplastado  su  corazón  hasta  convertirlo  en  polvo bajo sus pies, empacó sus cosas y se fue. 



Ahora aquí estaba de nuevo, con su elegante coche y sus costumbres de la gran ciudad, su tonta pelusa de perro y el bebé de otro hombre en su vientre. Lo loco era que se sentía como si nunca se hubiera ido. 



La  mujer  lo  estaba  arrastrando  como  un  pez  en  un  sedal,  con  su  belleza, su maldita vulnerabilidad y todas las pequeñas formas en que había llegado a él en el pasado. Pero esta vez fue sabio con ella. Ella lo había humillado una vez.  Si  la  dejaba,  lo  volvería  a  hacer.  Pero  eso  no  iba  a  suceder.  Ahora  era más inteligente y más duro, y tenía preocupaciones más urgentes que Ellie y sus problemas. 

No más, juró Jubal mientras giraba por el camino hacia el rancho. Él y Ellie eran historia, terminados y terminados. 




* * * 

 

Después de su cita, Ellie cruzó el estacionamiento de la clínica hasta el  lugar  donde  había  dejado  el  Ford  Escort  del  95  morado  con  el parachoques abollado y la puerta que no combinaba. El coche prestado que  Silas  le  había  dado  para  que  lo  condujera  no  era  un  premio,  pero funcionaba  y  el  buen  hombre  no  le  estaba  cobrando  por  usarlo.  Ya  la había llamado Purple People Eater por la vieja canción de los cincuenta. 



Las  bisagras  chirriaron  cuando  abrió  la  puerta  y  apretó  su  cuerpo contra el asiento raído. Los  mendigos no podían elegir, se recordó a sí misma. Al menos el viejo Ford la estaba llevando a donde necesitaba ir. 

Aún  así,  en  esto,  el  segundo  día  que  lo  condujo,  se  encontró desplomándose  en  el  asiento  con  la  esperanza  de  que  nadie  la reconociera. Gran  posibilidad de  eso. La buena gente  de Branding Iron ya  debe  estar  moviendo  la  lengua  y  riendo.  Ellie  Marsden,  que  había llegado a la ciudad con su elegante coche y la nariz en alto, estaba claro que había caído en el mundo. 



Incluso Beau, cuando lo había llevado a dar un paseo, parecía saber que  algo  no  estaba  bien.  En  lugar  de  su  habitual  manoseo  contra  la ventana  y  ladrar  a  cada  perro  que  veía,  se  había  agachado  en  su canasta elevadora, mirando por el borde como si se avergonzara de ser visto. 



Cambió  a  neutral  y  puso  el  motor  de  arranque.  El  viejo  motor  se encendió.  Funcionó  bien,  a  pesar  de  un  silenciador  ruidoso  que anunciaba  que  se  alejaba  una  cuadra.  Pero  Ellie  no  había  conducido una palanca de cambios desde los días en que Jubal le había enseñado 

cómo  hacerlo  en  su  vieja  camioneta.  Apretó  los  engranajes  un  par  de veces antes de acostumbrarse una vez más. 



Al  menos,  en  su  visita  de  seguimiento  a  la  clínica,  ella  y  el  bebé  habían salido bien. La charla del Dr. Ramírez podría haber cruzado los límites de 

conducta  profesional, pero  para  Ellie, la charla amistosa fue  un cambio bienvenido de la manera impersonal de la mayoría de los médicos de la ciudad. 



 "Saluda  al   mango  para  mí  ".  Mientras  conducía  por  Main  Street,  Ellie recordó  la  broma  de  despedida  del  médico.  Pero  no  parecía  que  fuera  a saludar  a  Jubal  en  el  corto  plazo.  No  había  sabido  nada  de  él,  ni  de  Gracie, desde el lunes por la noche. Era sorprendente lo mucho que ya los extrañaba. 

Pero  Gracie  estaría  en  la  escuela,  se  recordó  a  sí  misma.  Y  Jubal  estaría lidiando  con  la  pérdida  de  su  rancho.  Si  tan  solo  pudiera  encontrar  una manera de ayudarlo. Pero, ¿cómo podía siquiera empezar, cuando él le había ordenado que guardara su secreto? 

Main  Street  resplandecía  con  luces  navideñas  de  estilo  antiguo, probablemente las mismas  que Ellie recordaba de su  niñez. Tinsel  cubría los escaparates de las tiendas y los villancicos retumbaban por un altavoz oculto  en  alguna  parte.  Ellie  podía  oír  "Deck  the  Halls"  a  través  de  la rendija  en la  parte  superior  de la ventana del lado  del  pasajero. No  podía haber escapatoria de la Navidad en Branding Iron. 



El  garaje  de  Silas  estaba  al  lado  de  Main  Street.  Ellie  aparcó  y  entró para comprobar cómo estaba su BMW. Lo encontró en un portaequipajes, sin el guardabarros y la rueda. 



"Tengo buenas y malas noticias". Silas era alto y larguirucho, de cabello canoso, mandíbula larga y modales relajados. “La buena noticia es que he localizado  un  auto  destrozado,  en  Wichita  Falls,  de  la  misma  marca, modelo y color que el suyo. La rueda y el guardabarros que necesita están en buen estado y el precio debería ser justo: efectivo por adelantado, pero usted dijo que eso no sería un problema ". 



"¿Y las malas noticias?" Preguntó Ellie. 

“Están  respaldados  por  órdenes.  Me  tomará  un  par  de  semanas traerlos aquí, y al menos una semana para que yo haga el trabajo, eso es si envían todas las piezas y todas funcionan ". 

Ellie suspiró. "¿Así que piensas, tal vez, para Navidad?" 

"Quizás.  Lo  haré  lo  mejor  que  pueda."  Silas  se  frotó  la  nuca.  Las arrugas de sus dedos estaban manchadas de aceite. Nunca confíes en un mecánico con manos impecables, recordó Ellie que le dijo su padre. 

"¿Ese viejo Ford funciona bien para ti?" preguntó. 

"Multa. Me pone de acuerdo ". 



"Hazme  saber  si  tienes  algún  problema".  Su  mirada  se  posó  en  su vientre  por  un  instante.  "No  me  gustaría  que  una  dama  como  tú  se quedara atrapada en algún lugar en el momento equivocado". 



Ellie  le  dio  las  gracias  y  se  fue.  Silas  era  honesto  hasta  la  médula, pero  no  podía  hacer  milagros.  Como,  como  había  averiguado,  la  única agencia  de  alquiler  de  coches  en  Cottonwood  Springs  había  cerrado, tendría que arreglárselas con el Purple People Eater unas semanas más. 



Quedaba un recado. Su madre necesitaba que recogieran una receta en la tienda. 

Farmacia  Mart.  Volvió  a  entrar  en  Main  Street  y  se  dirigió  hacia  el  sur, hacia la gran tienda en el extremo más alejado de la ciudad. 



Apenas  era  media  mañana,  pero  con  una  gran  venta  navideña  en marcha,  el  estacionamiento  ya  estaba  lleno.  Ellie  tomó  el  único  lugar que pudo encontrar, en la última fila. El paseo le sentaría bien, se dijo. Y 

al menos, esta vez, no debería tener problemas para encontrar su coche. 



Estaba  cerrando  la  puerta  del  coche  cuando  una  voz  la  llamó  por  su nombre. Se volvió y vio a una mujer con un abrigo de cuero con adornos de  piel  cargando  comestibles  en  la  parte  trasera  de  una  camioneta  de último modelo. 

"¡Mis estrellas! ¿De verdad eres tú, Ellie? 

La  mujer,  compañera  del  instituto,  se  había  teñido  el  pelo  y  engordó unos kilos, pero la voz era inconfundible. 



"¡Krystle!"  Ellie  recordó  el  nombre  justo  a  tiempo.  Los  dos  nunca habían  sido  amigos.  De  hecho,  Ellie  una  vez  había  sospechado  que Krystle Martin estaba esparciendo chismes viciosos sobre ella. Pero eso fue en el pasado. No hay razón para no ser amigable ahora. 



Los  ojos  verdes  de  Krystle  se  fijaron  en  el  coche  de  Ellie  y  su  cintura expandida. Dios mío, Ellie, nunca esperé verte de nuevo en Branding Iron. La última  vez  que  supe  de  ti,  nos  habías  dejado  por  la  buena  vida  en  San Francisco. ¡Qué sorpresa!" 

 ¡Sorpresa,  pie  mío!  Pensó  Ellie.  A  menos  que  Krystle  hubiera cambiado,  estaría  al  tanto  de  las  últimas  novedades  y  ansiosa  por difundir más. "Te ves bien, Krystle", dijo. "¿Cómo has estado?" 



“¡Oh,  simplemente  genial!  Me  casé  con  Phil  Remington,  es  dueño  del concesionario  Chrysler  en  Cottonwood  Springs,  pero  ambos  queríamos  criar  a nuestra familia aquí, en la antigua casa  de sus padres, ya sabes qué lugar tan encantador  es.  Tenemos  dos  niñas  y  un  niño  ".  Le  dio  al  medio  de  Ellie  una mirada que no se podía perder. "¿Tu primero?" 



"Así es." 

"¿Y planeas quedártelo?" 



"Por supuesto que sí." Ellie sintió una punzada de molestia. "Para que no tengas que preguntar, el padre del bebé es mi exmarido". 



"¡Oh!"  Las  cejas  de  Krystle  se  arquearon.  Evidentemente,  esto  era una noticia, más molienda para el molino de chismes. 



"Y  el  coche  es  un  préstamo  de  Silas,  mientras  mi  BMW  está  en  el  taller". 

Ellie  podría  haberse  pateado  a  sí  misma.  ¿Por  qué  tendría  que  justificarse ante esta mujer? 

"Probablemente sepa que Jubal McFarland es viudo", dijo Krystle. “Ustedes dos  estaban  bastante  calientes  y  pesados  en  el  pasado.  ¿Algún  plan  para reunirnos? " 

Fue  la  última  gota.  “Ahora  mismo  mi  único  plan  es  tener  a  mi  bebé. 

Encantado  de  verte  de  nuevo,  Krystle.  Ahora,  si  me  disculpas,  tengo algunos  recados  que  hacer  ".  Agarrando  su  bolso,  Ellie  se  apresuró hacia la tienda. 

"¡Feliz Navidad!" Krystle la llamó. Ellie fingió no escuchar. Si este era el  tipo  de  recepción  que  podía  esperar  de  la  buena  gente  de  Branding Iron, tal vez regresar hubiera sido un error. 

Pero con un bebé en camino y nadie más que estuviera allí para ella, 

¿a dónde podría haber ido excepto a su casa? 




* * * 

 

Jubal miró al oficial de préstamos al otro lado de su escritorio de nogal pulido. "Todo lo que estoy pidiendo es su ayuda", dijo. “Necesito hablar con  las  personas  que  compraron  el  rancho;  tal  vez  pueda  hacer  algún tipo de trato con ellos, o al menos averiguar por qué mi padre lo vendió. 

Pero he buscado todos los registros que pude encontrar y no hay rastro de  una  administración  de  propiedades  de  Shumway  and  Sons.  Debe haber algo que puedas decirme ". 



Clive Huish negó con la cabeza calva. De mediana edad, con los ojos azules descoloridos, el rostro rubicundo y la cintura engrosada, se casó con  una  chica  de  Branding  Iron,  se  estableció  en Wichita  Falls  y  luego se  mudó  a  la  ciudad  natal  de  su  esposa  hace  seis  años.  Desde entonces se había convertido en uno de los principales ciudadanos de la ciudad.  Incluso  se  postuló  para  alcalde  en  las  últimas  elecciones,  pero perdió. 

"Lo siento, Jubal, pero no sé más que tú", dijo. “No nos enteramos de la transferencia hasta que verificamos el título antes de aprobar su préstamo. 

Fue casi tan impactante para nosotros como debe haberlo sido para ti ". 

“¿Había una compañía de títulos involucrada? Tendrían que saberlo ". 



Huish  se  encogió  de  hombros.  "No  necesariamente.  Si  el  título  fuera claro,  un  testigo  y  una  firma  notariada  hubieran  sido  suficientes.  Yo mismo soy notario. Pero sé que no certifiqué la firma de tu padre. Si lo hubiera hecho, ciertamente lo habría recordado ". 

"¿Y no tiene una copia de la factura de venta?" 

“Todo  lo  que  tenemos  es  una  copia  de  la  escritura  registrada  del registrador del condado. Ya lo has visto ". 



Jubal  se  puso  de  pie,  refrenando  la  frustración  que  bullía  como  un volcán  en  su  interior.  “Entonces  supongo  que  tendré  que  seguir buscando”,  dijo.  "Créame,  no  he  terminado  con  esto  y  no  me  voy  a rendir". 



Salió  por  el  vestíbulo  del  banco,  obligándose  a  no  golpear  la  puerta principal al salir. Todos sus instintos le decían que se había cometido un delito  criminal.  Pero  sin  pruebas,  no  estaba  en  ninguna  parte.  En 

cualquier  momento  que  quisieran,  los  nuevos  dueños  del  rancho podrían desalojarlo de la tierra sin previo aviso. 



En  algún  lugar  tenía  que  haber  una  respuesta,  o  al  menos  una  pista  que  le diera  una  ventaja  sobre  la  verdad.  No  había  aprendido  nada  en  línea,  en  la oficina de la grabadora o en 

el Banco. Había revisado los papeles en la alcoba de la oficina y aún no había encontrado nada útil. El único lugar que quedaba para buscar era la montaña de cartas, facturas, recibos y papeleo misceláneo que había vaciado del escritorio de su padre y guardado en una caja. La búsqueda sería larga y tediosa. Pero era su última y mejor esperanza. 



Caminó hacia su camioneta, el aire fresco le heló la cara. Desde más abajo  de  Main  Street,  el  altavoz  tocaba  "White  Christmas".  Jubal  no tenía  muchas  ganas  de  Navidad  hoy.  De  hecho,  no  se  había  sentido como  en  Navidad  desde  el  accidente  de  Laura.  Por  el  bien  de  Gracie, había seguido los movimientos, pero su corazón no había estado en ello. 

Este  año  sería  aún  más  lúgubre,  sabiendo  que  podría  ser  la  última Navidad  en  el  rancho  donde  había  crecido  y  había  planeado  pasar  el resto de su vida. 



Condujo  por  Main  Street  bajo  hilos  de  luces  parpadeantes.  Esta  mañana, antes de tomar el autobús escolar, Gracie le había vuelto a preguntar cuándo iban  a  comprar  un  árbol  de  Navidad.  Preocupado  por  sus  propias preocupaciones,  la  había  desanimado.  Un  año  antes  habían  esperado demasiado y tuvieron que conformarse con el último árbol escuálido del  lote. 

Gracie  había  hecho  todo  lo  posible  por  sonreír  mientras  decoraban  el  pino torcido que se desprendía de las agujas. Pero sabía que ella se había sentido decepcionada. 

El neumático delantero de la camioneta crujió a través de un bache helado, haciendo  que  los  pensamientos  de  Jubal  volvieran  al  presente.  Perder  el rancho no fue solo su propia tragedia, se recordó a sí mismo. También era de Gracie.  Si  se  veían  obligados  a  moverse,  incluso  tendría  que  renunciar  a Jocko,  su  amado  caballo.  Maldita  sea,  era  hora  de  que  dejara  de  sentir lástima por sí mismo y pensara en su pequeña, que se merecía algo más que un árbol medio muerto y un padre que apenas podía sonreír. Si esta iba a ser su  última  Navidad  en  el  rancho,  o  incluso  si  no  lo  fuera,  la  haría  la  mejor  de todas. Su corazón podría no estar en eso, pero lo haría. Cueste lo que cueste, le daría a Gracie una Navidad inolvidable. 

 






Capítulo 7





Jubal  había  planeado  detenerse  en  Shop  Mart  al  salir  de  la  ciudad.  El necesitaba  un  pocos  comestibles.  Recogerlos  ahora  le  ahorraría  un  viaje más adelante. 



Había  dejado  la  camioneta  y  estaba  cruzando  el  estacionamiento abarrotado  cuando  Ellie  salió  de  la  tienda.  Hoy  llevaba  el  pelo  suelto. 

Aleteó como seda oscura cuando se  detuvo para contemplar el  mar  de vehículos. 



Ella  no  lo  había  visto  todavía.  Si  era  inteligente,  se  quedaría  atrás  y  la dejaría irse. Pero no había tenido noticias de ella desde el lunes por la noche y, a decir verdad, había estado en su mente con demasiada frecuencia. Tenía curiosidad por saber qué había hecho ella con su coche, y había un favor que quería  pedirle.  Encontrarse  con  ella  ahora,  por  casualidad,  sería  menos incómodo que una llamada telefónica. 

Ella lo vio caminando hacia ella. Una sonrisa iluminó su rostro. 



"Hola", dijo. 

"¿Cómo está el auto?" Se sintió como un niño tonto en su primer baile. 



Ella  se  rió,  la  misma  risa  que  él  recordaba.  “Mi  carruaje  se  ha transformado en calabaza. Camina conmigo y te lo mostraré ". 



Él se puso a caminar con ella y le ofreció un brazo para sostenerla en el  asfalto  irregular.  "Vi  que  su  coche  se  había  ido  del  pozo  de  la carretilla", dijo. "¿Conseguiste que Silas lo remolcara?" 



Ella asintió. “Ya ha rastreado algunas partes. Pero tomará un par de semanas conseguirlos. Mientras tanto, me prestó otro coche para que lo condujera. Adelante, amigos. Aquí lo tienes." 



Jubal se encontró mirando el auto más feo que había visto en su vida. 

Estaba  pintado  de  un  púrpura  metálico  espeluznante  con  un parachoques  hundido  y  una  puerta  del  lado  del  conductor  amarilla  que no combinaba. Silas era conocido por reparar autos viejos para usarlos como préstamos gratuitos para sus clientes. Esta fue una obra maestra. 



"Lo he bautizado como el Devorador de Gente Púrpura", dijo Ellie. "Es lo que he estado conduciendo por toda la ciudad". 



Jubal  se  rió  entre  dientes  y  negó  con  la  cabeza.  Se  sentía  bien  estar  aquí bromeando  con  ella,  tal  vez  demasiado  bien.  “No  hay  palabras”,  dijo.  "Tu reputación está hecha". 

Ella se rió. "Sí, seré conocida como la mujer embarazada púrpura para siempre". 

"O  al  menos  mientras  permanezcas  en  Branding  Iron".  Y  no  se  quedaría mucho  tiempo,  se  recordó  Jubal.  "Mientras  estás  aquí,  me  vendría  bien  tu ayuda 

con algo: el pelo de Gracie ". 



"¿Le pasa algo en el pelo?" 



“No está realmente mal.  Pero  le  encantó tanto esa trenza que hiciste que trató de no dormir con ella el lunes por la noche para que se viera bien para la escuela al día siguiente. Esta mañana intentó volver a arreglarse el cabello de esa manera. Ella no pudo hacerlo. Terminó llorando y tuvo que ir a la escuela con el pelo recogido de nuevo ”. 

Jubal  suspiró,  recordando.  En  ese  momento,  se  había  encontrado deseando que Ellie hubiera dejado solo el cabello de su hija. Pero luego se dio cuenta de lo complacida que estaba Gracie con su nuevo look y de lo segura  que  la  había  hecho  sentir.  “Esperaba  que  pudieras  enseñarle  a hacer la trenza ella misma”, dijo. 



"Estaría  feliz  de  intentarlo",  dijo  Ellie.  “Pero  no  será  tan  fácil  para  Gracie trenzar su propio cabello. Fue mi madre, no yo, quien trenzó el cabello de Gracie con  la  trenza  francesa.  Solía  peinarme  de  esa  manera  cuando  estaba  en  la escuela.  Sé  cómo  hacerlo,  solía  trenzar  el  cabello  de  mis  amigos.  Pero  nunca pude  arreglar  mi  propio  cabello  de  esa manera.  Lo  intentaría,  pero  nunca  salió bien. Algo me dice que Gracie tendría el mismo problema ". 



"Demasiado. Ella se sentirá decepcionada. Pero al menos puedo decirle que te lo pregunté ". 



Ellie lo estudió con una sonrisa pensativa en el rostro. “Puedo pensar en una  forma  en  que  esto  funcionaría.  Podría  enseñarte  cómo  hacer  una trenza francesa en el cabello de Gracie ". 

"¿Yo?" Jubal se atragantó con su propia sorpresa. "¡No puedo trenzar el cabello!" 

Ella  sonrió.  "Seguro  que  puede.  ¿Recuerdas  ese  verano  cuando trenzamos la crin y la cola de tu yegua para el desfile del 4 de julio? Es la misma idea ". 

"Eso fue hace mucho tiempo. Y no soy un maldito peluquero ". 

“No, eres el padre solitario de una dulce niña. Y aprender a peinarse sería un acto de amor ". 



Ella  lo  tenía,  atado  y  atado.  "Supongo  que  no  estaría  de  más intentarlo", dijo. "Pero no esperes mucho". 

"Estarás bien. ¿Cuándo quieres la lección? " 

“¿Qué  tal  si  te  invitamos  a  cenar  esta  noche  en  el  rancho?  Gracie estaría encantada de verte. ¿Seis en punto?" 



"Multa.  Vigilaré  a  los  ciervos  en  el  camino.  Y  no  olvidaré  lo  que  me dijiste ". 



La  mente  de  Jubal  se  quedó  en  blanco  por  un  instante;  luego  se  dio cuenta de  que  ella  estaba  hablando  de  su  advertencia  de  no  alentar la amistad de Gracie. "Gracias, se lo agradezco", dijo. 



"Seis, entonces." Se subió al Purple People Eater y puso en marcha el motor. 



El silenciador gruñó mientras salía del espacio de estacionamiento. 

Jubal  la  vio  alejarse.  Solo  Ellie  podía  sacar  un  auto  así  con  tanta  clase. 

Incluso  embarazada,  estaba  fuera  de  su  alcance.  No  es  que  estuviera  en  el mercado, e incluso si lo estuviera, no sería Ellie. Branding Iron podría ser un 

refugio  temporal  para  ella.  Pero  era  una  mujer  de  ciudad,  elegante, sofisticada y acostumbrada a lo mejor. 



Entonces,  ¿qué  estaría  a  la  altura  de  su  estándar  para  la  cena? 

¿Langosta?  ¿Gallo  al  vino?  No  importa,  Ellie  tendría  que  conformarse con  un  asado  con  zanahorias  y  patatas.  No  sería  elegante,  pero  sabía cómo hacerlo bien. 



¿Estaba haciendo lo correcto, invitando a Ellie a volver a su vida ya la de su hija? Ellie Marsden era un paquete de corazones rotos atado con un  elegante  lazo  de  seda.  Pero  ahora  mismo  su  pequeña  hija  solitaria necesitaba algo más de lo que él podía darle. 

Le gustara o no, tal vez ese algo era Ellie. 




* * * 

 

Estaba oscuro cuando Ellie giró por el camino de grava y se dirigió al rancho  de  Jubal.  Había  conducido  con  cuidado,  vigilando  atentamente los ciervos. Hasta ahora, no había visto ninguno. 

"Supongo  que  ningún  ciervo  que  se  precie  correría  el  riesgo  de  ser golpeado  por  el  Devorador  de  Gente  Púrpura",  dijo  en  voz  alta.  "¿Qué piensas, Beau?" 



Agachado  en  su  canasta  de  refuerzo,  el  pequeño  caniche  le  dio  un aullido nervioso. No le gustaban las carreteras oscuras y los coches viejos impregnados de olores desconocidos.  Pero Ellie sabía que si  el peligro la amenazaba, él saltaría para protegerla. 



Traer a Beau había sido una decisión de último momento. No le había pedido a Jubal su aprobación. Pero a Gracie le encantaría ver al perrito, y Beau disfrutaría la atención que le prodigaba. 



De  vuelta  en  San  Francisco,  los  buenos  modales  habrían  requerido que  ella  trajera  una  botella  de  vino  a  una  cena.  Como  eso  no  era práctico  esta  noche,  Ellie  había  preparado  un  lote  de  galletas  con chispas de chocolate esa tarde. Había pasado mucho tiempo desde que había  horneado  algo  desde  cero,  pero  la  vieja  receta  de  su  madre estaba tan sabrosa como siempre. 



Cuando se detuvo en el porche, Jubal salió para abrir la puerta de su auto.  Ella  le  entregó  la  caja  de  galletas,  metió  su  bolso  debajo  del asiento y sacó a Beau de su canasta. 



Jubal enarcó una ceja. "No me dijiste que ibas a traer un invitado". “Lo siento, no pensé que te importaría. Sabes cuánto lo ama Gracie ". Ellie salió del coche y cerró la puerta con llave, que se guardó en el bolsillo. 



"Sí, lo sé. Lleva mucho tiempo deseando un perrito. Podría pensarlo un poco como regalo de Navidad, pero no es el momento adecuado ". 



Sus ojos se encontraron con los de ella, y ella captó el destello de dolor y preocupación en ellos. Gracie 

no sabría sobre su lucha por salvar el rancho familiar, o qué pasaría si los misteriosos nuevos dueños decidieran tomar posesión. 



"Adelante", dijo, ofreciendo su brazo. “La cena está casi lista. Espero que te guste el estofado ". 



"Me encanta." Inhaló el aroma que se filtraba a través de la puerta principal abierta. "Si sabe tan bien como huele, estaré en el cielo". 

"Cuidadoso." Su mano libre la sostuvo mientras subía los escalones de la entrada. 

"Me haces sentir como una inválida, o una mujer muy vieja", dijo Ellie. "Lo siento, pero nada le va a pasar a ese bebé, ni a ti, bajo mi supervisión". 

Eso era cierto, recordó Ellie. Jubal siempre la había mantenido a salvo. 

Nadie más 

alguna vez la había hecho sentir tan protegida. 



Gracie  entró  saltando  desde  la  cocina,  donde  había  terminado  de poner la  mesa. Esta noche había un  mantel azul con servilletas de tela cuidadosamente dobladas y bonitos platos blancos a juego. 



"¡Oye, trajiste a Beau!" Extendió la  mano  y tomó  al pequeño caniche de los brazos de Ellie para un frenesí de menear, lamer, acariciar y reír. 



Jubal  se  había  llevado  el  abrigo  de  Ellie  para  colgarlo  en  el  perchero. 

Ahora  estaba  parado  en  la  entrada  de  la  cocina  mirando  a  su  hija,  su expresión era una máscara estoica. 

"¿Puedo ayudar con la cena?" Preguntó Ellie. 

“No  hay  mucho  que  hacer  excepto  poner  la  comida”,  dijo  Jubal.  "Yo puedo hacer eso. Gracie, tendrás que lavarte las manos ". 



Todavía sosteniendo a Beau, Gracie se volvió hacia Ellie. "¿Puedo ponerlo en el suelo?" "Por supuesto. Pero es posible que desee cerrar las puertas a los lugares a los que no debería ir. 

Le  gusta  explorar  ".  Siguiendo  su  señal,  Ellie  siguió  a  Gracie  al  baño  para lavarse las manos también. "Gracias por invitarme aquí esta noche", dijo. 

"Espero que te guste la cena". Gracie se enjuagó las manos y se las secó  con  la  toalla.  "Mi  papá  es  muy  buen  cocinero,  pero  yo  hice  la ensalada". 



"Apuesto  a  que  será  maravilloso".  Ellie  se  lavó  y  siguió  a  Gracie  de regreso  a  la  sala  de  estar,  donde  encontraron  a  Beau  olfateando felizmente un rincón detrás de la mecedora. El resplandor crepitante de la  chimenea  daba  un  cálido  resplandor  a  la  sencilla  habitación  con  su techo de madera y muebles gastados por el tiempo. Acogedor. Ésa era la  palabra  para  eso,  pensó  Ellie.  En  comparación  con  esta  casa  en  la que  vivía,  su  condominio  en  San  Francisco  había  sido  tan  acogedor como el escaparate de una galería de muebles de alta gama. 



"Ven  a  buscarlo",  llamó  Jubal  desde  la  cocina.  Puso  sobre  la  mesa  la  carne asada,  la  ensalada  y  los  panecillos  recién  calentados.  Todo  se  veía  y  olía delicioso.  Mientras  tomaban  asiento,  Ellie  se  dio  cuenta  de  cuánto  tiempo  y esfuerzo  habían  invertido  en  prepararle  esta  comida.  Se  había  sentado  a  un montón  de  cenas  lujosas  en  San  Francisco,  pero  nunca  se  había  sentido  más como una invitada de honor que ella. 

esta noche. 



¿Era eso lo que ella quería, ser importante  para este buen hombre  y su  pequeña  hija  hambrienta  de  amor?  ¿O  se  estaba  dejando  caer  en una trampa que ella misma había creado? 



Mientras  escuchaba  el  murmullo  de  la  bendición  de  Gracie  sobre  la comida,  podía  sentir  al  bebé  pateando.  Una  inesperada  oleada  de satisfacción la invadió. Esto era casi como ser una familia, pensó. 



Esto era de lo que había huido, lejos y rápido, cuando dejó Branding Iron hace diez años, para una vida diferente. 



La  alegre  charla  de  Gracie  llenó  lo  que  podrían  haber  sido  silencios incómodos, haciendo de la comida un  momento agradable. Terminaron con  helado  de  vainilla  para  acompañar  las  galletas  con  chispas  de chocolate  de  Ellie.  Luego,  cuando  se  retiraron  los  platos,  llegó  el momento de la lección de trenzado de cabello. 



Gracie  se  sentó  en  una  silla  de  la  cocina,  sosteniendo  a  Beau  en  su regazo, mientras Ellie se cepillaba el cabello y comenzaba la demostración, comenzando  en  la  coronilla  con  algunos  mechones  y  tejiendo  más  a medida  que  avanzaba  la  trenza.  Jubal  se  quedó  mirando,  de  vez  en cuando murmurando y moviendo la cabeza. 



Llegando al final de la trenza, Ellie la cepil ó de nuevo. “Ahora te toca a ti”, le dijo a Jubal. "Verás. No es tan dificil." 



"Puedes  hacerlo,  papá".  Gracie  añadió  su  ánimo.  "Tu  puedes  hacer cualquier cosa." 



"Empiezas  así".  Ellie  se  quedó  cerca,  guiando  sus  grandes  manos mientras  luchaba  por  ignorar  el  calor  que  el  contacto  íntimo  y  los recuerdos agitaban en su cuerpo. Poco a poco empezó a entenderlo. La primera  trenza  que  terminó  estaba  algo  torcida,  pero  dominaba  la técnica. Gracie y Ellie aplaudieron cuando terminó. 



"Lo  haré  mejor  la  próxima  vez".  Su  rostro  mostraba  una  sonrisa  de logro. "¿Qué te parece, Gracie?" 



Gracie  le  entregó  Beau  a  Ellie.  De  pie,  sintió  la  trenza  con  ambas manos. Luego, con una risa feliz, echó los brazos alrededor de la cintura de su padre y lo abrazó con fuerza. "Estoy orgullosa de ti, papá", dijo. 



Un torrente de lágrimas cogió a Ellie por sorpresa. Ella parpadeó para alejarlos.  Ella  misma  podría  haber  abrazado  a  Jubal,  parecía  tan complacido, y sin embargo, la preocupación estaba ahí, una sombra en sus ojos. Con lo que se avecinaba, ¿cómo iba a proporcionar todas las cosas que su hija necesitaría? 



"¡Esto  requiere  una  celebración!"  él  dijo.  "Ellie,  ¿cómo  te  gustaría  ir con  nosotros  a  comprar  el  árbol  de  Navidad  más  bonito  y  verde  del lote?" 



Ellie  había  estado  a  punto  de  excusarse  y  marcharse,  pero  Gracie  estaba dando saltos. “¡Oh, por favor ven con nosotros, Ellie! Será mucho más divertido contigo 

y Beau junto ". 



¿Cómo no iba a decir que sí? 

"Por  supuesto,  iré  contigo".  Ellie  dejó  a  Beau  en  el  suelo  el  tiempo suficiente  para  que  Jubal  la  ayudara  a  ponerse  el  abrigo.  Cuando  los tres estuvieron abrigados, se dirigieron al camión. 



El  lote  de  árboles  de  Navidad  estaba  en  Hank's  Hardware,  en  el  lado cercano  de  la  ciudad.  Ellie  dejó  que  Gracie  cargara  a  Beau  en  el  camino, mientras  la  radio  emitía  música  navideña  a  todo  volumen,  con  todos  ellos cantando, como Gracie quería. 

El lote de árboles estaba lleno de familias. El corazón de Ellie se hundió cuando se dio cuenta  de que  aparecer con Jubal  y  su hija iba a provocar algunas conversaciones. Jubal la miró mientras acercaba la camioneta a la cerca de alambre de gallinero. 



"Si esto va a ser demasiado para usted, puede esperar en el camión", dijo. 

¿Estaba hablando de la tensión de estar de pie demasiado tiempo o de la incomodidad? 



de enfrentarse a la gente del pueblo? De cualquier manera, decidió Ellie, no estaría de más ser un buen deporte. 



"Iré contigo", dijo, metiendo a Beau debajo de su abrigo. “Si me canso, siempre  puedo  volver  al  camión.  Oh,  y  no  pienso  entrar  cuando regresemos al rancho. Para entonces estaré listo para volver a casa ". 



Esta noche el tiempo estaba despejado, la brisa era poco más que un susurro. Ellie se desabrochó el abrigo lo suficiente como para que Beau asomara  la  cabeza.  El  pequeño  caniche  se  retorció  y  gimió,  deseando bajar. 

"No, no es así", le dijo Ellie. "Esos árboles no son para ti". 

Alzó la vista y vio que Jubal le sonreía. "Es todo un perro, ¿no?" él dijo. "Lo es", dijo El ie. “Y este lugar, con todos estos árboles, sería el paraíso para él. Pero de ninguna manera se va a soltar ". 

Gracie tiró de la mano de su padre. "¡Vamos, papá, consigamos un árbol!" 



Ellie  dejó  que  avanzaran,  siguiendo  su  propio  ritmo  más  lento.  A  su alrededor, el aire se llenó con el aroma de los árboles de hoja perenne frescos  y  los  sonidos  de  la  emoción  mientras  las  familias  buscaban  el árbol perfecto. 



¿Cómo sería, se preguntó, formar parte de una familia real con marido e hijos? 

La  Navidad  en  San  Francisco,  con  Brent,  había  sido  una  serie  de  fiestas  con amigos  casuales  y  socios  comerciales.  Estar  casada  con  él  nunca  le  había parecido  una  familia.  Este  año  .  .  .  La  mirada  de  Ellie  vagó  por  el  lote  hasta 

donde  Jubal  sostenía  un  árbol  para  pedir  la  aprobación  de  su  hija.  La  habían traído como amiga esta noche, pero ella no era de la familia. Ella no pertenecía. 



Estaría bien después de Navidad, se dijo a sí misma. Las vacaciones quedarían  atrás  y  podría  pensar  en  tener  a  su  bebé.  Pero  por  ahora, incluso  con  su  madre,  Ben  y  Jess  cerca,  esta  Navidad  estaría  llena  de soledad y ansiedad. 

¡Ellie! ¡Ven mira!" Gracie se había lanzado hacia atrás para tirar de su mano. "¡Ven a ver el árbol que encontramos!" 



Consciente  de  las  miradas  curiosas  que  estaba  dibujando,  Ellie  siguió  a Gracie  hasta  donde  estaba  Jubal  con  un  árbol  perfecto.  Era  un  pie  más  alto que  su  cabeza,  con  una  hermosa  forma  natural,  fresca,  llena  y  verde  por todos  lados.  Ella  miró  el  precio  publicado  en  la  hilera  de  árboles.  Era  caro, probablemente  más  de  lo  que  Jubal,  en  sus  actuales  circunstancias,  podía permitirse pagar. 

"¿Así que este es seguro?" le preguntó a Gracie. 

"¡Sí! ¡Es perfecto! ¡Me encanta!" 



Entonces es tuyo. Vigílalo ". Jubal se quitó la etiqueta, la llevó al mostrador y  sacó  la  billetera  del  bolsillo  trasero.  Ellie,  que  tenía  algunos  billetes  en  el bolsillo, estuvo tentada a ofrecer su ayuda para comprar el árbol. Pero ella lo sabía mejor. Jubal quería hacer esto por su hija. 

Minutos después estaba de regreso, su rostro enrojecido por el frío  y el  placer.  "Es  nuestro.  Llevémoslo  a  casa  ".  Se  cargó  el  árbol  en  el hombro y salió por la puerta de la camioneta. Gracie la siguió, bailando de emoción, con Ellie, cansada de pie, detrás. 



"Por favor, ¿podemos poner el árbol y decorarlo esta noche?" Gracie preguntó mientras conducían de regreso al rancho. 



"Esta  noche  no",  dijo  Jubal.  “Tienes  la  escuela  por  la  mañana  y  ya está  cerca  de  tu  hora  de  dormir.  El  árbol  estará  bien  en  el  porche durante un par de días. ¿Qué dices que lo decoramos este viernes? 



"¡Sí!" Gracie abrazó a Beau con tanta fuerza que él se retorció. “Ellie, 

¿puedes venir a ayudarnos? Será mucho más divertido contigo allí ". 



La  mirada  de Ellie se  encontró  con  la de Jubal  a través  de la cabina del  camión.  A  la  luz  de  las  luces  del  tablero,  leyó  una  mirada  de advertencia.  Se  los  imaginó  poniendo  las  decoraciones  de  Laura  en  el árbol,  recordando  las  Navidades  pasadas  cuando  la  esposa  de  Jubal estaba viva. Ella sacudió su cabeza. “Lo siento pero tengo otros planes. 

Ustedes  dos  pasen  un  buen  rato.  Estoy  seguro  de  que  tu  árbol  será hermoso ". 



Gracie  se  desinfló  en  un  silencio  que  duró  hasta  que  el  camión atravesó  la  puerta  del  rancho  y  se  detuvo  al  pie  del  porche.  Jubal  se bajó  y  se  acercó  para  ayudar  a  Ellie  a  levantarse  del  alto  asiento  del pasajero. "Devuélvele el perro a El ie", le dijo a Gracie. “Entonces corre adentro  y  prepárate  para  la  cama.  Entraré  después  de  acompañar  a Ellie a su coche y descargar el árbol ". 



Gracie  subió  los  escalones  del  porche  y  se  volvió  hacia  la  puerta. 

"Buenas noches, Ellie", dijo. "Gracias por venir." 



"Y gracias por la cena", dijo El ie. “Estaba delicioso, especialmente tu ensalada. Sueño profundo." 



Cuando Gracie hubo entrado, Jubal tomó a Ellie del brazo y la acompañó hasta donde estaba. 

el  coche  estaba  aparcado.  Se  había  levantado  un  viento  helado.  Beau estaba temblando. Ellie abrió la puerta del lado del pasajero, lo puso en su canasta elevadora y lo envolvió con la manta. Cerrando la puerta de nuevo, se volvió hacia Jubal. 



"Gracias  por  un  tiempo  encantador",  dijo.  "Lo  digo  en  serio.  Te tomaste muchas molestias para hacerme sentir bienvenido ". 



Él  la  miraba  con  los  ojos  en  la  sombra.  “Gracias  por  la  lección  de trenzado de cabello. Solo espero recordar cómo hacerlo por la mañana ". 



"Por  lo  que  vale,  creo  que  eres  un  gran  padre",  dijo  Ellie.  "Gracie  es una niña maravillosa". 



"Ella  se  merece  mucho  más  de  lo  que  puedo  darle".  Exhaló entrecortadamente. "Oh, maldita sea, Ellie, ¿por qué tuviste que volver en un momento como este?" 

Tomando su barbilla entre sus manos, capturó sus labios en un beso que  fue  tan  feroz  como  tierno,  un  beso  que  se  sintió  tan  natural  como abrir  brotes  en  primavera.  Los  ojos  de  Ellie  se  cerraron.  Se  estiró  de puntillas,  esforzándose  hacia  arriba  para  profundizar  el  áspero  y aterciopelado contacto  de su  boca con  la  de ella. Ella  lo inspiró en sus sentidos, sabiendo todo el tiempo que esto estaba  mal y que tenía que terminar. Una vez fueron lo suficientemente jóvenes como para creer en los finales de los cuentos de hadas. Nunca volverían a ser tan jóvenes. 



Como  sabía  que  haría,  Jubal  la  soltó  y  dio  un  paso  atrás.  Su  rostro tenía una expresión afligida. 



Ellie habló primero, sabiendo lo que tenía que decir. "No podemos hacer esto, ¿verdad?" Sacudió la cabeza. “Ya no somos niños. No podemos volver a donde estamos 

eran ... y no deberíamos intentarlo ". 



Ella  parpadeó  para  contener  las  lágrimas.  "Ninguno  de  nosotros necesita más locura en nuestras vidas en este momento, ¿verdad?" 



Caminó alrededor del auto, tomó su llave y abrió la puerta del lado del conductor. Buenas noches, Ellie. Cuidado con los ciervos ". 



"Gracias  lo  haré."  Deslizó  su  volumen  debajo  del  volante.  Para  cuando puso  en  marcha  el  coche,  Jubal  había  cerrado  la  puerta  y  se  había marchado. 




* * * 

 

Más  tarde,  tendido  en  la  oscuridad,  se  permitió  revivir  el  beso  que  había compartido con Ellie. Había sido un impulso loco, pero no lo lamentaba. Incluso después de diez años, la forma en que sus dulces labios se amoldaron a los de 

él era tal como él recordaba. Y la respuesta que había enviado calor a través de su cuerpo fue tan urgente como siempre. 



Pero se acabó y se hizo. Ambos habían seguido adelante y no había vuelta atrás. Ellie no pertenecía a Branding Iron. Y nunca pertenecería a ningún otro lugar. Ella lo había dicho el día que lo dejó. 

El  beso  de  esta  noche  había  demostrado  que  la  vieja  química  aún hervía  a  fuego  lento.  Pero  la  química  no  fue  suficiente  para  mantener unidas  a  dos  personas.  Lo  había  aprendido  hace  diez  años  y  valía  la pena recordar la lección. 

Manteniendo ese pensamiento, se quedó dormido. 




* * * 

 

El viernes por la noche, fiel a su promesa, Jubal despejó un rincón de la  sala  de  estar,  arrastró  el  árbol  al  interior  y  lo  instaló  en  el  estrado. 

Gracie  estaba  fuera  de  sí  por  la  emoción.  Ella  puso  un  CD  en  el pequeño equipo de sonido y bailó por la habitación mientras él agregaba agua  al  soporte  y  abría  la  gran  caja  de  adornos  que  había  traído  del ático. 



"¡Solo  huele  ese  árbol!"  dijo,  abrazándolo  por  la  cintura.  "¡Toda  la casa huele a Navidad!" 



Jubal  levantó  los  hilos  de  luces  de  colores.  Con  la  ayuda  de  Gracie, los colocó en el suelo y los enchufó a la pared para asegurarse de que funcionaban.  Luego  los  cubrieron  y  rodearon  el  árbol.  Iluminado,  en  la habitación oscura, el efecto fue mágico. 



"¿Quieres  dejarlo  así  por  una  noche  o  dos?"  Sugirió  Jubal.  "Siempre podemos agregar los adornos y el oropel más tarde". 



“Terminemos  con  todo  esta  noche”,  dijo  Gracie.  “Si  me  toma  un tiempo, puedo quedarme despierto hasta después de la hora de dormir. 

Mañana es sábado." 



Jubal  abrió  las  cajas  más  pequeñas  con  los  adornos  cuidadosamente empaquetados  que  Laura  había  elegido  y  amado:  bolas  de  oro  relucientes, copos de nieve relucientes y figuritas de elfos, ángeles, renos y Papá Noel. Esta era la quinta Navidad sin ella, pero colgar estos pequeños tesoros nunca pareció ser más fácil. 



Este año, Gracie era lo suficientemente alta como para pararse en un taburete y decorar incluso las partes más altas del árbol. Jubal le entregó los adornos  y estabilizó  el  equilibrio  mientras  ella  sujetaba  los  ganchos  de  alambre  a  las frondosas y verdes ramas. 



"Esto es bueno", dijo, "pero sería aún mejor si El ie estuviera aquí". “El ie tiene su propia familia. Tendrán su propio árbol de Navidad en casa ". “El a solo tiene a su mamá. Y Beau. Todos podrían venir y divertirse Ayudar." 



"No  es  así  como  funciona,  Gracie".  Jubal  esperaba  que  ella  no  le pidiera explicaciones porque no sabría por dónde empezar. 



Gracie guardó silencio  mientras él la  ayudaba a bajarse del taburete. 

"Parece  que  tú  y  Ellie  se  gustaban",  dijo.  "Quizás  deberías  pensar  en casarte". 



La bola de cristal que sostenía Jubal se le cayó de la mano y se hizo añicos en el 

piso  de  madera.  “Sácame  la  escoba  y  el  recogedor  de  la  cocina”,  dijo, esperando  que  se  olvidara  el  tema.  Pero  debería  haber  sabido  que  no tendría tanta suerte. 

"¿Escuchaste lo que dije?" Gracie le entregó la escoba y el recogedor. 

"Dije que tal vez tú y Ellie deberían casarse". 



"Ellie y yo solo somos amigos". Jubal empezó a barrer los fragmentos de vidrio roto. Además, está a punto de tener un bebé. 



"UH Huh." Gracie se sentó en el taburete para no estorbar los pies. “Es una niña. Ella me dijo. Eso estaría bien. Me gustaría tener una hermanita ". 

"Tal  vez  sea  así.  Pero  no  soy  el  padre  del  bebé  ".  Jubal  estaba cavando cada vez más profundamente. Gracie era una granjera, así que sabía lo básico. Pero podría no haber descubierto cómo se aplicaban a los humanos, y no era el momento de decírselo. 



"Eso no importa", dijo Gracie. "Si cuidaras al bebé y lo amas, serías el padre". 



Sabias  palabras.  Jubal  sintió  el  pinchazo  al  vaciar  los  cristales  rotos en la papelera. "Hay algo que debes entender sobre El ie", dijo. “Creció en  Branding  Iron.  Pero  una  pequeña  ciudad  nunca  estuvo  donde  ella quería  estar.  Se  fue  tan  pronto  como  terminó  la  escuela  secundaria  y solo regresó para visitar a su familia ". 



Dejaría  fuera  parte  de  la  historia:  cómo  Ellie  había  decidido  dejar  la ciudad  para  siempre  en  lugar  de  casarse  con  él  y  pasar  su  vida  en  el rancho. “Después de que terminó su matrimonio, se enteró de que iba a tener  un  bebé.  Como  no  quería  estar  sola,  volvió  a  casa  en  Branding Iron ". 

"Para que su mamá pudiera ayudarla". 

"Así es. Pero Ellie solo llegó a casa para tener a su bebé. Tan pronto como esté lista para cuidar al bebé por su cuenta, se irá ". 

"¿Pero a dónde irá ella?" Los ojos de Gracie eran grandes y tristes. 

“Muy  probablemente  a  alguna  gran  ciudad.  Esa  es  la  vida  que  le gusta: mucha gente, muchas cosas que hacer. Ella nunca sería feliz en Branding Iron ". 

"¿Cómo lo sabes?" Preguntó Gracie. 

“Me lo dijo hace diez años, cuando se fue por primera vez. Y no creo que haya  nada  que  tú  o  yo  podamos  hacer  para  hacerla  cambiar  de  opinión  ". 

Puso  una  mano  sobre  el  hombro  de  su  hija.  “Simplemente  no  quiero  que estés triste cuando ella se vaya. ¿Okey?" 

"Okey."  Gracie  se  bajó  del  taburete.  Cogió  un  trozo  de  oropel  de  la caja  y  empezó  a  colocarlo  sobre  las  ramas  del  árbol.  Siguiendo  su ejemplo, Jubal tomó otro hilo y comenzó a subir. 



Este  árbol  sería  tan  bonito  como  cualquier  otro  que  hubieran decorado. Pero un poco de la magia navideña se había desvanecido. 

 






Capítulo 8





On el martes siguiente por la noche, Ellie había invitado a cenar a la familia de  Ben.   Con  Clara,  se  apiñaron  alrededor  de  la  mesa  de  la  cocina  y  se deleitaron  con  espaguetis  con  ensalada  y  pan  de  ajo,  coronados  con  helado de chocolate de postre. 



Aunque no lo había planeado de esa manera, la cena resultó ser una celebración.  Jess  y  Ben  acababan  de  enterarse  de  que  iban  a  ser padres. La felicidad se desbordó en la mesa pequeña. 



"Entonces tu pequeña tendrá un primo con quien crecer". Ben le dio a Ellie  una  sonrisa.  "Piensa  en  lo  divertido  que  será,  los  dos  pequeños alicates corriendo juntos, metiéndose en todo tipo de travesuras". 



Ellie  evitó  los  ojos  de  su  hermano.  ¿No  entendió  Ben  que  planeaba dejar  Branding  Iron?  ¿O  era  esta  su  forma  de  persuadirla  para  que  se quedara? 



Es  cierto  que  con  la  familia  aquí,  la  ciudad  sería  un  buen  lugar  para criar a su hijo. Pero misericordioso cielo, ¿cómo lo soportaría? No podía quedarse sentada viendo crecer a su bebé. Necesitaba algo que hacer. 

Necesitaba  amigos  y  probablemente  un  trabajo,  cosas  que  serían  más fáciles  de  encontrar  en  una  ciudad  donde  no  se  destacaba  como  un pulgar dolorido. 



Ethan le dio un codazo a su padre. "Papá, ¿puedo excusarme para ir a jugar con Beau?" "Por supuesto. ¿Le diste las gracias a Ellie por la cena? 



"Gracias, Ellie, el espagueti estuvo genial". Ethan se levantó de la silla y salió de la cocina para buscar al perro. Al final de la semana, cuando terminara la escuela, se iría a Boston para pasar las vacaciones con su madre y su nueva familia. Ben estaba contento con el nuevo acuerdo de custodia que le permitía a su hijo ir a la escuela en Branding Iron, pero no tener a Ethan aquí para Navidad iba a ser difícil para ambos. 



"Tan . . . " Ben se reclinó en su silla, con la mirada de abogado fija en Ellie. "¿Cómo te va con Jubal?" 

 Jubal de nuevo.  Ellie negó con la cabeza. 

“Honestamente, Ben, ¿dejarás de burlarte de mí? No he sabido nada de él ni de su pequeña desde la semana pasada. No hay nada entre nosotros, nada en absoluto ". El recuerdo de ese beso abrasador brilló en su mente. 

Había sentido el calor brillante hasta los dedos de los pies. Pero no se puede permitir que signifique 



cualquier cosa. Jubal lo había entendido tan bien como ella. 

El  hecho  de  que  Gracie,  que  tenía  su  propio  teléfono  celular,  no  la hubiera  llamado  era  una  clara  señal  de  dónde  estaban  las  cosas  entre ellos. Eso era lo mejor para todos, se dijo Ellie. Pero ya echaba de menos a Jubal y su hija. 



Ella  también  se  preocupaba  por  ellos,  sabiendo  a  lo  que  se enfrentaba  Jubal  con  la  pérdida  de  su  rancho.  Tenía  que  haber  alguna forma  de  ayudarlo.  Estuvo  tentada  de  involucrar  a  Ben,  pero  había prometido mantener el secreto de Jubal. Por ahora, al menos, no podía romper esa promesa. 



“He estado trabajando en el vestido de Gracie para el baile de Navidad”, dijo Clara.  “Necesito  ponérselo  antes  de  hacer  nada  más.  ¿Podrías  traerla  aquí pronto? La pelota es una semana a partir de este sábado, así que  no tenemos mucho tiempo ". 



Ellie casi se había olvidado del vestido. ¿Gracie le había contado a su padre  el  plan  para  que  ella  fuera  con  ellos  al  baile  con  el  vestido  que estaba haciendo Clara? ¿Qué pasaría si veía toda la idea como “caridad” 

y se negaba a permitir que su hija se involucrara? 



En ese caso, pensó Ellie, le daría una parte de su mente. Pero Jubal era  orgulloso,  no  cruel.  Sería  más  propio  de  él  insistir  en  pagar  el vestido y la entrada de Gracie. 



"Volveré  a  invitar  a  Gracie",  le  dijo  a  su  madre.  "Sé  que  estará emocionada con el vestido". 



“Hablando de Navidad”, dijo Ben, “sin Ethan, no será una gran Navidad en  nuestra  casita.  Antes  de  que  se  vaya,  pensamos  que  nos  gustaría apegarnos a la tradición y poner un bonito árbol aquí. Entonces Jess y yo podríamos venir el día de Navidad para celebrar juntos. ¿Qué opinas?" 



“Eso sería maravilloso”, dijo Clara. “Nuestra primera Navidad con Ellie desde que se casó con ella. . . " Hizo una pausa, sopesando sus palabras. "Oh no importa." A su madre nunca le había gustado Brent, recordó Ellie. Cuando Clara le había expresado sus sentimientos en privado a Ellie, antes de la boda, la ruptura entre ellos había durado años. Pero todo eso quedó en el pasado. Al menos Clara nunca lo había dicho, te lo dije. "Eso suena genial", dijo Ellie. 

“Quizás pueda ser Santa Claus. Ciertamente tengo 



tengo la cifra para ello ". 

"Buena, hermana". Ben le sonrió. 



Estaban  terminando  el  postre  cuando  Ben  recibió  una  llamada  sobre una redada de drogas y tuvo que irse. Ellie y Jess empujaron a Clara a la sala de estar y se pusieron a limpiar la comida. 



"¡Estoy tan feliz por ti!" Ellie abrazó a su cuñada. Ella ya sabía cuánto habían querido Ben y Jess formar una familia. 



“Fue una gran sorpresa cuando vimos esa prueba de embarazo”, dijo Jess. "Ben está sobre la luna". 



¿Qué hay de Francine? ¿Cómo crees que tomará la noticia de que se va? 

ser abuela? 



Le  harán  cosquillas  rosadas.  Ella  ha  estado  insinuando  un  nieto  casi desde  la  boda.  Pero  es  posible  que  esperemos  unas  semanas  para decírselo. Conoces a Francine. Ella no podrá mantenerlo en silencio ". 



"¿Tú  que  tal?"  Ellie  abrió  el  lavavajillas  y  empezó  a  cargarlo. 

"Después de todo, eres tú quien realmente va a tener este bebé". 



Jess estaba cubriendo las sobras y metiéndolas en el frigorífico. “Yo, estoy un poco asustado. Oh, estoy encantada con el bebé, pero todo es tan nuevo. 

Cuando pienso en  lo  que me espera, especialmente  en el parto, todo  lo  que puedo hacer es rezar para estar a la altura ". 

"Déjame  contarte  un  secreto",  dijo  Ellie.  “Cuando  haya  estado embarazada  durante  casi  nueve  meses  y  sea  tan  grande  como  una vaca  y  tan  miserable  que  apenas  pueda  moverse,  estará  lista  para pasar por cualquier cosa para traer ese bebé al  mundo. Créame, estoy ahí. Es ser responsable de esta nueva vida lo que me asusta ahora ". 



"Me  lo  recordaré  a  mí  mismo",  dijo  Jess.  "Y  hablando  de  bebés,  no olvides que tu ducha es este sábado". 



"¿Estás seguro de que alguien querrá venir?" Jess había visto la lista de invitados. Más de la mitad de los diecinueve nombres que aparecían en  él eran  mujeres  que  no reconocía. Al  menos una,  su ex compañera de clase, Krystle Martin Remington, no tenía ninguna razón para ser su amiga. 



"Oh, vendrán", dijo Jess. “Envié las invitaciones con un RSVP, y quince de ellos  ya han aceptado. Es bueno que lo tengamos en el B  y B.  Mucho espacio  y  muchas  sillas.  Y  necesitas  un  baby  shower,  Ellie.  Vas  a necesitar muchas cosas para tu pequeño ". 



"Ya tengo bastantes", dijo Ellie. Realmente se sintió preparada. Ben había encontrado  su  viejo  moisés  en  el  sótano,  lo  desempolvó  y  lo  llevó  a  su habitación,  junto  con  el  colchón  y  las  pequeñas  sábanas  que  Clara  había guardado  cuidadosamente  en  una  caja  años  atrás.  La  semana  pasada, cuando  Ellie  había  conducido  a  Cottonwood  Springs  para  su  reunión  con  el obstetra  y  su  chequeo  previo  en  el  hospital,  se  pasó  por  el  centro  comercial después, compró algunos regalos de Navidad y se abasteció de ropa de bebé, incluidos  algunos  pijamas  y  algunos  dulces.  pequeños  atuendos  femeninos con  lazos  para  el  pelo  y  pantuflas  diminutas.  Y  pañales.  También  había comprado un par de cajas de ésas, en tamaño de recién nacido. 

"Obtendrá algunos artículos útiles y buenos consejos prácticos de las mujeres  que  han tenido  bebés",  dijo  Jess. “Sabrán  qué funciona  y qué no. Créame, se alegrará de haber escuchado ". 



"Sé que lo haré." Ellie le dio un apretón en  los hombros a su cuñada antes de cerrar el lavavajillas. "Gracias por hacer esto, lo digo en serio". 



 Cuando llegue tu turno, haré lo mismo por ti.  Ellie se mordió las palabras que había 

estado a punto de decir. No creía en hacer promesas que no podía cumplir. 

Para cuando naciera el bebé de Jess y Ben, ella podría estar en cualquier parte. 

En cualquier lugar excepto Branding Iron. 




* * * 

 

Esa  noche,  con  las  acrobacias  de  la  bebé  manteniéndola  despierta,  Ellie yacía  de  costado,  mirando  la  luna  a  través  de  las  cortinas  de  gasa.  Las preocupaciones  se  agitaban  en  su  mente:  cómo  manejar  la  maternidad,  el baby  shower,  sus  planes  futuros.  . .  Pero  cada  hilo  de  pensamiento  volvía  a Jubal.  A  lo  largo  de  los  años,  se  había  convencido  a  sí  misma  de  que  su romance adolescente era historia. Pero ese beso había despertado todos los viejos  aleteos  e  impulsos.  La  sensación  era  como  tener  diecisiete  años  de nuevo. 



Pero no  era solo el  beso lo que la había conmovido. Habían sido las pequeñas  cosas, como ver  a Jubal trenzar  el  cabello de su  hija  y verlo pagar  más  dinero  del  que  podía  pagar  para  comprarle  el  árbol  de Navidad  que  ella  quería.  Había  estado  recordando  al  chico  que  había amado  y  dejado  atrás,  y  ahora  viendo  al  hombre  en  el  que  se  había convertido. 



Cuando  Jubal  le  contó  sobre  la  pérdida  del  rancho  y  su  vana  búsqueda  de respuestas, Ellie compartió su frustración. Tenía que haber alguna forma en que ella  pudiera  ayudarlo  sin  romper  su  promesa.  Ella  rodó  sobre  su  espalda, pensando mucho mientras descansaba sus manos sobre su bebé cambiante. Si la corporación Shumway, quienesquiera que fueran, había estafado ilegalmente a Seth McFarland fuera de su propiedad, tenía que haber una razón. Esa razón podría ser la clave de la búsqueda de Jubal. 



Con  poco  que  hacer  excepto  ayudar  a  su  madre  y  esperar  al  bebé,  tenía mucho  tiempo  de  sobra.  La  biblioteca  guardaba  archivos  del  periódico local,  el Lone  Star  Reporter,  que  se  publicó  en  Cottonwood  Springs.  Las  copias  más antiguas  se  almacenaron  en  microfilmes,  las  más  nuevas  en  DVD  o  memorias USB.  Mañana  visitaría  la  biblioteca  y  pasaría  varias  horas  buscando.  No  tenía nada  en  que  apoyarse,  excepto  algunas  fechas  y  nombres,  y  tal  vez  una corazonada  o  dos,  por  lo  que  era  una  posibilidad  remota  en  el  mejor  de  los casos. Pero si valió la pena, podría marcar la diferencia. 



Aún  reflexionando  sobre  las  posibilidades,  Ellie  se  recostó  sobre  su lado  izquierdo. Beau,  que estaba  acurrucado  en un nido  de  almohadas en  el  suelo,  saltó  a  la  cama,  lamió  su  cara  y  se  sentó  a  su  lado. 

Acurrucando a su perrito cerca, se quedó dormida. 

 


* * * 

 

Cuando la Biblioteca Pública de Branding Iron abrió a las 10:00 de la mañana siguiente, estaba esperando para cruzar las puertas. Desde que su madre había sido bibliotecaria de la ciudad 

durante  los  años  de  crecimiento  de  Ellie,  el  lugar  era  como  un  segundo  hogar para ella. Sabía exactamente adónde ir y qué pedir. Quince minutos más tarde, estaba  en  el  sótano  de  la  biblioteca,  sentada  frente  a  una  de  las  tres computadoras  viejas  con  cajas  de  DVD  que  contenían  ediciones  de  periódicos que  databan  de  los  dos  últimos  años  antes  de  que  el  rancho  McFarland  fuera transferido a Shumway and Sons, y del año siguiente. 



Por un momento, la tarea que había asumido pareció abrumadora. Si revisaba todos los elementos, estaría aquí por mucho tiempo. Incluso si el  software  desactualizado  tuviera  una  función  de  búsqueda,  encontrar información útil no sería fácil. 

Apenas había comenzado cuando escuchó pasos y una voz familiar. 

“¿Ellie? Vi tu auto afuera. ¿Qué estás haciendo aquí?" Jubal, vestido con su abrigo de piel de oveja y con un bloc de notas, estaba detrás de ella. 

"Estoy tratando de ayudarte", dijo. 

Observó  las  cajas  de DVD. "Por  eso me dijeron  que se revisaron los archivos de noticias que quería". 

"Debemos haber tenido la misma idea", dijo Ellie. 

Jubal no parecía muy complacido. Quizás se había excedido. Tal vez estaba a punto de decirle que se ocupara de sus propios asuntos. 

"No tienes que hacer esto", dijo. "No es tu problema". 

"Tengo  tiempo  en  mis  manos",  dijo.  “Bien  podría  hacerme  útil. 

Trabajando  juntos  podemos  reducir  la  carga  a  la  mitad.  ¿Y  quien  sabe? 

Incluso  podríamos  encontrar  algo  importante.  Así  que  siéntate  y pongámonos en marcha ". 



Él dudó. Luego, con una larga exhalación, se quitó el abrigo, se sentó y  acercó  la  computadora  junto  a  la  que  estaba  usando  Ellie.  "Multa. 

Comenzaré  con  las  ediciones  más  antiguas  y  seguiré  adelante.  Puede comenzar con lo más reciente y trabajar hacia atrás ". 



"Tiene  sentido."  Ellie  le  pasó  los  DVD  con  fechas  anteriores  y  se pusieron manos a la obra. "Buscaré cualquier mención de Shumway and Sons, o cualquier motivo por el que alguien quiera robar tu tierra". 



"Está asumiendo que fue robado", dijo Jubal. “Mi padre hizo algunos movimientos financieros imprudentes en sus últimos años. Podría haber renunciado  al  rancho  por  sus  propias  razones.  Pero  he  buscado  en todos sus papeles. No hay factura de venta, ni idea de lo que sucedió ". 



"Tal  vez  encontremos  algo".  Ellie  le  tocó  el  brazo  en  un  gesto  de tranquilidad.  Él  miró  hacia  ella,  sus  ojos  eran  un  destello  de  azul galvanizado  en  las  sombras  de  la  habitación  de  techo  bajo.  Luego desvió la mirada. 

"Vamos a trabajar", dijo. 

Uno  al  lado  del  otro,  se  desplazaron  por  el  contenido  de  un  disco  tras  otro. 

Hablaron  poco,  pero  Ellie  podía  oír  su  respiración  y  sentir  su  presencia  a centímetros de distancia. 

La conciencia creó una agradable piscina de calor en su cuerpo. 



¿Él  también  sintió  algo?  Pero  qué  pregunta  más  tonta.  Su  figura embarazada  no  provocaría  un  cosquilleo  en  ningún  hombre,  y  mucho menos en un hombre tan preocupado como Jubal. 



"Mira  esto."  Su  voz  la  sobresaltó  en  el  silencio.  Ellie  movió  su  silla para  ver  la  pantalla  de  su  computadora.  La  letra  impresa  en  la  página escaneada  era  difícil  de  leer,  pero  podía  distinguir  la  fecha,  unas semanas antes del accidente de Laura, y el titular. 

 CAMPO DE PETRÓLEO RUMOR AL SUR DE BRANDING HIERRO 



Ellie  negó con  la cabeza. “No  puede haber petróleo  por  aquí. No  he visto ni un solo gato de bomba ". 

"Es  cierto",  dijo  Jubal.  “Pero  recuerdo  el  rumor  y  todo  el  alboroto  al respecto. Se suponía que alguna gran empresa vendría aquí y hundiría algunos  pozos  experimentales.  Pasaron  los  meses  y  nunca  sucedió, pero  la  gente  estuvo  muy  agitada  por  un  tiempo.  Estaban  comprando propiedades  a  diestra  y  siniestra  donde  se  suponía  que  debía  estar  el petróleo ". 

"¿Tú que tal?" 

“Nunca  le  di  mucha  importancia.  Tampoco  mi  papá.  Pensamos  que  si hubiera  petróleo  por  aquí,  alguien  ya  lo  habría  encontrado.  Además teníamos un rancho para trabajar. Y luego, después de la muerte de Laura, hice  todo  lo  que  pude  hacer  para  pasar  un  día  a  la  vez.  No  estaba prestando mucha atención a los rumores sobre petróleo ". 



Sus  ojos  se  encontraron  en  un  destello  de  comprensión,  como  si supieran, sin hablar, que ambos habían llegado a la misma conclusión. 



“No  hay  pruebas  de  ninguna  manera”,  dijo  Jubal.  "Pero  esos  rumores sobre el petróleo podrían haberle dado a alguien una razón para estafar a mi papá para que firmara la propiedad del rancho". 



“Y nunca tomaron posesión porque el boom petrolero nunca sucedió”, dijo Ellie. "Tal como estaban las cosas, tenía  más sentido simplemente dejarte seguir trabajando en el rancho". 



“No  habrían  necesitado  tomar  posesión  física.  Si  el  petróleo  hubiera estado  allí,  todo  lo  que  tendrían  que  hacer  era  vender  los  derechos minerales  a  la  compañía  petrolera.  Los  bastardos  se  habrían  quedado guapos ". 



"No  podrían  haberse  apoderado  del  rancho",  reflexionó  Ellie, pensando  en  voz  alta.  "Salir  a  la  luz  los  habría  expuesto  a  sospechas, especialmente  si  resultaba  ser  alguien  a  quien  conocías,  y especialmente si hubieran hecho lo mismo con otras personas". 



"¡Maldita sea, Ellie!" Girándose en su silla, la agarró por los hombros. 

Su  agarre  fue  casi  doloroso,  sus  ojos  febriles  por  la  excitación.  “Esta tiene que ser la respuesta. ¡Tiene mucho sentido! " La soltó y sus manos cayeron a los costados. "¡Pero no tenemos una maldita prueba!" 

"Quizás todavía podamos encontrar pruebas". 

Jubal  miró  la  pila  de  DVD  sin  examinar.  "Así  que  seguimos  cavando en el pajar, con la esperanza de encontrar la aguja". 

"¿Tienes una mejor idea?" 

La  única  respuesta  de  Jubal  fue  volver  a  la  pantalla  de  la computadora y comenzar a desplazarse hacia abajo en la página. 



¿Estás  seguro  de  que  tu  padre  no  vendería  el  rancho  directamente? 

Dijiste que se volvería imprudente ". 



“Si lo hizo, no sé qué hizo con el dinero. Cuando me hice cargo de las finanzas,  encontré  una  montaña  de  préstamos  y  facturas  impagas. 

Ahora que lo pienso, me dio cinco mil dólares para pagar los gastos del funeral  de  Laura.  En  ese  momento,  no  se  me  ocurrió  preguntarme  de dónde  venía.  Pero  habría  obtenido  mucho  más  que  eso  si  hubiera vendido el rancho ". La boca de Jubal se tensó. “Necesitamos localizar a Shumway  and  Sons.  Esa sería  nuestra  mejor  oportunidad de  averiguar si la transferencia fue legal ". 



Pasaron  las  siguientes  dos  horas  en  las  computadoras.  Cuando terminaron  de  revisar  los  archivos,  tenían  los  ojos  llorosos  y  estaban mentalmente agotados. Peor aún, no habían encontrado nada útil. 



“Al  menos te ahorré  algo de tiempo.  Deséame suerte levantándome. 

Mi  espalda  y  mis  hombros  me  están  matando  ".  Ellie  se  adelantó  para empujar su desgarbado cuerpo fuera de la silla. 



"Quedarse quieto. Tal vez pueda hacerlo más fácil ". Jubal se puso de pie  y  se  colocó  detrás  de  ella.  Sus  manos  grandes  y  ásperas descansaban  sobre  sus  hombros,  los  pulgares  ejercían  los  músculos tensos a ambos lados de su columna. 



Ellie cerró los ojos. Su aliento emergió en un suspiro de felicidad. “Oh, eso se siente celestial. Por favor, no te detengas ". 



Sus  manos  le  acariciaron  los  hombros  con  gentil  habilidad.  Él  se  rió entre dientes mientras ella gemía de placer. “Avísame cuando quieras que deje de fumar”, dijo. 

"¿Qué tal nunca?" 

Sólo cuando él no respondió, Ellie se dio cuenta de lo que habían implicado sus palabras. 



Hace diez años, esas palabras podrían haberlo complacido. Ahora eran agridulces. 



El  sótano  de  la  biblioteca  estaba  oscuro  y  silencioso.  Sus  dedos acariciaron  sus  hombros  con  suavidad,  su  toque  se  convirtió  en  una caricia.  Luchó  contra  el  impulso  de  estirar  la  mano  y  acariciarle  las manos, o incluso de volverse y levantar la cara para recibir su beso. 



 Oh,  Jubal,  ¿cómo  llegamos  aquí?  ¿Viudas,  yo  divorciado  y embarazada, los dos tan infelices? ¿Y si hubiera dicho que sí? ¿Dónde estaríamos si hubiera prometido volver a casa contigo?  



Ellie sabía que era mejor no expresar el pensamiento. Lo que sea que esté  sucediendo  aquí,  no  debe  continuar.  Rompió  el  silencio  con  una risa forzada. "Creo que estaré bien ahora", dijo, levantándose. "Gracias por el masaje". 

Su  boca  se  torció  en  una  media  sonrisa.  “Te  ganaste  eso  y  más. 

¿Qué tal si te invito a almorzar? 



Ellie estaba a punto de declinar. Luego recordó que todavía tenía que invitar  a  Gracie  a  que  le  ajustara  el  vestido.  Sería  bastante  fácil  hablar sobre hamburguesas y batidos en Buckaroo's. 




* * * 

 

Después de entregar los archivos en el mostrador de referencia, Jubal acompañó a Ellie afuera hasta el Purple People Eater. Le había pedido que  le  llevara  el  viejo  coche  a  casa  de  Buckaroo  y  ella  se  lo  permitiría con mucho gusto. 

"Esto es genial", dijo. "Navegando por Main Street, con el silenciador rugiendo  y una chica  guapa a  mi lado, me siento como  un  adolescente de nuevo". 



Riendo, Ellie  le puso una mano en  la rodilla. Las  luces  navideñas estaban encendidas, la música estaba sonando y había descubierto una posible pista de la pérdida del rancho. No era mucho para continuar, pero por primera vez en  semanas,  sintió  una  chispa  de  esperanza.  El  viaje  fue  corto,  pero  Jubal disfrutó de la sensación mientras duró. 

Con  la  prisa  de  la  hora  del  almuerzo,  Buckaroo's  estaba  en  silencio. 

Se sentaron en un reservado de la esquina y Jubal pidió hamburguesas con  queso,  papas  fritas  y  batidos  de  chocolate  doble  —el  antiguo favorito  de  Ellie—  para  ambos.  Él  habría  preferido  la  cerveza,  pero sabía  que  ella  no  bebía  por  el  bebé.  El  servicio  fue  rápido.  Tenían  su pedido en unos minutos. 



Ellie  se  sentó  frente  a  él,  su  cuerpo  apenas  cabía  entre  el  asiento  y  el borde  de  la  mesa.  Su  rostro  estaba  sonrojado  por  el  frío,  su  cabello  estaba suelto  y  anclado  en  la  coronilla  con  un  broche  de  plata.  Sombras  cansadas enmarcaban sus ojos castaños oscuros; supuso que no dormía bien. Aun así, se veía hermosa. 

A Jubal le sorprendió lo sola que estaba. Incluso con su familia aquí, estaba asumiendo una pesada carga al tener a este bebé sola. Pero no estaba  en  condiciones  de  ayudarla.  E  incluso  si  lo  fuera,  Ellie  estaba obligada  a  seguir  su  propio  camino  y  romperle  el  corazón  de  nuevo, junto con el de Gracie. 

"¿Cómo va con el cabello de su hija?" ella preguntó. 

"Multa. La primera mañana que hice la trenza, llegó tarde al autobús y tuve  que  llevarla  a  la  escuela.  Pero  estoy  entendiendo  el  truco,  y tenemos su cabello luciendo bien. No más coletas nunca más, dice ella ". 



"Eso es genial." Bebió un sorbo de su batido, llenándose de chocolate el labio inferior. Jubal luchó contra la tentación de agacharse y lamerlo, como podría haber hecho hace años. 



“No  sé  si  Gracie  te  lo  ha  dicho”,  dijo,  “pero  mi  madre  le  está  haciendo  un vestido occidental para el baile de Navidad. Ella quiere que Gracie pase por la casa 

y pruébate el vestido para que pueda terminarlo ". 



La solicitud fue una sorpresa. Jubal  siempre había animado a Gracie a ser honesta con él, pero ella no había dicho nada sobre un vestido ni siquiera sobre el baile de Navidad. 

"Ni siquiera sabía que ella se iba", dijo. 

Ben  y  Jess  dijeron  que  la  llevarían.  Y  mi  madre  se  ofreció  a  hacer  el vestido.  Gracie  está  emocionada  por  ir.  Espero  que  no  le  estropees  las cosas ". 



Las  palabras  de  Ellie  dolieron.  ¿Por  qué  iba  a  pensar  que  arruinaría una feliz celebración para su pequeña? 

"¿Esta todo bien?" ella preguntó. 

"Por supuesto que es. Ojalá lo hubiera sabido, eso es todo. Pagaré su boleto, por supuesto. Y el vestido también ". 



"El vestido no cuesta un centavo", dijo Ellie. “Mi madre ya tenía la tela y  le  encanta  coser.  En  cuanto  al  boleto,  ¿por  qué  no  compra  uno  para usted también y viene con ella? A Gracie le encantaría eso ". 



Jubal  suspiró.  Es  cierto  que  Gracie  se  alegraría  si  la  llevara  al  baile. 

Pero con tanta preocupación sobre él, apenas estaba de humor para ir a una  fiesta.  "No  he  ido  al  baile  de  Navidad  en  años",  dijo.  "Después  del accidente de Laura, no parecía tener mucho sentido". 

"¿Entonces Gracie tampoco ha ido al baile?" 

“Siempre la llevo al desfile de Navidad del sábado por la mañana. El a nunca dijo que no fuera suficiente ". 



“Pero  todo  el  mundo  va  al  baile  de  Navidad  de  los  vaqueros,  incluso  los niños.  Seguramente  ha  escuchado  a  sus  compañeros  hablar  de  eso  en  la escuela. Sé que quieres darle una buena Navidad, Jubal. . . " Hizo una pausa y luego agregó: “. . . .y yo sé por qué ". 

"Maldita  sea,  Ellie,  nadie  podría  decirte  que  no".  Jubal  empujó  su plato  vacío  a  un  lado.  Está  bien,  le  compraré  un  boleto  a  Gracie.  Ella puede usar el vestido e ir con tu familia. ¿Eres feliz ahora?" 



“Esto  no  se  trata  de  mí.  Se  trata  de  Gracie.  Y  creo  que  estaría  aún más feliz si fueras al baile con ella ". 



"No me presiones". Jubal sacó un billete de su billetera y lo dejó sobre la mesa para cubrir la comida y la propina. Dime a qué hora te conviene y llevaré a Gracie a casa de tu madre para que se pruebe el vestido. 



"Me encantaría recogerla después de la escuela y llevarla a casa". Ellie se  encogió  de  hombros  y  se  puso  el  abrigo,  que  se  había  quitado  de  los hombros en la cabina. 



Yo  la  traeré.  Quiero  agradecer  a  tu  madre  por  el  vestido  y  pagar  el boleto ". 



"Multa.  ¿Que  tal  mañana  por  la  noche?  Si  lo  desea,  puede  venir  a cenar con nosotros ". 

“Gracias, pero eso es una gran molestia para ti. Comeremos en casa y pasaremos a eso de las siete. ¿Está bien?" 



"Por  supuesto.  Hasta  entonces."  Ella  aceptó  la  mano  que  le  ofreció para ayudarla a salir de la cabina. 



En  el  estacionamiento,  tomó  el  volante  para  poder  dejarlo  en  su camioneta. Jubal estudió su perfil silencioso mientras conducía de regreso por  Main  Street,  bajo  las  hileras  de  luces  navideñas  de  colores.  La  nieve caía  en  copos  aireados,  limpiados  como  retazos  de  encaje  por  los crujientes  limpiaparabrisas.  Los  ojos  de  Ellie  miraron  hacia  adelante.  Su boca estaba colocada en una línea determinada. Jubal conocía esa mirada. 

Ella no estaba feliz con él. Tal vez debería haber aceptado venir a cenar o haber prometido ir al baile de Navidad con Gracie. Pero nunca había sido un gran socializador. Y ahora mismo tenía más preocupaciones de las que podía ocultar con una sonrisa amistosa. Simplemente no podía hacerlo. 



En la biblioteca se detuvo junto a su camioneta y mantuvo el motor en marcha  mientras  él  salía  del  auto.  "Entonces,  ¿estamos  listos  para mañana por la noche alrededor de las siete?" ella preguntó. 



"Derecha. Y gracias. Lo digo en serio, Ellie. Fuiste de mucha ayuda esta mañana ". "De nada y gracias por el almuerzo". Sonaba como una extraña educada. Jubal cerró la puerta del coche y la vio alejarse a través de la caída 

nieve.  Durante  los  pocos  años  que  había  estado  casado  con  Laura,  y habían sido buenos años, había logrado convencerse a sí mismo de que había  superado  a  Ellie.  Pero  se  había  equivocado.  Ella  estaba  de regreso, como una canción recordada que nunca había dejado de sonar en su cabeza. 

Y el momento no podría haber sido peor. 

 






Capítulo 9





millie  y  Clara  habían  calentado  los  espaguetis  sobrantes  de  la  noche anterior  y  se  lo  habían  terminado  por  cena.  Ellie  estaba  recogiendo  la mesa  cuando  Ben,  Jess  y  Ethan  entraron  por  la  puerta  principal,  dejando un rastro de aroma a pino. Sólo entonces recordó que habían hablado de poner el árbol de Navidad esta noche. 



"El  árbol  está  en  el  porche",  dijo  Ben.  "Ellie,  querrás  sacar  a  tu  rata mascota del camino antes de que la traigamos. Él estará encima". 



"Oh  gracias."  Ellie  ignoró  la  broma  de  su  hermano.  Ethan, 

¿encontrarías  a  Beau?  No  queremos  que  salga  corriendo  mientras  la puerta  está  abierta,  o  que  se  ponga  debajo  de  los  pies  mientras  estás levantando el árbol ". 



"Lo tengo", dijo Ethan. "Él vino directamente a mí". Abrió su chaqueta para  revelar  al  pequeño  caniche  acurrucado  contra  su  pecho.  Hasta hace  dos  semanas,  Beau  nunca  había  estado  rodeado  de  niños.  Pero se había tomado a Ethan y Gracie como mejores amigos instantáneos. 



"Llévalo arriba y enciérralo en mi habitación", dijo. "Lo dejaremos salir de nuevo una vez que el árbol esté levantado". 



Cuando  Ethan  desapareció  escaleras  arriba  con  el  perro,  Ellie  recordó una  vez  más  que  Jubal  y  Gracie  llegarían  a  las  7:00.  A  menos  que  se hubieran retrasado o cambiado de opinión, estarían aquí en unos minutos. 

Jubal no estaría esperando una multitud, y mucho menos una celebración familiar.  Podría  sentirse  incómodo.  Pero  ese,  se  recordó  Ellie,  era  su problema, no el de ella. 



Jubal siempre había sido un solitario. Ahora, después de perder a su esposa, a su padre y posiblemente a su rancho, parecía haberse vuelto aún  más  solitario.  Quizás  estar  con  la  feliz  familia  de  Ben  sería  bueno para él. Incluso podría abrirse lo suficiente para hablar con Ben sobre la pérdida del rancho. Si se había cometido un crimen, ¿quién mejor para involucrar que el representante de la ley local? 



Eso sería lo más sensato. Pero Jubal no operaba con sentido común. 

Operó por orgullo. 



Jubal  McFarland  era  la  persona  más  terca  que  Ellie  había  conocido. 

Sería inteligente si le diera la espalda y le dejara resolver sus problemas a  su  manera  con  la  cabeza  de  mula.  Después  de  todo,  ella  tenía  su 

propia  situación  de  la  que  preocuparse.  El  problema  era  que  no  podía evitar sentir su dolor. Y no podía evitar preocuparse por el hombre y su adorable niña. 

Sus  pensamientos  se  dispersaron  ante  el  sonido  de  la  vieja  camioneta  de Jubal deteniéndose frente a la casa. Ella reconocería ese sonido en cualquier lugar.  De  vuelta  en  la  escuela  secundaria,  se  le  había  disparado  el  pulso cuando  él  vino  a  la  casa  para  recogerla  para  una  cita.  Pero  eso  había  sido hace mucho tiempo. Todo su mundo había cambiado desde entonces. 

"¡Todo  claro!"  Ethan  anunció,  bajando  las  escaleras.  “Encontré  el soporte en el armario. Vamos a meter nuestro árbol ". 



A  través  de  la  puerta  abierta,  Ellie  vislumbró  que  los  faros  de  la camioneta  se  apagaban  y  las  puertas  se  abrían.  En  unos  momentos, para bien o para mal, Jubal y Gracie estarían subiendo el camino. 




* * * 

 

Cuando Jubal se detuvo junto  a la  acera  y  vio a la  familia  del hermano de Ellie en el porche, sintió la tentación de seguir conduciendo. No es que tuviera nada en  contra  del sheriff. Como la mayoría de los ciudadanos  de Branding  Iron,  no  sentía  más  que  respeto  por  Ben  Marsden.  Pero esperaba hacer una parada rápida, dejar que Gracie se probara el vestido y seguir su camino. Ahora las cosas parecían complicadas. 

 Tienen mucho que hacer aquí. Vámonos y volvamos otra noche.  

Las  palabras  habían  estado  en  la  punta  de  la  lengua  de  Jubal.  Pero Gracie  estaba  tan  emocionada  por  venir  aquí  que  no  podía  soportar decepcionarla. Apagó el motor y las luces y salió del camión. 



Mientras  subían  los  escalones  del  porche,  a  Jubal  se  le  ocurrió preguntarse  si  le  habían  tendido  una  trampa.  ¿Y  si  Ellie  hubiera arreglado todo esto para que hablara con el sheriff sobre el rancho, algo que él no estaba listo para hacer? ¿Y si ella hubiera roto su palabra y ya se lo hubiera dicho a su hermano? 



Ben estaba luchando contra un enorme árbol de Navidad a través de la  puerta  principal.  "Hola,  Jubal",  dijo  con  una  sonrisa  amistosa.  "¿Te importaría echarme una mano?" 



"Por  supuesto.  Quédate  atrás,  Gracie.  Jubal  se  acercó  para  ayudar  a maniobrar la parte inferior del árbol de dos metros y medio primero a través de la puerta abierta. Nunca había conocido bien al sheriff. Ben había estado dos años por  delante  de  él  en  la  escuela  secundaria,  por  lo  que  nunca  corrieron  con  la misma  multitud.  Y  a  diferencia  de  Ben,  Jubal  nunca  había  practicado  deportes de  equipo.  Era  un  atleta  natural  al  que  le  encantaba  montar  a  caballo  y  nadar, pero con las exigencias del rancho, no había tenido tiempo para las horas extra de práctica que requería estar en un equipo. 



Mientras Jubal estaba saliendo con Ellie, Ben había sido una estrella del fútbol en la universidad. Cuando Ben regresó a Branding Iron, con sus esperanzas en la NFL 

destrozadas  por  una  lesión  en  la  rodilla,  Jubal  y  Ellie  eran  historia.  Solo  un encuentro con el sheriff quedó grabado en la memoria de Jubal. Fue Ben Marsden quien  llamó a la  puerta esa fría  noche de  diciembre  para traerle la  noticia del fatal accidente de Laura. Los modales de Ben  habían sido  profesionales  y compasivos. 

Pero Jubal lo había evitado después de eso. Para 

Con el tiempo, la visión del rostro de Ben había bastado para despertar el doloroso recuerdo. Pero eso había sido hace cuatro años. 



Ahora,  teniendo cuidado  de no romper las  ramas, Jubal  y  Ben lograron que  el  pesado  árbol  atravesara  la  entrada  y  llegara  a  la  sala  de  estar. 

Mientras  tanto,  Jess  y  Ethan  habían  despejado  un  espacio  frente  a  la ventana  y  habían  colocado  el  soporte  de  metal  en  su  lugar.  Con  Jess dando  instrucciones,  los  dos  hombres  centraron  el  árbol,  lo  levantaron  y bajaron  la  base  del  tronco  en  el  soporte.  Ethan  se  retorció  debajo  para apretar los tornillos que lo mantendrían en su lugar. 



Ben soltó un leve silbido de alivio. Gracias, Jubal. Juro que los árboles que  elegimos  se  hacen  más  grandes  cada  año.  O  tal  vez  solo  estoy envejeciendo ". 



"No  hay  problema.  Encantado  de  ayudar."  Recuperando  el  aliento, Jubal  miró  alrededor  de  la  habitación.  No  había  estado  allí  desde  que Ellie  rompió  con  él,  pero  no  había  cambiado  mucho.  Acogedor  era  la palabra  para  la  habitación  pequeña,  con  sillas  y  almohadas  suaves, plantas  verdes  y  un  estante  lleno  de  libros  gastados,  en  su  mayoría descartes  de  la  biblioteca  donde  Clara  había  trabajado.  El  amor  por  la lectura era algo que él y Ellie habían compartido desde el principio. 



Al volverse, la vio sentada junto a su madre en el sofá de flores. Por el espacio  de  un  respiro,  sus  miradas  se  cruzaron;  luego  su  atención  se centró en Gracie, que había seguido  al árbol al interior  y había cerrado la puerta detrás de ella. 



"Hola, Gracie", dijo. “Qué bonito se ve tu cabello. ¿Le gustaría ayudar a decorar nuestro árbol de Navidad? " 



Gracie, vacilante, miró a Jubal. "Acabamos de venir para que pudiera probarme el vestido", dijo. "¿Dónde está Beau?" 



Como  en  respuesta  a  su  pregunta,  los  sonidos  de  arañazos,  ladridos  y lloriqueos  provenían  de  la  habitación  de  arriba.  Gracie  parecía  afligida.  "¿Él está bien?" 

"Está  bien",  dijo  Ellie.  “Lo  encerramos  en  mi  habitación  para mantenerlo  a  salvo  mientras  colocamos  el  árbol.  Puedes  subir  las escaleras y verlo si quieres. Solo ten cuidado de no dejarlo salir ". 

"¿Está bien, papá?" Preguntó Gracie. 

"Sólo por unos minutos", dijo. "No queremos ser una molestia". 



"Nadie  está  siendo  una  molestia".  Fue  Clara  quien  habló.  Déjala  disfrutar del  perrito,  Jubal.  Puede  probarse  el  vestido  cuando  baje  las  escaleras. 

Mientras  tanto,  tenemos  un  poco  de  sidra  de  manzana  fría  en  la  nevera. 

Déjame traerte un vaso ". 

"Lo haré. Quédate donde estás, mamá ". Ellie estaba de pie. "¿Nadie más?" "Me tomaré un poco mientras tú vayas", dijo Clara. "Sácalo en una bandeja 

con unos vasos. Entonces la gente puede ayudarse a sí misma ". 



Gracie había subido las escaleras. Ellie se alegró de haberse tomado el tiempo de poner el dibujo de Beau en un marco de repuesto y colgarlo en la pared de su dormitorio, donde Gracie lo vería. 

Quítate  el  abrigo  y  siéntate,  Jubal.  Clara  habló  mientras  Ellie desaparecía  en  la  cocina.  Ella  siempre  había  sido  amable  con  él, recordó Jubal. Pero la madre de Ellie fue amable con todos. Si Branding Iron tuviera una reina, sería Clara Marsden. 



Ellie  regresó  con  una  jarra  de  sidra  y  una  bandeja  de  vasos, equilibrada contra su creciente vientre. Dejando su carga sobre la mesa de café, llenó los vasos y se los pasó a Clara, Jubal, Jess y Ben. 



Ethan  había  vuelto  a  subir  corriendo  las  escaleras.  Ahora  estaba bajando  con  un  agarre  incómodo  de  la  caja  de  luces  del  árbol  de Navidad.  La  caja  no  parecía  pesada,  pero  era  tan  grande  que  el  niño apenas  podía  ver  por  encima.  Tuvo  que  negociar  cada  paso  palpando con los pies. 



"Entiendo."  Jubal  dejó  su  vaso  y  se  abalanzó  sobre  la  caja, agarrándola justo cuando estaba a punto de caer. "Debes estar ansioso por comenzar a decorar", dijo, colocándolo frente al árbol. 



"Papá solía tener el  árbol arriba antes de que  yo llegara", dijo Ethan. 

“Este año puedo ayudar. Será divertido." 



"Siéntate,  hijo",  dijo  Ben.  “Una  vez  que  terminemos  nuestra  sidra, podemos  encender  las  luces.  Después  de  eso,  te  ayudaré  a  bajar  las otras cajas ". 



Jubal terminó su sidra y miró hacia las escaleras. No se oyó ningún sonido desde  el  piso  superior  de  la  casa.  Habían  pasado  unos  buenos  quince minutos  desde  que  Gracie  había  subido  a  saludar  al  perro.  ¿Qué  podría retenerla? 

Ellie  lo  miraba,  como  si  sintiera  su  malestar.  "Tal  vez  iré  a  ver  cómo están Gracie y Beau", dijo, como si fuera idea suya. "Las cosas están un poco tranquilas allá arriba". 



"Gracias."  Jubal  permaneció  de  pie.  A  Gracie  le  habían  enseñado  la forma  de  comportarse  en  los  hogares  de  otras  personas.  Pero  ella  era una  niña  curiosa.  Se  sentiría  mejor  si  supiera  que  ella  no  estaba haciendo travesuras. Sería propio de Ellie comprender su preocupación. 



 Extraño  lo  bien  que  lo  leyó,  el  pensó.  Incluso  después  de  diez  años, algunas cosas no cambiaron. 




* * * 

 

Ellie llegó a lo alto de las escaleras, un poco sin aliento por la subida. 

Mucho  había  cambiado  desde  los  días  en  que  había  corrido  a  casa  y dado esos pasos de dos en dos. 

La  puerta  de  su  dormitorio  estaba  cerrada.  No  salió  ningún  sonido  del interior. Quizás Gracie se había ido  a dormir. Ellie  llamó  ligeramente  y  luego abrió la puerta. 

Gracie se sentó en el suelo con las piernas cruzadas y Beau en su regazo. 

Rodearla estaba 

la colección de peluches que Ellie había metido en el fondo del armario. 

Había osos de peluche, un elefante, un unicornio, un tigre, un conejo, un mono y varios otros que Ellie había acumulado a lo largo de los años y exhibido en su cama cuando era adolescente. 



Gracie se sobresaltó y miró hacia arriba, con la culpa escrita en todo su  pequeño  rostro.  Lo  siento,  Ellie.  Beau  corrió  hacia  el  armario  y cuando  fui  tras  él  encontré  estos.  Solo  tenía  que  sacarlos.  ¡Son  tan maravillosos! " 



Dejó  a  Beau  en  la  cama  y  se  puso  de  pie.  “¡Por  favor,  no  te  enojes conmigo! ¡Los devolveré ahora mismo! " 



"No estoy enojado, Gracie". Ellie se sentó a un lado de la cama. “Me alegra que hayas encontrado esos animales. Nadie ha jugado con ellos en mucho, mucho tiempo. Quién sabe, tal vez estaban solos ". 



Ellie  había  planeado  donar  los  juguetes  a  una  organización  benéfica, pero nunca llegó a hacerlo. Sería un placer darle a Gracie el lote completo. 

Pero algo le dijo que Jubal, en su orgullo, no lo toleraría. 



Pero seguramente no le importaría solo uno, si eso le daría alegría a su hija. . . 



“Tenía un  osito de  peluche cuando  era pequeña”,  dijo Gracie. “Se le cayó todo el relleno y tuvimos que tirarlo. Pero estos animales son más agradables. Y de todo tipo. Son hermosos." 



"¿Tienes un favorito?" Preguntó Ellie. "¿Cuál te gusta más?" Gracie dudó solo un momento antes de coger un caniche blanco. "Me gusta él ”, dijo ella. "Se parece a Beau, solo que es mucho más grande". "Entonces es tuyo", dijo Ellie. 



Los ojos azules de Gracie se abrieron con incredulidad. "¿En realidad? ¿Puedo llevarlo? "Eso es lo que dije. Él es tuyo ". 



"¡Gracias!" Gracie pasó su brazo libre alrededor del cuello de Ellie y lo abrazó. "¡Me encanta! ¡Y te amo!" 



Algo  se  sacudió  alrededor  del  corazón  de  Ellie,  apretándose  hasta que  le  dolió.  Parpadeando  para  contener  las  lágrimas,  apartó  a  la  niña de el a. “Ahora que es tuyo, necesita un nombre. ¿Cómo lo vas a llamar? 



Gracie abrazó con más fuerza al perro de juguete. "Voy a llamarlo Big Beau". "Perfecto." Ellie alcanzó a Beau, que le tocaba el brazo para llamar la atención. 

"Ahora que el árbol está arriba, ¿podemos llevar a nuestros perros abajo?" 

"Okey." Gracie saltó hacia la puerta, luego se volvió con una mirada preocupada. “Tendré que preguntarle a mi papá si puedo quedarme con él. ¿Y si dice que no? 



 El no se atreveria  Pensó Ellie. No si se parece en algo al hombre que recuerdo. "Le preguntaremos juntos", dijo. "Vamos." 



Estaban  a  la  mitad  de  las  escaleras  cuando  Ellie  recordó  de  dónde  había venido el caniche de peluche blanco. Jubal se lo había dado en su primer día de San Valentín, 

con un gran lazo rojo alrededor de su cuello. 




* * * 

 

Jubal  reconoció  al  perro  de  peluche  en  cuanto  lo  vio.  Ellie,  de dieciséis  años,  lo  había  suspirado  en  el  escaparate  de  una  tienda  de regalos  local.  Había  vaciado  su  billetera  para  comprársela  como  una sorpresa  de  San  Valentín.  Ahora  aquí  estaba,  sin  la  cinta  roja  y agarrado a los brazos de su hija. 



"Mira, papá". Agarrando el juguete, se acercó a Jubal, con Ellie detrás de el a. “Su nombre es Big Beau. Ellie dijo que podía quedarme con él ". 



"Espero que  esté bien". El ie intervino rápidamente. “Gracie encontró mi vieja colección de animales de peluche. Dejé que eligiera el que más le gustaba ". 



“¿Puedo quedarme con él? ¿Por favor?" Los ojos de Gracie bril aban de esperanza, pero Jubal vio la preocupación allí. Tenía miedo de que él dijera  que  no.  Pero,  ¿cómo  podía  rechazar  una  cosa  tan  simple  que haría tan feliz a su pequeña? 

El asintió. “Supongo que puedes. Solo asegúrate de agradecer a Ellie 

". 

"Ella ya lo hizo". Los ojos de Ellie se encontraron con los de Jubal. Se preguntó si se habría olvidado de dónde venía ese perro. 



Clara se levantó de su silla. Gracie, ¿quieres probarte el vestido ahora? 

Está en mi cuarto de costura ". 



"¡Por  supuesto!"  Gracie  empujó  al  perro  de  juguete  a  los  brazos  de Jubal. "Cuida de Big Beau por mí hasta que vuelva, ¿de acuerdo, papi?" 



"Okey." Jubal la vio saltar por el pasillo, siguiendo a la madre de Ellie. Se sentó  allí,  sosteniendo  el  perro  de  peluche  y  sintiéndose  como  un  tonto. 

Ellie  colocó  a  su  pequeño  caniche  en  el  sofá  y  se  ocupó  de  poner  los vasos vacíos en la bandeja. Cuando lo llevó a la cocina, él la siguió. 



"Lo siento si  me sobrepasé". Dejó la  bandeja en la encimera junto al fregadero  y  luego  se  volvió  hacia  él.  “Sé  que  no  aprecia  los  regalos. 

Solo quería hacerla feliz ". 

—No te disculpes, Ellie. Ojalá me hubieras preguntado primero, pero está hecho ". 

"¿Hubieras dicho que no?" 

"Probablemente no. ¿Cómo podría?" 



"De  todas  formas  .  .  .  "  Abrió  el  lavavajillas  y  empezó  a  poner  los vasos dentro. "Tú eres quien pagó por ese perro, hace todos esos años cuando me lo diste". 



Jubal se obligó a reír. "No puedo creer que lo recuerdes, o que hayas guardado esa tontería todos estos años". 



“Tengo  toda  una  colección  de  animales,  salvados  desde  mi adolescencia. Gracie podría tenerlos todos si la dejaras. 

"¿Si la dejo?" La voz de Jubal se convirtió en un gruñido. Maldita sea, Ellie.  No  es  que  no  quiera  que  Gracie  tenga  juguetes  y  cosas  bonitas. 

Es  que  quiero  ser  yo  quien  las  proporcione.  Para  eso  he  trabajado: pagar  las  deudas  en  el  rancho  para  poder  convertirme  en  una  buena operación rentable. Quiero que Gracie tenga buena ropa y lecciones de música como otras chicas, tal vez también clases de arte. Cuando esté lista, quiero enviarla a la universidad. Pero ahora mismo . . . " Dejó que las palabras se desvanecieran. No había necesidad de decir nada más. 



Ellie terminó de cargar el lavavajillas y se enderezó para mirarlo. “Sé lo  que  debes  estar  pensando.  Pero  no  le  he  dicho  una  palabra  a  Ben sobre tu situación. Y no importa cómo se vea, no te engañé esta noche. 

Había olvidado que vendrían cuando te pedí que trajeras a Gracie aquí ". 

Dio un paso más cerca, su voz decayendo. —Haré cualquier cosa para ayudarte, Jubal. Pero solo si quieres que lo haga ". 



Manchas  de  cobre  ardían  en  sus  profundos  ojos  castaños.  Si  no hubiera estado en la cocina de su madre, con su familia en la habitación contigua,  Jubal  se  habría  sentido  tentado  de  tomarla  en  sus  brazos  y violar su boca con besos. Pero incluso pensar en ello fue una mala idea. 

Cuanto antes cerrara la puerta a esa idea, mejor. 



Aun  así,  no  pudo  evitar  mirarla.  Esos  ojos  inquietantes  y  labios besables  desencadenaron  recuerdos  de  otros  tiempos,  cuando  ella había  sido  su  chica  y  casi  no  había  límites  para  su  amor,  o  eso  había pensado. Pero no volvería a bajar por ese camino. 



¡Mira, papá! ¡Mira, Ellie! Gracie estaba en la puerta de la cocina, con el aspecto  de  una  muñequita  vestida  de  percal  de  flores  azules.  Se  dio  la vuelta  para  lucir  el  vestido,  largo,  con  dobladillo  con  volantes,  mangas abullonadas  y  corbatas  que  formaban  un  lazo  en  la  espalda.  La  garganta de Jubal se apretó cuando la miró. Tan bonita. 



Ellie  aplaudió.  "¡Es  perfecto!"  ella  dijo.  "¡Mira  cómo  el  color  combina con sus ojos!" 



Clara apareció en la puerta detrás de Gracie. ¿No es encantador para ella? Las costuras todavía están prendidas a los lados. Pero ahora que se lo probó, puedo terminar el vestido mañana ". 



Jubal  encontró  su  voz.  Gracias,  señora  Marsden.  Es  un  vestido hermoso. Me gustaría pagarte por el material y tu tiempo ". 



"¡Oh,  tonterías,  Jubal!"  Clara  meneó  vehementemente  su  cabeza plateada. “El vestido no me costó un centavo y disfruté cada minuto. El solo hecho de ver a tu pequeña tan feliz es un pago suficiente ". 

"Bien gracias. Si hay algo que pueda hacer por ti ... " 

“Puedes  aceptar  un  regalo  con  mucho  gusto.  Solo  eso."  Clara  hablaba como  si  estuviera  regañando  a  un  niño  ruidoso  por  hablar  en  la  biblioteca. 

"Vamos, Gracie, tomemos el 

desvistete.  Entonces  puedes  ayudarnos  a  decorar  el  árbol  ".  Se  dio  la vuelta y caminó hacia el pasillo con Gracie saltando tras ella. 



Cuando Jubal volvió a mirar a Ellie, ella estaba sonriendo. Forzó una risita. "Nunca fui rival para tu madre", dijo. 



"Nadie  es.  Pero  a  ella  siempre  le  gustaste.  El  día  de  mi  boda  con Brent, ella me dijo que tú eras con quien debería haberme casado ". 



Algo  se  estremeció  en  el  pecho  de  Jubal.  "No  puedo  creer  que  le agradara tanto", dijo. 



“Supongo que nunca lo sabremos. Pero no podía soportar a Brent. Y 

al final ella tenía razón, al menos sobre él ". Ellie guardó silencio, quizás preguntándose  si  había  dicho  demasiado.  Su  mirada  se  posó  en  su cintura  abultada,  cubierta  por  el  suéter  negro  suelto  que  vestía.  Luego miró hacia arriba y sonrió, poniendo fin al momento incómodo. 

"Bueno, también podríamos regresar y ayudar a terminar el árbol", dijo. 

Jubal  reconsideró  la  excusa  que  había  estado  a  punto  de  dar. 

Después  de  todo,  ¿a  qué  tenía  que  ir  a  casa?  “No  había  planeado quedarme. Pero Gracie parece decidida a decorar, así que supongo que no estará de más quedarse un poco más ". 

"¿Terminaste tu propio árbol?" 

"Lo hicimos." Asumiendo  una  expresión relajada, siguió  a Ellie  a  una habitación llena de alegría navideña y gente hablando y riendo. 




* * * 

 

Una hora más tarde, Jubal logró meter a Gracie en su abrigo y salir de la casa. Cuando subieron a  la camioneta  y se alejaron,  pudieron ver  el árbol, una gloria de luces brillantes en la ventana de la sala de estar. 

Cuando  llegaron  a  las  afueras  de  la  ciudad,  había  una  tormenta.  Jubal conducía  con  cuidado,  un  viento  fuerte  azotaba  el  camión.  A  su  lado, abrochada en el asiento del pasajero, Gracie agarraba a su precioso perro de peluche. La había pasado de maravilla esta noche, ayudando a podar el árbol  y  jugando  con  el  diminuto  caniche  de  Ellie.  Le  había  hecho  bien  al corazón ver a su pequeña tan feliz. 



Pero los pensamientos de Jubal todavía estaban centrados en el robo de  su  rancho,  si  eso  era  lo  que  era,  y  lo  que  podría  significar  para  su futuro.  Nunca  se  había  sentido  más  frustrado  en  su  vida.  Tenía  que haber algo que pudiera hacer. 



Más de una vez durante la noche, había estado tentado de llevar a Ben a un lado  y  pedirle  consejo.  Pero  se  había  detenido  a  sí  mismo.  Ir  al  sheriff  sin  una pizca  de  evidencia  solo  lo  haría  parecer  un  tonto.  Necesitaba  encontrar  algo 

sólido, como una copia del contrato, o lo que fuera, que su padre había firmado para  transferir  la  propiedad  del  rancho.  Y  necesitaba  identificar  a  las  personas que 

lo redactó. 



Pero, ¿existía siquiera tal documento? Había buscado en el escritorio y había pasado horas revisando cajas con los papeles de su padre. No había otro lugar donde buscar. 



"¿Estás  bien,  papá?"  El  toque  de  Gracie  en  su  manga  lo  devolvió  al presente. 



"Estoy bien, cariño", dijo. "Solo cansado, eso es todo". 

“No te ves bien. Te ves triste. ¿Hay algo mal?" 



"Realmente  no."  La  mentira  piadosa  era  necesaria.  Salió  de  la autopista  hacia  el  camino  de  grava.  La  nieve  había  comenzado  a  caer en  copos  empapados  que  se  deslizaban  por  el  parabrisas.  Jubal encendió  los  limpiaparabrisas.  Jugando  con  una  idea  repentina,  miró  a su hija. 



"Quiero  que  uses  tu  imaginación,  Gracie",  dijo.  "Si  tuvieras  que esconder algo importante, algo que no quieres que la gente vea, ¿dónde lo pondrías?" 

"¿Algo importante? ¿Te refieres a un tesoro? 

“No, más como una carta, tal vez. O una foto. O incluso dinero ". 



Gracie  pensó  por  un  momento.  "No  sé.  Una  vez  vi  un  programa  de televisión  donde  la  gente  escondía  algo  de  dinero  en  su  cama,  debajo del colchón. Supongo que podría ponerlo allí, si no estuviera demasiado lleno de bultos para dormir ". 



"Esa  es  una  buena  respuesta",  dijo  Jubal.  Ahora  que  lo  pienso,  un  lugar que  no  había  comprobado  era  el  antiguo  dormitorio  de  su  padre.  Seth McFarland había muerto de un derrame cerebral en el granero. Después del entierro, su habitación fue ordenada y cerrada. Jubal había tenido la intención de sacar los muebles viejos, volver a pintar las paredes y convertirlos en una oficina o estudio, pero nunca encontró el tiempo. Excepto por las sábanas y la ropa  y  los  zapatos  del  anciano,  que  habían  sido  donados  a  un  refugio  en Cottonwood Springs, la habitación estaba más o menos como la había dejado tres años antes. 

"¿Qué quieres ocultar, papá?" Preguntó Gracie. 

"Ninguna cosa. Estaba pensando, eso es todo ". 



"Oh." Ella bostezó. A través de la nieve que caía, Jubal podía ver el resplandor de la luz del porche que había dejado encendida. 

"La hora de dormir para ti, tan pronto como entremos", dijo. 

"¿Puedo llevarme a Big Beau a la cama?" Abrazó al perro de peluche con más fuerza. 



"Por supuesto." Se acercó al cobertizo abierto para aparcar el camión fuera  de  la  nieve.  Hecho  esto,  sacó  a  Gracie  del  asiento  y  la  llevó  a  la 

casa  por  la  puerta  trasera.  Ella  se  apresuró  a  prepararse  para  ir  a  la cama. 



Unos minutos más tarde, cuando vino a arroparla, la encontró ya dormida, acurrucada bajo las mantas con Big Beau en sus brazos. 



Dejando la puerta entreabierta, caminó por el pasillo. El antiguo dormitorio de su padre estaba al final. Un cosquilleo inquietante se apoderó de él cuando abrió la puerta y 

Encendió  la  luz  del  techo.  Siempre  se  había  sentido  como  un  intruso entrando  aquí,  especialmente  cuando  su  padre  dormía  con  uno  de  sus dolores  de  cabeza.  Tal  vez  esa  fue  la  verdadera  razón  por  la  que  no había seguido su plan para renovar la habitación. 



El  armario  y  los  cajones  de  la  cómoda  habían  sido  vaciados,  pero Jubal los revisó de todos modos y no encontró nada. El piso de madera, incluso debajo de los muebles, no mostraba señales de una tabla suelta que pudiera ocultar un escondite secreto. Eso dejó la idea de Gracie: la cama. 



El marco de la cama de latón era viejo y estaba empañado. El colchón desnudo,  cubierto  de  tictac  azul  y  blanco,  tenía  un  hueco  donde  había dormido  el  anciano.  En  la  tela  permanecían  débiles  olores  a  sudor  y tabaco. 



Armándose  de  valor  para  la  decepción,  Jubal  se  agachó  junto  a  la cama y deslizó un brazo entre el colchón y el somier. Su mano se movió con  cautela  sobre  la  superficie.  Podría  haber  sido  más  inteligente levantar  el  colchón  de  la  cama  y  mirar  debajo.  Cualquier  cosa  podría estar acechando aquí: arañas, ratones, incluso un arma. 



Estaba  a  punto  de  hacer  eso  cuando  sus  dedos  tocaron  algo.  Era papel,  varias  hojas,  dobladas  como  una  carta.  A  Jubal  se  le  aceleró  el pulso cuando los sacó a la luz y vio lo que eran. 

 






Capítulo 10





millie se sentó a la mesa del desayuno en bata de baño, haciendo todo lo  posible  por  disfrutar  de  los  huevos  que  Clara  había  luchado  por  ella. 

Sabía que su madre tenía buenas intenciones, pero todo lo que realmente sentía esta mañana era café. 

"¿Mala noche?" Clara levantó la vista de su crucigrama matutino con una sonrisa comprensiva. 



"No  es  bueno.  El  bebé  estaba  bailando  claqué,  y  juro  que  Beau  saltaba  y ladraba  cada  vez  que  el  viento  agitaba  la  contraventana  suelta  fuera  de  mi ventana.  Debió  haber  pensado  que  alguien  estaba  tratando  de  entrar  y necesitaba protegerme ". 

Le pediré a Ben que lo arregle. ¿Dónde está Beau ahora? No lo veo ". 



"Estaba  tan  cansado  de  vigilarme  toda  la  noche  que,  cuando  me levanté, se fue a dormir en mi cama". Ellie roció los huevos con pimienta. 

“Siento ser tan gruñón. Soy consciente de que toda mujer que  tiene un bebé  pasa  por  momentos  como  este,  cuando  es  tan  grande  como  una casa y todo lo que quiere hacer es cerrar la puerta y llorar. A veces no puedo  esperar  a  tener  este  bebé.  Otras  veces,  cuando  lo  pienso,  me muero de miedo ". 



“Eso  es  perfectamente  normal,  querida.  Créeme,  estarás  bien.  Una mirada a esa dulce niña y sabrás exactamente qué hacer ". 

Ellie se obligó a tomar otro bocado. Su madre no estaba ayudando. 

“Recuerda, mañana es tu baby shower”, continuó Clara. "Las damas allí tendrán  muchos  buenos  consejos  que  ofrecerles,  junto  con  sus  bonitos regalos". 



Ellie  suspiró.  Jess  se  había  esforzado  mucho  para  planificar  la  ducha  y enviar  las  invitaciones.  Ella  debería  estar  deseando  que  llegue.  En  cambio, estaba temiendo el evento, sentada allí con el aspecto de una novilla gorda y embarazada  frente  a  las  mujeres  que  le  habían  traído  regalos,  aunque apenas  la  conocían.  ¿Cómo  podía  ser  tan  ingrata?  ¿Qué  le  pasaba  esta mañana? 

“Anímate, cariño, es casi Navidad”, dijo Clara. “Dentro de una semana será el desfile de Navidad, con el baile esa noche y todos celebrando”. 



"No cuentes conmigo  para el balón", dijo Ellie. "Algo  me dice que no me sentiré con ganas de ir". 



“Eso sería una lástima”, dijo Clara. “Si no quieres estar de pie, sé que podrían necesitar ayuda en la taquilla. Por cierto, terminé el vestido de Gracie. 

temprano  esta  mañana.  No  quedaba  mucho  por  hacer,  solo  las  costuras laterales. Si no tiene otros planes, tal vez podría dejarlo en el rancho ". 

“Tengo  una  cita  a  las  diez  para  un  chequeo  en  la  clínica.  Podría  ir después  de  eso, supongo, pero no estoy seguro de que haya nadie en casa. Jubal podría estar trabajando en el rancho y Gracie en la escuela ". 



"Podrías llamar a Jubal". Clara la miró con complicidad. "Algo me dice que se alegrará de verte". 

"Madre-" 

"¿Qué? No soy ciego. Vi cómo ustedes dos se miraban anoche ". 



“Jubal y yo somos amigos, y apenas eso. Después de la forma en que lo  traté,  nunca  volverá  a  confiar  en  mí.  Me  sorprende  que  incluso  me esté hablando ". 



"Pero lo has pensado un poco, ¿no es así?" 

"Ni siquiera voy a responder a esa pregunta". 

"Si no le importa que hable con franqueza ..." 

"¿Eso le ha detenido antes?" 



Escucha, tengo que decirte esto, Ellie. Podrías hacerlo peor que Jubal. 

Tu  bebé  necesitará  un  padre  y  Gracie  necesita  una  madre.  Cualquiera puede ver que esa niña te adora ". 



Gracie es un amor. Pero es a Beau a quien adora, no a mí. Quiere un perro, no  una madre ". Ellie se puso de pie y empezó a recoger la mesa. “Si quieres darme el vestido, me lo llevo. Pero puede que se entregue hoy o no ". 



"Multa.  Lo  tendré  esperándote  cuando  estés  listo  para  irte.  Ten cuidado ahí fuera. Las carreteras estarán resbaladizas por la tormenta ". 



Ellie cargó el lavavajillas y subió las escaleras para prepararse para el día.  Amaba  a  su  madre.  Cualquiera  de  los  dos  se  apresuraría  a  entrar en un edificio en llamas para salvar al otro. Pero como la mayoría de las madres e hijas, no siempre estaban de acuerdo entre sí. Cuando Clara presionaba  demasiado  fuerte,  Ellie  tendía  a  retroceder.  Probablemente habría  más  empujones  una  vez  que  llegara  el  bebé.  Pero  eso  no importa,  se  dijo  Ellie.  Estaba  en  casa,  donde  había  elegido  estar  y donde se sentía segura y amada. 




* * * 

 

“Todo se ve bien. Estás listo para ir ". El Dr. Ramírez le dio a Ellie una sonrisa de despedida. "Te veo en una semana. Saluda al mango de mi parte ". 



Ese  trozo  de  mango  se  estaba  volviendo  viejo,  pensó  Ellie  mientras caminaba hacia el Purple People Eater. Tal vez debería hacerle saber a Jubal que la alegre latina estaba enamorada de él. 

 Santo cielo, ¿podría estar celosa? ¿Qué le pasaba hoy?  



Con  un  suspiro,  se  subió  al  viejo  auto.  Había  pasado  por  el  garaje  de camino a la clínica. Silas todavía estaba esperando las piezas para reparar su  BMW.  "Cualquier  día  de  ahora",  le  había  dicho.  Tal  vez  debería  haber remolcado  el  automóvil  a  un  concesionario  de  la  gran  ciudad  y  haber pagado  por  la  nariz  para  que  lo  repararan  allí.  De  cualquier  manera,  el seguro habría cubierto la mayor parte. Pero Silas estaba haciendo todo lo posible y ya era demasiado tarde para cambiar sus planes. 



La  caja  con  el  vestido  de  Gracie  estaba  en  el  asiento  trasero.  Tenía mucho  tiempo  y  poco  que  hacer  en  casa.  No  había  ninguna  buena razón para no llamar a Jubal y entregar el paquete. 



La rápida tormenta de la noche anterior había dejado una capa de aguanieve en el suelo. Antes, la conducción había sido resbaladiza, pero a estas alturas las carreteras principales habían sido saladas y el tráfico matutino había limpiado el fango. Conducir hasta el rancho no debería ser un problema. 



Antes  de  encender  el  auto,  encontró  su  teléfono  celular  y  buscó  el número de Jubal. 



Respondió  al  segundo  timbre.  "¿Ellie?"  Había  algo  en  su  voz,  una sombra de tensión que la puso en alerta. 

"¿Está todo bien?" ella preguntó. 

“Bien, es solo eso. . . " Respiró hondo. "He encontrado algo". "¿Me puede decir más?" El pulso de Ellie saltó. 



Prefiero mostrártelo, pero no a nadie más hasta que esté seguro de lo que tengo. Me vendría bien un aporte de su mente legal ". 



Puedo encontrarme contigo en algún lado. 

¿Estás en el rancho? "Sí. ¿Te importaría venir 

aquí? 



"Para nada. Si estás preocupado por los chismes, tengo la excusa de tener el vestido de Gracie para entregar ". 



“No me preocupan los chismes. Pero ten cuidado en 

la carretera ". "Suenas como mi madre". 

Él se rió de eso. "Tome su tiempo." 

"Nos vemos." El mal humor de Ellie mejoró cuando terminó la llamada y  puso  en  marcha  el  coche.  Jubal  le  había  pedido  ayuda.  Valoraba  su opinión.  Hoy,  cuando  necesitaba  un  impulso,  eso  marcó  la  diferencia. 

Tal  vez  ella  realmente  podría  ayudarlo  a  encontrar  una  manera  de salvar su rancho. 



Jubal estaba esperando en el porche delantero cuando condujo hasta la casa del rancho. 



Le hizo señas para que se quedara quieta y bajó los escalones para ayudarla a salir del coche. 



"¿Cómo estaban las carreteras?" preguntó como si no tuviera nada inusual en la mente. 

"No tan mal. El vestido de Gracie está en esa caja en el asiento trasero ". 



Lo  conseguiré  después  de  que  estés  a  salvo  dentro.  Esa  es  una  carga preciosa que estás llevando ". La tomó del brazo para equilibrarla mientras subía los escalones. Ese era el Jubal que ella 

recordado, siempre cuidando a los demás. Quizás su madre tenía razón. 

Quizás debería haberse casado con él. Pero entonces todo habría sido diferente. No se habría casado con Laura ni habría tenido a Gracie. No se habría casado con Brent. Y ella no estaría embarazada de este bebé. 



 ¿Quién sería ella ahora si hubiera elegido quedarse en Branding Iron? 

 ¿Quién sería Jubal?  



Dentro,  le  quitó  el  abrigo  y  lo  colgó  en  el  perchero.  El  árbol  de Navidad  de  Gracie,  con  sus  preciadas  decoraciones,  estaba  en  un rincón.  Las  luces  no  estaban  encendidas,  pero  las  llamas  que crepitaban  en  la  chimenea  daban  calor  y  alegría  a  la  habitación.  Los leños  frescos  apenas  se  habían  quemado,  como  si  Jubal  hubiera encendido  el  fuego  solo  después  de  enterarse  de  que  ella  estaba  en camino. 

Toma asiento. Sacaré la caja de tu coche ". 

Ellie se sentó en el sofá, disfrutando del calor del fuego mientras él salía, regresó con la caja del vestido  y  la llevó por el  pasillo  hasta la habitación de Gracie. Momentos después, reapareció con un sobre simple de manila. 



“Encontré estos papeles debajo del colchón de mi papá. Echar un vistazo." 

Se sentó a su lado, abrió el sobre y dejó tres hojas de papel sobre la mesa de café. “Antes de darte mis ideas, quiero que las leas y me digas lo que piensas. 

Dime todo lo que se te ocurra, incluso lo que es obvio ". 

Ellie tomó la primera página, que parecía ser un contrato de préstamo, y la estudió. 



Expresó sus  pensamientos  en beneficio de Jubal.  “Veo  que  es entre tu padre, Seth McFarland, y Shumway and Sons, por la cantidad de cinco mil dólares. La fecha, diecinueve de diciembre,  hace cuatro  años este mes ". 

Ella  levantó  la  vista  y  se  encontró  con  su  mirada.  "Me  dijiste  que  cuando Laura murió, tu padre te dio cinco mil dólares para pagar su funeral". 



“Nunca  me  dijo  de  dónde  sacó  el  dinero”,  dijo  Jubal.  “Y  dado  lo  que estaba tratando, no pensé en preguntar. Simplemente tomé el dinero en efectivo y pagué la funeraria ". 



"¿Alguna vez había sido tan generoso contigo antes?" Ellie recordó al cascarrabias endurecido que apenas podía evitar una sonrisa, y mucho menos cualquier cosa más allá de lo esencial, para su hijo. 



"Nunca.  Pero  siempre  le  había  gustado  Laura.  Le  dio  un  duro  golpe  cuando ella  murió.  Supongo  que  quería  ayudar  de  cualquier  forma  que  pudiera.  El anciano debe haber tenido un corazón después de todo ". 



Ellie  examinó  la  página,  pensando  en  voz  alta  mientras  leía.  “Por  lo que  me  ha  dicho  sobre  su  mal  crédito,  supongo  que  el  banco  no  le prestaría dinero. Así que encontró un usurero que lo haría ". 



Ahora  estaba  haciendo  suposiciones,  se  advirtió  a  sí  misma.  Pero  ahí  era donde  la  llevaban  sus  pensamientos:  que  Shumway  and  Sons,  quienesquiera que fueran, 

de alguna manera había usado el contrato para estafar al padre de Jubal y sacarlo  del  rancho.  Dispuesta  a  concentrarse  en  el  complicado  lenguaje legal,  estudió  detenidamente  la  página  siguiente.  La  letra  era  tan minúscula que apenas podía leerla. 



"Tasa  de  interés  .  .  .  Eso  es  alto,  muy  alto.  ¿Encontraste  alguna prueba de que tu padre hizo los pagos? 



“Sin  cheques  cancelados,  sin  recibos  de  efectivo.  Ninguna  cosa. 

Insistió  en  manejar  las  cuentas  del  rancho  hasta  el  final  de  su  vida. 

Estaba  en  el  suelo  cuando  descubrí  el  lío  en  el  que  estaban  nuestras finanzas. No puedo imaginar que haya pagado nada por este préstamo ". 



Ellie  examinó  la  página.  Enterrado  en  medio  de  un  revoltijo  de  letra pequeña,  encontró  las  secciones  sobre  condiciones  de  pago  y  garantías. 

Mientras  se  tomaba  su  tiempo  para  leer  estas  partes  en  detalle,  una  rabia enfermiza se apoderó de ella. Quienquiera que fueran, estos prestamistas se habían aprovechado al máximo de un anciano afligido e irresponsable. 

"Supongo que estás pensando lo que estoy pensando", dijo Jubal. 



Ellie agarró la página con tanta fuerza que le tembló la mano. “Esto es como uno de esos préstamos de título que la gente puede obtener en sus autos.  Si  ve  los  anuncios  en  la  televisión,  déle  al  prestamista  el  título firmado  de  su  automóvil  y  obtendrá  un  montón  de  dinero  en  efectivo.  Lo que  los  anuncios  no  le  dicen  es  que,  a  menos  que  pague  el  préstamo, junto  con  una  cantidad  obscena  de  intereses,  antes  de  la  fecha  de vencimiento, se quedarán con su título y se llevarán su automóvil ". 



"De  acuerdo",  dijo  Jubal.  “Pero  mi  padre  no  pidió  prestados  cinco  mil dólares para un coche. Puso el título del rancho por un préstamo de noventa días al veinte por ciento de interés compuesto. Luego me dio el dinero y fingió que nunca había sucedido; supongo que por eso escondió el contrato debajo del colchón, para que  yo no supiera qué locura había hecho para ayudarme. 

Tal  vez  tenía  la  intención  de  devolverlo  y  no  pudo.  O  tal  vez  simplemente  lo ignoró, como si tuviera tantas deudas. Dios, Ellie, si me hubiera dado cuenta de lo lejos que estaba su juicio, habría intervenido y asumido el control. Este lío es, al menos en parte, culpa mía ". 

Ellie  le  puso  una  mano  en  la  manga  y  sintió  una  fuerte  tensión  a través de la tela. “Él era tu padre. Habías crecido con él ocupándose de las  cosas.  Acababa  de  perder  a  su  esposa  y  tenía  una  niña  de  la  que cuidar.  No  puedes  culparte  a  ti  mismo,  Jubal.  Si  tienes  que  culpar  a alguien, culpa a los delincuentes que se aprovecharon del pobre ". 



Cuando él no respondió, Ellie volvió su atención al contrato. Esta vez se centró en las firmas al final. "¿Estás seguro de que fue tu padre quien firmó esto?" 



Si no lo hizo, es una muy buena falsificación. Reconocería su letra en cualquier lugar. ¿Y por qué tendría el contrato si no lo hubiera firmado? 

Por ahora, supongamos que lo hizo ". 



"¿Y el prestamista, JD Shumway?" Las letras de araña apenas se podían leer. 

Parecían  como  si  el  firmante  fuera  muy  mayor  o  estuviera  enfermo. 

"¿Alguna vez has oído hablar de esta persona?" 



“He vivido aquí toda mi vida. Nunca he conocido a ningún Shumways. 

Reconozco  al notario  que presenció  la firma, el viejo Charlie Bergeson. 

Pero murió hace un par de años ". 

"Entonces, ¿a dónde llevas esto ahora?" Preguntó Ellie. 

Jubal  exhaló,  su  respiración  entrecortada  por  la  emoción.  Por  eso  te pedí  que  vinieras,  Ellie.  Necesito  saber  si  se  cometió  un  delito  o  si  mi padre firmó un contrato injusto pero legal ". 



Ellie  estudió  el  documento,  releyendo  las  partes  que  le  habían permitido al prestamista tomar el rancho. Apenas había pasado la mitad de  sus estudios de  derecho  cuando renunció para casarse  con Brent  y mudarse  a  San  Francisco.  Con  tanto  en  juego  en  la  legalidad  de  este contrato, ¿cómo podría siquiera ofrecer una suposición? ¿Y si resultaba estar equivocada? 



"Esto es demasiado importante para depender de mi opinión", dijo. “Creo que es hora de que compartamos esto con Ben. No es abogado, pero tiene acceso a la fiscalía del condado y a varios jueces. Uno de ellos debería poder ver esto y decirle si tiene un caso. O puede llevarlo a Cottonwood Springs y encontrar  un abogado que ofrezca una consulta gratuita por primera vez ... " 



—Eso sería rogar, Ellie. No estoy listo para hacer eso ". 

Ella lo miró fijamente. ¿Cómo puedes decir algo así, Jubal McFarland? 

Necesita ayuda legal real. Consíguelo." 



Tenía  la  mandíbula  tensa,  los  ojos  acerados.  “Un  abogado  que  ofrece una  consulta  gratuita  espera  una  demanda  que  le  permita  ganar  algo  de dinero. Sin nadie a quien demandar, no puedo ofrecer eso, y ahora mismo no  puedo  pagar  por  un  asesoramiento  legal.  En  cuanto  a  traer  a  tu hermano  y  pedirle ayuda, eso  no solo sería mendigar, significaría hacerlo público.  Mi padre  era respetado  en  esta ciudad. He hecho todo lo posible para honrar su memoria y mantener sus problemas en privado. Hasta que sepa que no hay mejor opción, prefiero que las cosas sigan siendo así ". 



"Entonces, ¿qué es lo que quieres?" Ellie luchó por contener su frustración. 

“Quiero  a  los  bastardos  que  le  hicieron  esto  a  mi  padre,  a  mí  ya Gracie. Quiero enfrentarme a los Shumways, quienesquiera que sean, y exigir justicia por lo que le hicieron a nuestra familia. Por encima de todo, quiero recuperar nuestro rancho ". 



Ellie  se  puso  de  pie  de  un  salto,  su  temperamento  se  desbordó. 

“¡Entonces trágate tu maldito orgul o y busca ayuda! Si tuvieras un poco de sentido común, Jubal McFarland, te darías cuenta de que no puedes 

hacer esto por tu cuenta, y no me mires así. No soy de ninguna ayuda. 

No es el tipo de ayuda que necesitas ". 



"Ellie, cálmate." Estaba de pie, frente a ella. Se le pasó por la cabeza que el infeliz podría intentar abrazarla. Que había funcionado en los viejos tiempos 

cuando ella estaba enojada con él. Pero ahora no sería una buena idea. 

No  mientras  ella  estuviera  lo  suficientemente  enojada  como  para  darle un puñetazo en la cara. 



"Escúchame",  dijo.  "Sé  que  te  estás  quedando  sin  paciencia,  pero tengo que hacer esto a mi manera". 



"Multa." Dio un paso atrás, medio volviéndose. “Hazlo de la forma que quieras. Déjame fuera de este lío. He tenido suficiente." 



Dicho esto,  se  dirigió  hacia la  puerta,  tomó su  abrigo del perchero  y se dirigió  al  porche.  Jubal  no  llegó  a  tiempo  para  ayudarla  a  bajar  los escalones,  pero  había  una  barandilla.  Agarrándolo  con  fuerza,  llegó  a  su coche  sin  tropezar,  aunque,  para  entonces,  sus  ojos  estaban  empañados por las lágrimas. 



¡Ellie,  vuelve  aquí!  ¡Podemos  hablar  de  esto!  "  Podía  oír  su  voz  desde  el porche, pero no miró a su alrededor. Si lo hiciera, es posible que no pudiera irse. 



¡Jubal  orgulloso,  terco  e  imposible!  No  había  cambiado  desde  sus días escolares. Pero ella lo había hecho. Ella ya no era su chica. Y ella no tuvo que aguantar sus modales con cabeza de mula. 



Se  las  arregló  para  conducir  hasta  el  desvío  antes  de  que  se  derrumbara, llorando tan fuerte que tuvo que salirse de la carretera. Ya no podía hacer esto. 

Lidiar con Jubal, sus problemas y su negativa a recibir ayuda fue como subirse a una  montaña  rusa  emocional.  Y  sus  sentimientos  encontrados  por  el  hombre solo empeoraron las cosas. 



Tuvo  que  retroceder  mientras  aún  podía.  No  más  discusiones.  No más  jugar  al  detective.  Jubal  podría  manejar  sus  problemas  sin  su ayuda. Ya tenía suficiente en su plato. 

Ella lo había tenido. Ella había terminado con él. Finalizado. 




* * * 

 

La mirada de Jubal siguió al viejo coche violeta hasta que desapareció por el camino.  Aún  podía  sentir  el  aguijón  de  las  palabras  de  Ellie.  Quizás  ella  tenía razón.  Quizás  no  debería  estar  demasiado  orgulloso  para  pedir  ayuda.  Pero  el orgullo no era lo único que lo retenía. La idea de que la historia saliera a la luz, los chismes se extendieran como la pólvora, era más de lo que podía soportar. 

Incluso los niños, tenían orejas grandes y podían ser crueles. Tarde o temprano, la historia llegaría a Gracie, y probablemente no de una manera amable. 



Quería  protegerla  el  mayor  tiempo  posible.  Si  pudiera  encontrar  una manera  de  salvar  el  rancho,  su  hija  nunca  tendría  que  saber  lo  que había  hecho  su  abuelo.  Y  nunca  tendría  que  dar  la  noticia  de  que estaban en peligro de perder su hogar. 



El humor  de Jubal se ensombreció  cuando regresó a la casa  y  cerró la  puerta  detrás  de  él.  Con  Ellie  fuera,  la  casa  parecía  demasiado grande, demasiado silenciosa. Incluso el fuego había perdido algo de su brillo. 

Maldita  mujer,  incluso  después  de  diez  años  tenía  una  forma  de iluminar  una  habitación  y  luego  dejarla  oscura  y  vacía  cuando  se  iba. 

Eso nunca había cambiado. Muchas cosas no lo habían hecho. 

Jubal  maldijo  entre  dientes.  Lo  supo  tan  pronto  como  la  vio  en  el desayuno  del  sábado  por  la  mañana,  incluso  cuando  se  dio  cuenta  de que estaba embarazada. Aún sentía algo por la mujer. 



No  es  que  hiciera  ninguna  diferencia.  Era  un  ranchero  patán  con apenas  dinero  suficiente  para  comprarle  a  su  hija  una  hamburguesa  y papas fritas. Era una mujer de ciudad sofisticada con un perrito elegante y  un  BMW  en  la  tienda.  Y  su  bebé  tenía  un  padre,  un  hombre  al  que Ellie  había  amado  lo  suficiente  como  para  hacer  ese  último  intento  por salvar  su  matrimonio.  No  había  quedado  embarazada  por  sí  misma,  y era  muy  probable  que  tener  a  su  bebé,  y  amarlo  como  él  sabía  que haría, despertaría sentimientos por el padre del niño. 



Se encogió de hombros y se puso el abrigo de trabajo y se dirigió a la puerta  trasera  para  limpiar  los  puestos  del  granero,  un  trabajo  que encajaba con el estado de ánimo en el que se encontraba. Dejarlo diez años atrás fue lo más inteligente que había hecho Ellie, se dijo. . La vida que le había ofrecido nunca la habría hecho feliz. 




* * * 

 

El  baby  shower  estaba  programado  para  las  3:00  del  sábado,  lo suficientemente  tarde  para  que  Jess  y  Francine  tuvieran  tiempo  de limpiar después del desayuno buffet del sábado  y decorar el B  y B con un  tema  de  bebé.  Ellie  se  había  ofrecido  a  ayudar,  pero  su  cuñada  no quiso  ni  oír  hablar  de  ello.  Jess  había  insistido  en  que  Ellie  y  Clara  se mantuvieran alejadas hasta que todo estuviera listo. 



Ellie se había asegurado de que estuviera bien traer a Beau. Cuando se dejaba solo en casa, el pequeño caniche tendía a ponerse ansioso y a  morder cosas como  zapatos  y  almohadas. Jess  había  prometido  que mientras  durara  la  fiesta,  la  némesis  de  Beau,  el  sargento  Pepper, estaría encerrada en el sótano. 



Ellie  nunca  había  asistido  a  un  baby  shower  y  no  estaba  segura  de qué  esperar.  “Déjate  l evar”,  le  dijo  Clara  mientras  subía  el  sendero. 

“Será una diversión tonta y buena. Espere eso y lo hará bien ". 



Los invitados aún estaban llegando cuando Jess hizo pasar a Ellie y su madre al  interior.  La  habitación  estaba  decorada  como  un  baile  de  graduación  de  los años cincuenta con serpentinas de papel crepé rosa y azul colgando del techo. 

Había  globos  rosas  y  azules  y  telas  de  plástico  rosa  en  las  mesas  decoradas 

con  pequeños  bebés  de  plástico  en  pañales.  De  mal  gusto,  pero  tal  vez  ésa fuera  la  idea,  pensó  Ellie.  Y  tenía  que  reconocer  que  Jess  y  su  madre  habían hecho  todo  lo  posible.  Habían  colocado  vasos  de  té  dulce  y  platos  de  galletas sobre  las  mesas.  La  decoración  y  la  comida  deben  haber  implicado  mucho trabajo y 

más que un poco de efectivo. 



Si todavía estaba por aquí el próximo verano, Ellie sabía que querría devolverle el favor a Jess. Pero, ¿cómo podía esperar lograr algo como esto? 



Recordó  la  historia,  cómo  Jess  había  llegado  a  la  ciudad  hace  un  año,  un extraño buscando a su madre biológica. Ahora Jess era parte de la comunidad: la esposa del alguacil y propietaria de Branding Iron Bed and Breakfast. Parecía conocer a todos en la ciudad y parecía gustarles a todos. Ellie había crecido en Branding Iron. Pero ahora era ella la que se sentía extraña. 



Siéntate aquí. Eres el invitado de honor ". Jess le indicó a Ellie que se sentara en una mesa al frente de la sala y sentó a Clara a su lado. Conocerás a muchas mujeres.  Te  presentaré  primero.  Luego  jugaremos  un  pequeño  juego, tomaremos un refrigerio y te dejaremos abrir tus regalos. Después de eso, habrá tiempo para mezclarse y visitar ”. 



Los  regalos  estaban  apilados  junto  al  árbol  de  Navidad.  Las  mujeres que habían venido hoy habían sido más que generosas. Con la Navidad a la vuelta  de la  esquina, a  la  mayoría de  ellos  no les  habría resultado fácil  conseguir  dinero  para  un  regalo  de  bebé.  Ellie  no  pudo  evitar sentirse  conmovida.  Algunas  de  estas  mujeres  ni  siquiera  la  conocían. 

¿Cómo podría agradecerles a todos? 



Las  mesas  estaban  dispuestas  en  círculo  con  todos  mirando  hacia  el centro.  La  conversación  zumbó,  llenando  la  habitación  con  un  alegre balbuceo.  Echando  un  vistazo  a  los  invitados  sentados,  Ellie  reconoció  a algunos de ellos. La bonita y rubia Kylie Taggart, casada con el amigo de Ben, Shane, estaba allí con su tía  abuela  Muriel, que tenía una  granja  en las afueras de la ciudad. Los dos le dieron a Ellie una sonrisa y un saludo amistoso.  Dos  señoras  de  pelo  blanco  en  una  mesa  auxiliar  eran  viejas amigas  de  Clara.  La  mujer  de  aspecto  severo  junto  a  ellos  era  Maybelle Ferguson,  quien  había  sido  maestra  suplente  en  la  escuela  secundaria. 

Krystle, la  compañera de escuela  que  había conocido días atrás en Shop Mart, también estaba allí. Estaba vestida de punta en blanco, su cabello y sus uñas estaban frescas. 



Ellie reconoció que la esposa de Silas, Connie, y su hija, Katy, entraban por la  puerta.  Fueron  juntos  a  todas  partes.  Katy,  que  tenía  síndrome  de  Down, era  una  niña  alegre  cuando  Ellie  se  fue  de  la  ciudad.  Ahora  era  una  joven segura de sí misma. Ellie los había visto en la boda y los recordaba a los dos. 

Al ver a Ellie, cruzaron la  habitación  hacia ella. "Tengo  algunas buenas noticias para ti." Connie tenía el pelo canoso y una sonrisa paciente. “Silas se enteró de que las piezas de su coche están en camino. Deberían estar aquí a principios de la semana que viene ". 



"¡Eso es genial!" Dijo Ellie. "¿Tiene alguna idea de cuándo estará listo mi auto?" “Él sabrá cuando haya visto las partes. Si todo lo que necesita está ahí, en bien 

condición, no debería tomar más de unos días ". 

"Gracias por las buenas noticias. No lamentaré ver lo último de ese viejo coche morado ". 

Katy notó a Beau, que había sacado la cabeza del bolso de Ellie. Sus ojos se iluminaron. “¡Amo a tu perrito! ¿Puedo acariciarlo? 



"Deja  que  huela  el  dorso  de  tu  mano",  dijo  Ellie.  "Si  actúa  de  forma amistosa, está bien". 



Beau  respondió  a  la  mano  de  Katy  con  lamidas  y  meneos.  Ellie  lo sacó de su bolso y lo colocó en los brazos de Katy. Katy se rió cuando el pequeño caniche le lamió la cara. 



"Puedes abrazarlo un rato si quieres", dijo Ellie. "Cuando hayas tenido suficiente, tráelo de vuelta". 



Todavía abrazando al perro, Katy siguió a su madre hasta un asiento en una mesa cercana. Jess estaba hablando con una mujer que acababa de entrar por la puerta. Alto, a la moda 

Delgada y vestida con un traje pantalón rojo de diseño, parecía tener entre cuarenta y cinco años. Sus rasgos afilados estaban coronados por el pelo corto,  con  mechas  profesionales,  que  la  hacían  parecer  una  Jane  Fonda más  joven.  Llevaba  un  pequeño  regalo  envuelto,  que  le  entregó  a  Jess para que lo pusiera con los demás. 



Ellie le dio un codazo a su madre. "¿Conoces a esa mujer?" preguntó en un susurro. “Parece familiar”, dijo Clara. “Creo que su esposo se postuló para alcalde en la última 

elección. Pero no recuerdo haberme presentado a ella ". 

Ahora  Jess  estaba  conduciendo  a  la  mujer  a  su  mesa.  “Me  gustaría que conocieras a Donetta  Huish”, dijo. “Su  marido trabaja en el banco. 

Ellos  son  los  que  me  vendieron  esta  vieja  casa  por  B  y  B.  Había pertenecido al abuelo de Donetta ". 



Clara  sonrió.  "Siento  como  si  ya  te  conociera,  Donetta",  dijo.  “Cuando era  pequeña,  tenía  una  amiga  que  vivía  aquí.  Solía  jugar  con  ella  hasta que la familia se separó y su madre se mudó con las niñas. El nombre de mi amiga era Beatrice. Por casualidad, ¿podría ser tu madre? 



Donetta  negó  con  su  elegante  cabeza.  Beatrice  era  mi  tía.  Su hermana  Florence  era  mi  madre.  Lamentablemente,  ambos  se  han  ido ahora ". 



"¿Cuánto  tiempo  han  vivido  tú  y  tu  marido  en  Branding  Iron?" 

Preguntó Clara. "Perdóname, ya no salgo mucho". 



“Vinimos  aquí  hace  seis  años  para  cuidar  de  mi  abuelo.  Intentamos manejar  las  cosas  a  larga  distancia,  pagando  para  mantener  la calefacción y el agua encendidas y la casa en buenas condiciones. Pero el  abuelo  se  había vuelto solitario en su vejez  y teníamos  que vigilarlo. 

Hace dos años falleció y me dejó esta casa ". 



“Recuerdo bastante bien a tu abuelo”, dijo Clara. “Era un buen hombre, pero creo  que  se  deprimió  después  de  que  su  familia  se  fue.  Qué  triste  la  forma  en que se encerraba. Los niños solían llamarlo el Hombre del Vinagre, por el viejo poema  que  leían  en  la  escuela.  A  medida  que  pasaba  el  tiempo,  no  creo  que siquiera recordaran su verdadero 

nombre. Cielos, ¿qué era? Clara hizo una pausa para pensar. "Ahora recuerdo. Fue Shumway. Jacob Shumway ". 

 






Capítulo 11





millie miró a la mujer que acababa de conocer y puso una sonrisa en su rostro.   “Qué placer, Donetta. Muchas gracias por venir a mi baby shower ". 

Pronunció  las  amables  palabras  con  la  boca,  sus  pensamientos  giraban como molinos de viento en un tornado de Texas. 



¿Era  Jacob  Shumway  el  hombre  que  había  firmado  el  contrato  de préstamo con el padre de Jubal? 



Pero,  ¿cómo  puede  ser  eso?  El  contrato  tenía  solo  cuatro  años.  Según Donetta  y  Clara,  el  hombre  había  sido  un  recluso  amargo  durante  la  última parte  de  su  vida,  encerrándose  en  su  casa,  negándose  a  dejar  pasar  a  la gente  por  la  puerta.  Seguramente  una  persona  así  no  habría  estado  en  el negocio de prestar dinero. 

Es  cierto  que  Jacob  Shumway  estaba  vivo  cuando  se  ejecutó  el contrato. Y  la firma vacilante sugería una  mano  enferma. Pero  ninguna teoría que se le ocurriera a Ellie tenía sentido, especialmente ahora que todas las partes del contrato, incluido el notario, habían fallecido. 

Tenía que hablar con Jubal, tan pronto como pudiera salir de allí. 

El  discreto empujón de  Clara la devolvió al  presente. El  murmullo de la  conversación  había  cesado.  Donetta  Huish  había  tomado  asiento  y Jess, de pie junto a la mesa, estaba hablando con los invitados. 



“Cuando  envié  las  invitaciones,  les  pedí  a  cada  uno  de  ustedes  que trajeran  un  consejo  para  la  nueva  madre.  Para  que  comience  la  fiesta, recorreremos la sala. Cuando llegue tu turno, quiero que le digas a Ellie tu nombre,  aunque  ella  ya  lo  sepa,  y  le  des  tu  consejo.  Katy,  empezaremos contigo ". 



Katy  todavía  estaba  acurrucando  a  Beau  en  sus  brazos.  Ella  sonrió. 

“Katy Parker. Dale mucho amor a tu bebé ". 



Su madre fue la siguiente. Connie Parker. Mientras cuidas al bebé, no olvides cuidarte a ti mismo ". 



Sentada  junto  a  ellos,  con  un  hermoso  suéter  hecho  a  mano,  estaba  una mujer  diminuta  y  alerta  que  parecía  tener  más  de  ochenta  años.  Merle Crandall.  Encuentra  algo  de  qué  reírte  todos  los  días.  Te  mantendrá  joven  y cuerdo ". La risa recorrió la habitación. Sólo entonces recordó Ellie quién era la mujer. Corrió Merle's Craft and Yarn, a la vuelta de la esquina de B y B. 

"Los niños nunca son demasiado pequeños para aprender buenos modales en la mesa". Eso fue 

consejo típico de Maybelle Ferguson, que no tuvo hijos propios. 



“Arregla  tu  cabello  y  maquilla  tu  cabello  todos  los  días.  Hará maravillas  con  tu  estado  de  ánimo  ".  Ese  consejo  vino  del  antiguo compañero de escuela de Ellie, Krystle. 



Hubo más consejos. Algo de eso fue práctico, como nunca ir a ningún lado sin al menos tres pañales, un paquete de toallitas y dos trajes limpios para el bebé. 

Algunos fueron divertidos. Kylie Taggart le aconsejó: “Cuando lleves a tu bebé a cualquier  lugar,  usa  colores  que  no  muestren  regurgitaciones.  Los  estampados florales son los mejores. Black está fuera ". Ellie, vestida de la cabeza a los pies con su habitual negro, se unió a las risas. 



Se encontró relajándose un poco. Eran buenas mujeres. Todos parecían desearle lo mejor. La mayoría de ellos se convertirían en sus amigos si se acercara a ellos. Incluso estaba empezando a pasar un buen rato, excepto que  sus  pensamientos  seguían  volviendo  a  lo  que  había  aprendido  sobre Jacob  Shumway  y  la  necesidad  de  ponerse  en  contacto  con  Jubal. 

Después de su última despedida, había jurado que había terminado con el hombre  y  sus  problemas.  Pero  este  descubrimiento  fortuito  podría  ser  la clave de todo. Era demasiado importante para dejarlo de lado. 



El  juego  que  siguió,  "Ponerle  el  pañal  al  bebé",  fue  pura  tontería,  pero  Ellie hizo todo lo posible para ser una buena deportista, ya que le vendaron los ojos, le hicieron girar y le dieron un pañal de  papel para pegarlo en  un póster de  un infantil.  Con  el  acompañamiento  de  risitas  histéricas,  erró  el  objetivo  por  unos buenos veinte centímetros. 



Cuando  llegó  el  momento  de  los  refrescos,  Katy  llevó  a  Beau  de regreso  a  Ellie,  quien  le  dio  una  golosina  y  lo  metió  en  su  bolso.  El pequeño  caniche  se  acomodó  y  se  durmió.  Para  entonces,  Jess  y  su madre estaban trayendo el almuerzo ligero que habían preparado. 



Francine, una cocinera magistral, se había superado a sí misma con ensalada de  frutas,  croissants  rellenos  y  tartas  de  albaricoque  en  miniatura,  servidas  en platos de papel rosa. Ellie tomó nota mentalmente de agradecerle a la madre de Jess  con  algo  agradable,  como  flores  o  chocolates  realmente  buenos,  si  podía encontrar algún lugar para conseguir esas cosas en Branding Iron. 



Ahora  era  el  momento  de  los  regalos.  Katy  aceptó  el  trabajo  de  tomar cada paquete envuelto junto al árbol y llevárselo a Ellie para que lo abriera. 

La  mayor  parte  de  la  ropa  de  bebé  era  práctica:  pijamas,  camisones  y mamelucos. Había juegos de baño, pañales desechables junto al estuche, una  cuchara  de  plata  para  bebés  de  Donetta  Huish  y  de  Jess,  Ben  y Francine  un  asiento  para  el  automóvil  que  se  adjuntaba  a  un  cochecito plegable. Al contemplar todas las cosas que le habían dado, Ellie se sintió 

abrumada,  no  solo  por  la  generosidad  de  estas  mujeres,  sino  por  la  idea de que un pequeño bebé tendría tantas necesidades. 



Katy trajo el último regalo y lo puso en las manos de Ellie. La caja del tamaño de un vestido estaba envuelta en papel de seda blanco y atada con un bonito lazo de hilo rosa. Ellie arrancó el papel, levantó la tapa y jadeó. 



Dentro había un chal de encaje blanco para bebé, tejido a ganchillo con hilo de angora tan ligero 

y  sedoso  que  cuando  lo  desdobló,  el  chal  casi  parecía  flotar.  El  patrón de flores y mariposas fue exquisito. 



"Es  una  manta  de  bautizo",  dijo  Connie.  "Merle  los  hace  y  los  vende en su tienda". 



"Es  simplemente  encantador",  dijo  Ellie.  Gracias,  Merle.  Este  es  un tesoro. Nunca había visto algo así, ni siquiera en San Francisco ”. 



La pequeña  mujer  de cabel o blanco sonrió. “Mi  madre  me enseñó a hacer  el  patrón  cuando  era  niña.  El  hilo  proviene  de  un  amigo  en Lituania. No se puede encontrar en este país ". 



Ellie volvió a doblar el chal con cuidado y lo volvió a meter en la caja. 

"¿También  hiciste  ese  hermoso  suéter  que  estás  usando?"  le  preguntó a Merle. 



"Yo  hice.  Pasa  por  mi  tienda  cuando  no  estés  ocupado.  Estaría encantado de mostrarte los alrededores ". 

"Muchas gracias", dijo Ellie. "Me encantaría-" 

Un  alboroto  de  ladridos,  silbidos  y  aullidos  ahogó  el  resto  de  sus palabras.  El  alboroto  llegó  desde  la  parte  trasera  de  la  cocina.  Ellie  no necesitaba  revisar  su  bolso  para  saber  que  Beau  se  había  escapado  y se había ido a explorar. 



Ellie se puso de pie de un salto, pero Francine, que estaba más cerca, llegó a la cocina antes que ella. "Está bien, cariño", dijo Francine. "Beau y el sargento están teniendo un poco que hacer a través de la puerta". 



Ellie  irrumpió  en  la  cocina  para  encontrar  a  Beau  ladrando  por  una  grieta de  media  pulgada  debajo  de  la  puerta  cerrada  del  sótano.  Los  aullidos amenazadores  y  las  garras  de  la  daga  que  atravesaron  la  grieta  no  dejaron ninguna duda sobre quién estaba al otro lado. 

Honestamente,  Beau,  ¿no  tienes  sentido  común?  ¡Ese  gato  podría invitarte a almorzar! " Ellie recogió al pequeño caniche. Desde la seguridad de  sus  brazos,  él  ladró  aún  más  fuerte,  dándole  al  sargento  Pepper  una parte de su mente perruna. 



Ellie lo llevó de regreso al comedor y lo metió en su bolso mientras agradecía a  cada  uno  de  los  invitados.  Para  entonces,  la  mayoría  de  las  mujeres  se estaban preparando para irse. Tenían familias en casa, recados que hacer y no tenían  más  tiempo  que  perder.  Una  vez  que  se  fueron,  Ellie  ayudó  a  limpiar  y cargar los regalos en la parte trasera de la camioneta de Jess. Luego le dio las gracias a Francine y dejó que Jess las llevara a ella ya Clara a casa. 



Veinte  minutos  después,  con  los  regalos  guardados  y  Clara durmiendo la siesta  en el sofá, Ellie finalmente encontró el tiempo para intentar  llegar  a  Jubal.  Sentada  a  la  mesa  de  la  cocina,  llamó  a  su teléfono celular. Sin respuesta. 



Qué  momento  para  él  estar  fuera  de  contacto,  cuando  ella  estaba ansiosa  por  contarle  lo  que  había  aprendido.  Si  la  llamaba,  ella  podría darle  la  noticia  por  teléfono.  Pero  sería  mejor  si  pudieran  discutirlo  y elaborar  un  plan.  Eso  significaría  encontrarse  cara  a  cara.  Por  ahora, todo lo que podía hacer era dejarle un breve mensaje. 

“Jubal, he aprendido algo que podría ser importante. Necesito hablar contigo. Llámame. Tal vez podamos encontrarnos." 



Ayer  no  se  habían  separado  en  los  mejores  términos.  ¿Y  si  estaba ignorando  su  llamada,  para  demostrarle  que  no  le  importaba?  Ella  había conocido hombres que harían eso. Pero Jubal no era ese tipo de persona. 

Ella nunca lo había visto jugar a esos juegos. Si supiera que ella lo estaba llamando, respondería. 



¿Por  qué  no  había  contestado  a  su  teléfono?  ¿Estaba  bien?  Los instintos de  preocupación  de Ellie  entraron  en acción. Se puso de  pie, su ansiedad  aumentaba.  Podría  llamar  al  teléfono  de  Gracie.  Pero  si  Gracie no estaba con él, la llamada podría preocupar a la chica. Además, Ellie no quería  dar  la  impresión  de  que  estaba  acechando  al  hombre.  Aparte  de aparecer en su casa, solo podía esperar a que Jubal la llamara. 



Beau le acarició la pierna, suplicando que lo recogiera. Ellie se inclinó hacia  él  y  lo  tomó  en  sus  brazos.  Él  se  movió  de  placer  y  le  lamió  la barbilla  con  su  lengua  rosada  y  húmeda.  Ellie  parpadeó  para  contener las  lágrimas  de  cansancio.  Física  y  emocionalmente,  la  tarde  la  había agotado. 



Deslizando su teléfono en su bolsillo, caminó hacia la sala de estar y se acurrucó en un sillón acolchado. Clara había encendido las luces del árbol  de  Navidad  antes  de  acostarse  a  dormir  la  siesta.  Brillaban suavemente  a  la  luz  de  la  tarde  que  se  desvanecía.  Beau  se  acurrucó contra el hombro de Ellie, un pequeño paquete de calidez y comodidad. 

En cuestión de minutos, ambos se habían quedado dormidos. 




* * * 

 

Jubal  había  decidido  dejar  de  lado  sus  preocupaciones  por  el  día  y  pasar tiempo  con  su  hija.  Después  de  que  él  hiciera  las  tareas  de  la  mañana,  le trenzara  el  cabello  y  le  hiciera  una  tostada  francesa  para  el  desayuno,  se pusieron  los  abrigos,  subieron  a  la  camioneta  y  se  dirigieron  a  Cottonwood Springs para hacer algunas compras navideñas. 

La  mayoría  de  los  regalos  de  Navidad  de  Gracie  serían  ropa.  Jubal sabía  que  estaría  más  feliz  con  los  que  ella  misma  había  elegido  y  le había dado para que los envolviera y los pusiera debajo del árbol. 



Aparcaron  en  el  centro  comercial  y  entraron  en  un  país  de  las maravillas  de  adornos  brillantes,  música  navideña  y  aromas  deliciosos. 

Había  árboles  de  Navidad  en  cada  esquina,  adornados  con deslumbrantes  luces  y  adornos.  Guirnaldas  de  oropel  colgaban  por encima.  Los  compradores  entraban  y  salían  de  tiendas  llenas  de  una 

miríada  de  cosas  para  comprar.  Una  mirada  a  los  ojos  brillantes  de Gracie y Jubal supo que había hecho lo correcto al traerla aquí. 



En el centro del centro comercial, un Papá Noel regordete y barbudo se sentó en una gran silla roja, con padres e hijos alineados para posarse en sus rodillas y tomarse las fotos. 

"¿Le gustaría decirle a Santa sus deseos navideños?" Jubal preguntó a su 

hija. 



Gracie le arrugó la nariz. “Me estoy haciendo demasiado  mayor para eso, papá. Además, se nota que su barba es falsa ". 

Jubal suspiró. ¿Adónde se había ido su niña de ojos abiertos? 

Le había prometido a Gracie que podía elegir lo que quisiera en cuanto a  ropa.  Había  traído  su  tarjeta  de  crédito,  libre  de  deudas,  y  estaba dispuesto a derrochar si  eso le  agradaba. Pero debería haber  sabido que ella  tomaría  decisiones  sensatas;  después  de  todo,  era  la  hija  de  Laura. 

Gracie  se  acercó  al  mostrador  de  la  tienda  de  preadolescentes  con algunos  buenos  artículos  básicos  para  la  escuela:  suéteres,  una  falda, jeans y dos pares de leggings estampados que Jubal había visto usar a las niñas. La única extravagancia era un par de elegantes botitas de cuero con forro de vellón, que estaba feliz de comprarle. 



"También necesitará un abrigo nuevo", dijo. 

"Está  bien,  papá",  respondió  con  una  sonrisa  que  derrite  el  corazón. 

“Los abrigos saldrán a la venta después de Navidad. Entonces podemos comprar uno bonito ". 



Jubal  se  tragó  el  nudo  en  la  garganta.  Su  hija  no  había  tenido  una vida fácil, pero esa vida la había hecho sabia para sus años. 



Sabía  lo  que  ella  realmente  quería:  un  perrito  como  el  caniche  de  Ellie.  El hecho de que ella no lo presionara por uno era un reflejo de su madurez. Nunca le había hablado de la pérdida del rancho. Pero parecía sentir que algo andaba mal, algo que hacía que fuera un mal momento para pedir una mascota de alto mantenimiento. 



"También quiero darle un regalo a Ellie", dijo Gracie. "Ella ha sido muy amable conmigo". 



Jubal  suspiró,  recordando  cómo  Ellie  había  salido  furiosa  de  la  casa  ayer. 

Incluso si  hubiera sabido lo que le gustaría a  una mujer sofisticada como Ellie, comprarle un regalo de Navidad sería un gesto incómodo. Al final, como Gracie estaba  tan  interesada  en  conseguir  algo,  se  decidieron  por  una  caja  de bombones  gourmet  envuelta  en  oro  de  media  libra  y  un  paquete  de  golosinas caseras para cachorros para Beau. 



Después  de  comer  comida  china  en  el  patio  de  comidas  y  devorar helados  de  chocolate  caliente,  pasaron  un  tiempo  paseando  por  el centro  comercial,  contemplando  las  decoraciones  y  las  tiendas.  Jubal había apagado su teléfono celular esa mañana. Necesitaba un día libre de  distracciones  y  malas  noticias,  un  día  en  el  que  el  teléfono  que sonaba no interrumpiera su tiempo con su hija. 

Este buen día valió la pena. 

Pero  apagar  sus  pensamientos  no  fue  tan  simple  como  apagar  su teléfono. Ellie había  estado  en su  mente todo  el  día. Había  hecho todo lo  posible  para  apartarla,  pero  ahora,  conduciendo  a  casa  en  la camioneta con Gracie dormida a su lado, ya no podía luchar con ella. 



Ayer, cuando él se negó a seguir su consejo, ella se sintió frustrada y 

herir.  Jubal  la  conocía  lo  suficientemente  bien  como  para  comprender. 

Ellie  era  una  persona  apasionadamente  cariñosa.  Ella  había  querido ayudarlo, pero él hizo oídos sordos. No podía culparla por abandonarlo. 

Pero, maldita sea, tenía que hacerlo a su manera, y eso incluía no pedir ayuda  hasta  que  pudiera  armar  un  caso  sólido  contra  los  Shumways, quienesquiera que fueran. 



Tal  vez  su  pelea  con  Ellie  fue  lo  mejor,  una  ruptura  limpia  para  ambos. 

Estos  juegos  a  los  que  estaban  jugando,  las  llamadas  telefónicas,  las conversaciones  íntimas  y  ese  beso  ardiente,  solo  los  llevaban  por  el  camino del  arrepentimiento.  Olvídate  del  pasado  y  sigue  adelante.  Eso  era  lo  más sensato, tanto para Ellie como para él. Y para Gracie. Para Gracie sobre todo. 

A  estas  alturas  estaba  oscureciendo.  Jubal  encendió  los  faros.  Una mirada  al  indicador  en  el  tablero  le  dijo  que  la  camioneta  se  estaba quedando sin gasolina. Una milla más adelante, en el siguiente cruce de carreteras,  había  una  gasolinera  donde  podía  repostar.  Con  suerte, podría hacerlo sin despertar a su hija. 



Ella  todavía  estaba  dormida  unos  minutos  más  tarde  cuando  él  se acercó  a  la  bomba  de  gasolina,  salió  de  la  camioneta  y  cerró  la  puerta suavemente detrás de él. El viento de diciembre era fuerte y amargo. Jubal se  quedó  en  el  frío  esperando  que  la  bomba  lenta  llenara  el  tanque. 

Parecía un momento tan bueno como cualquier otro para sacar el teléfono móvil del bolsillo, encenderlo y comprobar los mensajes de voz. 



Solo  había  uno.  Jubal  lo  tocó  una  vez,  luego  otra  vez,  impresionado por  el  trasfondo  de  emoción  en  la  voz  de  Ellie.  Había  pasado  la  última media  hora  convenciéndose  a  sí  mismo  de  olvidarla.  Pero  nada  podría haberle impedido devolverle la llamada. 

Ella respondió al primer timbre. ¿Jubal? ¿Estás bien?" 

“Mi  teléfono  estaba  apagado.  Acabo  de  recibir  tu  mensaje  ".  Podría explicar más después. "¿Encontraste algo?" 



El  viento  aullaba  bajo  el  toldo  protector  que  protegía  las  bombas  de gasolina,  amortiguando  su  respuesta.  "No  puedo  oírte",  dijo.  "Estoy  en camino. Gracie está dormida. Déjame llamarte cuando la lleve a casa. Tal vez pueda encontrarme contigo en algún lugar ". 

Ella  dijo  algo  que  él  no  pudo  distinguir  por  encima  del  sonido  del viento.  "Me  comunicaré  contigo",  dijo,  luego  terminó  la  llamada  y  se guardó  el  teléfono  en  el  bolsillo.  Dentro  del  camión,  Gracie  todavía dormía.  Jubal  puso  en  marcha  el  motor  y  volvió  a  la  carretera.  Había estado  luchando  por  mantenerse  alerta  antes  de  la  llamada.  Ahora estaba completamente despierto, con la adrenalina subiendo. 



Ellie  dijo  que  había  encontrado  algo  nuevo,  tal  vez  algo  que  pudiera marcar  la  diferencia.  Pero  eso  no  fue  todo  lo  que  hizo  que  se  le acelerara  el  pulso.  Por  imprudente  que  fuera,  tenía  una  razón  para volver a verla. 




* * * 


Ellie guardó su teléfono en su bolso y tomó su abrigo. Jubal había dicho que estaba de camino, se dirigía a casa con Gracie. No podía estar segura de  lo  cerca  que  estaba,  pero  esperar  a  que  volviera  a  llamar  y  concertar una cita no solo llevaría tiempo, sino que para él significaría dejar a Gracie sola.  Si  pudiera  ir  ahora  y  encontrarse  con  él  en  el  rancho,  le  ahorraría tiempo y problemas. 



"¿A dónde vas con tanta prisa?"  Clara apartó la  mirada de su drama criminal de televisión favorito. 



“Solo  un  recado.  No  debería  tardar  mucho.  ¿Podrías  vigilar  a  Beau por  mí?  El  pequeño  caniche  se  había  levantado  del  sillón  y  estaba tendido bajo el árbol de Navidad, profundamente dormido. 



Clara  enarcó  una  ceja.  "No  es  un  problema.  Pero  estás  siendo  muy misterioso. ¿Todo está bien?" 



"Todo  está  bien.  Hasta  luego."  Ellie  escapó  por  la  puerta,  encontró sus llaves y se subió al Purple People Eater. El motor se encendió en el primer  intento.  El  viejo  cubo  de  cerrojos  le  había  servido  bien.  Pero  no lamentaría cambiarlo por su BMW. 



Las ráfagas de viento azotaron los costados del viejo automóvil mientras conducía  por  la  ciudad.  Quizás  estaba  soplando  otra  tormenta.  Pero  por ahora  el  cielo  crepuscular  estaba  despejado,  las  carreteras  secas. 

Encendió  la  radio.  Nada  más  que  música  navideña,  pero  era  mejor  que escuchar el aullido del viento afuera. 



Había llegado a la última señal de alto antes de la carretera principal y estaba a punto de girar a la derecha cuando la camioneta de Jubal pasó frente a ella y se dirigió en dirección a su rancho. 



Ella reconocería ese camión  en cualquier lugar. Estaba superando el límite  de  velocidad,  probablemente  ansioso  por  llegar  a  casa.  Ella  se quedaría un poco atrás, le daría tiempo para llegar allí y conseguir que Gracie  se  acomodara.  Para  cuando  volviera  a  llamarla,  ella  estaría llegando a la casa. 



Girando hacia la carretera principal, condujo lentamente. Lejos ahora, las  familiares  luces  traseras  de  la  camioneta  de  Jubal  se  desvanecían en  la  casi  oscuridad.  Después  de  la  forma  en  que  lo  había  atacado  el día  anterior,  volver  a  verlo  podría  ser  incómodo.  Quizás  debería disculparse.  Pero  no,  a  la  luz  de  lo  que  tenía  que  decirle,  no  valía  la pena recordar una pequeña discusión. 



Unos minutos más tarde salió de la carretera y entró en el camino de grava  que  conducía  entre  los  campos  al  rancho  de  Jubal.  Afuera,  el viento azotaba el automóvil y sacudía los antiguos álamos que crecían a lo  largo  de  la  carretera.  Los  árboles  altísimos  se  balanceaban  como 

duendes  espeluznantes,  sus  ramas  desnudas  y  oscuras  contra  el  cielo iluminado por la luna. 



Ellie  estaba  agarrando  el  volante  con  ambas  manos  y  tarareando  "Blue Christmas"  de  Elvis  Presley  cuando,  por  encima  del  viento,  escuchó  un  crujido estrepitoso. 

Miró  a  su  derecha,  justo  a  tiempo  para  ver  que  una  rama  enorme  se soltaba  del  árbol  más  cercano.  Chocando  a  través  de  las  ramas  más débiles debajo, cayó en picada directamente hacia ella. 

Ellie pisó el acelerador hasta el suelo. El coche salió disparado hacia adelante.  Ramitas  rotas  y  pequeñas  ramas  cayeron  cuando  la  rama golpeó el suelo detrás de ella con un golpe ensordecedor. 



El  coche  se  había  detenido,  Elvis  seguía  cantando  en  la  radio. 

Conmocionada,  Ellie  bajó  la  velocidad  y  trató  de  avanzar,  pero  algo estaba  bloqueando  las  ruedas.  Apagó  el  motor,  se  preparó  contra  el viento, abrió la puerta y salió del coche. 



El miembro que había caído detrás de ella era tan largo como un autobús y en su base casi tan grueso como la cintura de un hombre. Estaba al otro lado de la carretera,  con  una  pesada  rama  lateral  apoyada  contra  el  parachoques  trasero del  coche.  Había  ramitas  sueltas  alrededor  del  coche,  ensuciando  el  capó  y  el maletero.  Una  rama  rota  yacía  al  otro  lado  de  la  carretera,  bloqueando  las ruedas delanteras. Por todo eso, el Purple People Eater parecía ileso. 



Ellie se hundió contra el costado del coche, le temblaban las rodillas. Si esa enorme extremidad hubiera aterrizado en el auto, ella podría haber muerto, y el  bebé  también.  O  era  la  mujer  más  afortunada  del  mundo  o  acababa  de experimentar un milagro. 

Desde el interior del coche, sonaba su teléfono móvil. Abrió la puerta de un tirón contra el viento, se hundió en el asiento y sacó el teléfono de su bolso. 

"¿Ellie?"  La  voz  era  la  de  Jubal.  Sus  labios  se  movieron  en  un esfuerzo  por  responder,  pero  el  único  sonido  que  salió  de  su  garganta fue el susurro de su nombre. 

"¿Qué es? ¿Estás bien?" 

Deseando estar tranquila, luchó por decírselo. Su voz temblaba mientras relataba lo que había sucedido. “No estoy herido. Solo . . . No sé . . . " 

Quédate en el coche. Ya voy ”, dijo. 

"¿Gracie estará bien?" 

Gracie está en la cama. Ella estará bien. Quedarse quieto." Terminó la llamada. 



Ellie  cerró  la  puerta  y  se  dejó  caer  contra  el  asiento.  El  bebé  se estaba moviendo. Sintió el golpe de un pie diminuto debajo de su suéter. 

La oleada de amor que le respondió hizo que se le llenaran los ojos de lágrimas. ¿Y si algo hubiera sucedido para dañar a su precioso bebé? 



Le  habían  dicho  que  amaría  a  su  bebé  tan  pronto  como  lo  viera.  En ese  momento,  Ellie  no  lo  había  entendido.  Pero  lo  hizo  ahora.  Ella  ya amaba  a  su  pequeño,  con  una  feroz  protección  que  no  se  parecía  a nada  que  hubiera  conocido.  Pensó  en  el  constante  alboroto  y 

preocupación  de  su  propia  madre  y  en  cómo  siempre  la  había molestado. Ahora, por primera vez, sabía cómo debía sentirse Clara y lo ansiosa que estaba por mantener a salvo a su amado hijo. Ese impulso maternal de proteger nunca desapareció. 

Ellie se secó los ojos y miró a través del parabrisas cubierto de basura. 

El  rancho  estaba  cerca.  Jubal  no  podía  estar  a  más  de  unos  minutos. 

Pero  pareció  pasar  una  eternidad  antes  de  que  viera  los  faros  de  la camioneta  bajando  por  el  carril.  Cogió  su  bolso  y  salió  del  coche.  El viento azotó su abrigo a su alrededor mientras esperaba. 



El  camión  se  detuvo  a  unos  metros  de  distancia.  Dejando  los  faros encendidos,  Jubal  abrió  la  puerta  y  saltó  al  suelo.  “Que  me  condenen, señora.  Rescatarte  podría  llegar  a  ser  un  trabajo  de  tiempo  completo  ". 

Hizo  una  broma  débil,  recordando  la  noche  reciente  en  que  ella  sacó  su BMW de la carretera para no ver a un ciervo. 



La sonrisa se desvaneció de su rostro cuando vio las ramas rotas alrededor del  auto  y  la  enorme  rama  que  podría  haber  aplastado  el  vehículo  tan fácilmente  como  una  cáscara  de  huevo.  "¡Oh,  Dios  mío,  Ellie!"  él  murmuró. 

"Podrías haber muerto aquí mismo". 

Ellie  dio  un  paso  hacia  él,  pero  sus  piernas  se  negaron  a  sujetarla. 

Tropezó,  casi  se  cae.  Jubal  la  alcanzó  en  dos  grandes  zancadas.  Sus brazos la agarraron y la acunaron cerca. Sintió su fuerza apoyándola, su cuerpo adaptándose a su forma incómoda como si fuera lo más natural del mundo para él abrazarla de esa manera. 



Atormentada por sollozos secos, Ellie hundió el rostro en su abrigo abierto. 

Olía a heno, a caballos y a sudor limpio y honesto, y en ese momento ella lo necesitaba. 

—Oh,  maldita  sea,  Ellie.  .  .  "  Murmurando  maldiciones  incoherentes,  usó  su pulgar  para  inclinar  su  rostro  hacia  arriba.  Su  beso  fue  áspero  y  hambriento, impulsado  por  una  necesidad  tan  profunda  como  la  de  ella.  A  medida  que  el contacto  se  hizo  más  profundo,  sintió  que  los  años  se  desvanecían  como  si nunca  hubieran  estado  separados,  como  si  fueran  jóvenes  y  estuvieran  tan enamorados que nada podría interponerse entre ellos. El sentimiento no duraría ni podría durar. Pero en ese momento, con el viento girando a su alrededor, no había nada más que Jubal, nada más que sus fuertes brazos y la cruda dulzura de su boca sobre la de ella. 



Se separaron, Ellie temblando, Jubal haciendo un esfuerzo visible por volver a la realidad. "Tenemos que llevarte de regreso a la casa", dijo. 

"El coche-" 

“Tendrá que esperar hasta la mañana. Puedes llamar a tu madre cuando lleguemos ". Jubal le rodeó los hombros con un brazo protector mientras la conducía  hasta  la  camioneta  y  la  ayudaba  a  subir.  Acurrucada  a  su  lado, con  ráfagas  de  viento  azotando  la  cabina  de  la  camioneta,  Ellie  guardó silencio  mientras  Jubal  conducía  de  regreso  a  la  casa.  Ella  había  venido aquí para decirle algo importante, se recordó a sí misma. El miembro caído, 

el  beso  vertiginoso  de  Jubal,  no  eran  más  que  distracciones.  No  se  les podía permitir hacer una diferencia entre ellos. 



La ayudó a subir los escalones, a la sala de estar en penumbra, luego volvió a salir para poner la camioneta en el cobertizo. Ellie colgó su abrigo, luego caminó de  puntillas  por  el  pasillo  para  ver  cómo  estaba  Gracie.  Bajo  el  resplandor  de una lamparita nocturna, la hija de Jubal yacía 

dormida, su brazo acunando al perro de juguete que Ellie le había dado. Ellie no  pudo  evitar  sonreír.  La  niña  era  una  rompecorazones.  Era  imposible  no amarla,  incluso  sabiendo  cuánto  les  haría  daño  a  ambos  cuando  llegara  el momento de irse. 



Al regresar a la sala, enchufó las luces del árbol de Navidad, se sentó en el sofá y usó su teléfono celular para llamar a su madre. 



“¿Ellie?  ¿Tuviste  otro  accidente?  ¿Estás  bien?"  La  voz  de  Clara tembló de alarma. 



"Estoy bien, mamá". Por una vez, Ellie no se sintió molesta por la preocupación de su madre. 



Podía imaginarse a sí misma haciéndole las mismas preguntas a su propia hija. 

“Entonces, ¿por qué l amas? ¿Dónde 

estás?" "Estoy en Jubal's". 

"Oh . . . ¿De Verdad?" Ellie podía imaginarse a su madre sonriendo. 

“Solo  necesitaba  decirle  algo.  Estaba  planeando  volver  a  casa,  pero una gran rama de árbol se cayó a través del camino. No puedo irme de aquí hasta que esté despejado mañana por la mañana ". Ellie sabía que era  mejor  no  mencionar  lo  cerca  que  había  estado  esa  extremidad  de aplastar su auto. 



"¿Entonces estarás allí toda la noche?" Qué delicioso, Ellie casi podía imaginarse a Clara pensando. 



“Relájate, madre. Gracie está aquí, así que no tienes que preocuparte por  un  escándalo.  Probablemente  pasaré  la  noche  aquí  mismo  en  el sofá ". 



“No tienes que dar explicaciones, querida. Eso no es realmente de mi incumbencia.  Pero  piénselo.  Quizás  esa  rama  se  cayó  del  árbol  por alguna razón ". 



—Honestamente, madre ... La paciencia de Ellie estaba desgastada hasta el punto de romperse. "Todavía estás enamorado de él, ¿no?" 



El recuerdo de ese beso electrizante pasó por su mente. No podía mentirle a su madre. "¡Está bien! ¡Quizás todavía estoy enamorado de él! Y adoro a su pequeña. Pero no va a pasar nada. Hay demasiados . . . cuestiones." 

"¿Cuestiones? ¿Cómo qué?" 



“Como  si  estuviera  embarazada  del  bebé  de  mi  exmarido.  Como todas las razones por las que me fui en primer lugar. Me gusta-" 



Se interrumpió con el crujido de una tabla  del suelo detrás de ella. Al mirar  a  su  alrededor,  vio  que  Jubal  estaba  de  pie  en  la  puerta  de  la cocina. 

 






Capítulo 12





JUbal había entrado por la puerta trasera, que daba a la cocina. Él  No había tenido la intención de escuchar el intercambio de Ellie con su madre, pero aquí estaba, atrapado en el acto. 

Había  pensado  seriamente  después  de  dejarla  para  guardar  la camioneta.  El  beso  que  habían  compartido  lo  había  hecho  sentir  como un adolescente vertiginoso de nuevo. Sostenerla en sus brazos le había devuelto  todas  las  hormonas  en  aumento  y  los  latidos  del  pulso  de  los viejos  tiempos.  Pero  ese  beso  había  sido  un  error.  Ya  estaba  lidiando con un plato lleno de problemas. Lo último que necesitaba era que Ellie lo sacudiera de nuevo. 



Ahora,  como  si  las  cosas  no  fueran  lo  suficientemente  complicadas, acababa  de  confesarle  a  su  madre  que  lo  amaba.  En  el  incómodo  silencio que  siguió,  Jubal  supo  que  tenía  que  frenar  esta  escena.  La  última  vez  que Ellie  le  había  dicho  que  lo  amaba,  había  terminado  malditamente  cerca  de destruirlo.  No  estaba  dispuesto  a  permitir  que  volviera  a  suceder, especialmente ahora que Gracie estaba involucrada y podía resultar herida. 

Al  mismo  tiempo,  no  tenía  ningún  deseo  de  avergonzar  a  Ellie, especialmente  porque  ella  había  venido  a  ayudarlo.  Por  ahora,  la estrategia más simple sería fingir que no lo había escuchado. 



Había  terminado  la  llamada  a  su  madre.  Esa  fue  la  señal  de  Jubal para  entrar  en  la  sala  de  estar,  frotándose  las  manos  como  para calentarlas.  "Ese  viento  aullador  es  brutal",  dijo,  moviéndose  hacia  la chimenea. "Mis oídos zumban tan fuerte que apenas puedo oír". 



 Si ella compraba esa línea, probablemente podría venderle una bonita propiedad frente al mar en Nevada. Pero al menos le dio una salida.  



"En  ese  caso,  probablemente  deberías  calentar  antes  de  que  te  dé  las noticias que te traje". Ella estaba jugando, pero algo le dijo a Jubal que no la engañaba. 

"¿Cómo es eso de nuevo?" Agachado junto a la chimenea, se volvió hacia ella. 

Su mano ahuecó su oreja. "Dame un minuto para encender este fuego y estaré contigo". 



Encendió  una  cerilla.  La  pila  de  leña  seca,  periódicos  arrugados  y  troncos, que  había  colocado  antes,  prendió  la  llama  y  rápidamente  se  convirtió  en  un alegre resplandor. 



Jubal  se  enderezó  y  se  volvió  hacia  ella.  Ellie  estaba  acurrucada  en  una esquina  del  sofá,  su  teléfono  celular  todavía  en  su  mano.  Ella  había  pasado por  un  tiempo  infernal  esta  noche.  Aun  así,  se  veía  hermosa,  con  el  pelo alborotado enmarcando su rostro y 

la luz del fuego bailaba en sus ojos oscuros. Fue todo lo que pudo hacer para apartar la mirada de ella. 

“Gracias  por  enchufar  el  árbol”,  dijo.  "El  lugar  debería  estar calentándose en los próximos minutos". 

"¿Cómo están tus oídos?" ¿Fue un golpe o simplemente una pregunta educada? 

"Mejor, creo". Se unió a ella en el sofá, necesitando cambiar de tema. 

"Entonces, ¿cuál es la gran noticia?" 



Luego  le  contó  sobre  el  baby  shower  y  el  encuentro  con  Donetta  Huish,  la esposa  del  agente  de  préstamos,  que  le  había  vendido  a  Jess  la  casa  de  su abuelo,  la  casa  que  se  convirtió  en  la  B  y  la  B.  La  incomodidad  entre  ellos desapareció mientras escuchaba. 



"No  lo  pensé  dos  veces",  dijo.  “No  hasta  que  mi  madre  recordó  el nombre del anciano que había vivido allí. Fue Jacob Shumway ". 



 Jacob  Shumway.  Un  recuerdo  pasó  por  la  mente  de  Jubal:  un  anciano de  hombros  encorvados  y  ojos  desorbitados  de  pie  en  su  albornoz andrajoso  en  el  porche  iluminado  por  la  luna,  maldiciendo  a  los  jóvenes hooligans que habían perturbado su sueño. 



"¿El  hombre  del  vinagre?"  Sacudió  la  cabeza  con  incredulidad. 

“Recuerdo  a  ese  viejo  gruñón.  Los  niños  solíamos  desafiarnos mutuamente  a  llamar  a  su  puerta  y  salir  corriendo  antes  de  que  él pudiera  abrirla.  No  puedo  creer  que  haya  vivido  en  Branding  Iron  toda mi  vida  sin  preocuparme  lo  suficiente  como  para  saber  siquiera  el nombre del anciano ". 



"Yo tampoco lo sabía", dijo Ellie. "Eso es bastante triste cuando lo piensas". "Entonces, ¿cuáles son las posibilidades de que sea su firma en ese documento de préstamo?" 

“Aún estaba vivo en el momento en que se fechó el documento, pero habría sido muy viejo. Y para encerrarse como lo hizo, el pobre debió de ser un enfermo mental. Recuerdo que Donetta dijo que ella y su esposo se mudaron aquí para vigilarlo ". 



Jubal  estiró  las  piernas  y  apoyó  los  tacones  de  las  botas  en  el  borde  de  la mesita de café, que había dejado marcas de tiempo. Respiró hondo para calmar su pulso galopante. “Por ahora, supongamos que firmó el contrato. Un anciano enfermo así, ¿cómo sabría siquiera lo que estaba firmando? Podría  haber sido engañado para que escribiera su nombre ". 



“A  menos  que  fuera  más  astuto  y  mezquino  de  lo  que  le  damos crédito. ¿Y si él estaba en el plan? " 



“De  cualquier  manera,  ya  que  él  era  un  recluso,  necesitaría  un intermediario en el exterior. Alguien en quien confiaba ". Jubal puso los 

pies  en  el  suelo,  se  puso  de  pie  y  se  acercó  al  escritorio  en  la  alcoba. 

Volviendo  con  el  contrato,  sacó  las  tres  páginas  del  sobre  manila,  las extendió  sobre  la  mesa  de  café  y  encendió  una  lámpara  de  lectura cercana. 



Las firmas con tinta azul y el sello notarial anticuado parecían auténticos, pero el  documento  en  sí  había  sido  fotocopiado  en  papel  barato  y  pulido.  El prestamista probablemente se había quedado con el original y le había dado al padre de Jubal una copia firmada. 

Jubal  volvió  a  sentarse  y  estudió  el  membrete  copiado  en  la  parte superior  de  la  primera  página.  Tenía  un  aspecto  anticuado,  con frondosos pergaminos que rodeaban el nombre de la empresa. El papel original  puede  haber  sido  grabado  en  relieve,  el  diseño  tenía  ese aspecto de calidad. 



Jubal ya había hecho algunas comprobaciones. La única dirección en el  membrete  era  un  apartado  de  correos  en  Cottonwood  Springs,  que hacía tiempo que se alquilaba a diferentes clientes. Debajo del apartado de correos había un número de teléfono, al que había llamado Jubal. Se había  puesto  en  contacto  con  una  mujer,  también  en  Cottonwood Springs, que le había dicho que había tenido el mismo número durante veinte años y que nunca había oído hablar de los Shumway. Callejón sin salida. 



 Shumway  and  Sons.  Jubal  frunció  el  ceño  al  ver  el  nombre  en  el membrete. "Sería útil saber si Jacob Shumway tuvo hijos". 



"Podría  preguntarle  a  mi  madre",  dijo  Ellie.  “Pero  solo  supe  de  dos hijas, ambas fallecidas ahora. Dado que la madre de Donetta era una de las hijas, y dado que fue Donetta quien heredó la casa, supongo que no hubo hijos, o al menos ninguno que lo sobrevivió ". 



Ellie se inclinó más cerca, estudiando el membrete. "Esto es extraño", dijo. “Aquí hay un número de teléfono, pero no un número de fax ni una dirección  de correo electrónico. Jubal, ¿qué pasaría  si  el  negocio  de la administración  de  propiedades  fuera  viejo,  realmente  viejo,  como cincuenta o sesenta años, tal vez incluso más viejo? Eso explicaría por qué no pudimos encontrarlo en línea o en los registros del condado. 



"Esto es lo que estoy pensando". Ella lo agarró del brazo, sus ojos brillaban de emoción. “Quizás Jacob Shumway no tuvo hijos. En cambio, podría haber sido uno de los hijos, tal vez el último con vida. Si la empresa todavía era una entidad  legal,  o  incluso  si  solo  lo  parecía,  tendría  derecho  a  firmar  el documento  y  no  se  lo  cuestionaría.  Y  fácilmente  podría  haber  guardado  un suministro del antiguo membrete de la empresa ". 

"Dame un minuto." Jubal se apoyó en el respaldo del sofá y cerró los ojos; sus pensamientos giraban tan rápido que le dolía la cabeza. 

“Entonces mi padre quería pedir prestados cinco mil dólares para pagar el funeral.  Fue al banco.  Lo rechazaron por mal crédito. Entonces  alguien lo  llevó  a  Shumway,  usó  el  viejo  papel  con  membrete  para  redactar  el contrato de préstamo y luego hizo que el anciano lo firmara con un notario presente. En algún momento del camino, mi padre entregó la escritura del rancho y obtuvo sus cinco mil dólares. Y conocemos el resto de la historia ". 

Jubal suspiró. “Tiene  sentido,  pero  el  rompecabezas todavía tiene un  par 

de piezas faltantes. Si el anciano estaba demasiado perdido para saber lo que estaba firmando, ¿quién estaba detrás del plan? ¿Y quién es el dueño del rancho ahora? 



Ellie permaneció en silencio, dándole la oportunidad de razonar las cosas. 

Jubal apreciado 

ella  por  eso.  Siempre  había  sido  una  chica  inteligente,  lo  suficientemente inteligente  como  para  saber  cuándo  hablar  y  cuándo  escuchar.  Apostaría dinero  a  que  ella  ya  había  resuelto  las  cosas,  pero  quería  asegurarse  de que su conclusión coincidiera con la de ella. 



“El  propietario  registrado  del  rancho  es  Shumway  and  Sons”,  continuó, todavía  pensando  en  voz  alta.  “Pero  si  el  viejo  Jacob  fuera  el  último  de  los hombres de Shumway, el negocio habría muerto con él o se habría ido a sus herederos. . . 

"¡Voy  a  ser  condenado!"  Jubal  maldijo  cuando  la  última  pieza  del rompecabezas encajó en su lugar. Una  mirada a Ellie le  dijo que había llegado  a  la  misma  conclusión.  La  heredera  de  Jacob  Shumway  fue Donetta  Huish.  Ella  y  Clive,  su  marido  banquero  mentiroso,  habían llevado a cabo la estafa y se habían apoderado del rancho. 



Pero incluso si fuera cierto, y tenía demasiado sentido que no lo fuera, no había ningún rastro de papel que vinculara a la pareja con el crimen. 

Y  no  había  forma  de  probar  que  la  transacción  no  había  sido perfectamente legal. 



Jubal  apiló  las  páginas  del  contrato,  las  volvió  a  meter  en  el  sobre  y se  estiró  para  apagar  la  lámpara  de  lectura.  La  luz  parpadeante  del fuego  profundizó  las  sombras  en  la  habitación.  Lo  que  habían  hecho esta noche se sentía bien. Trabajando juntos, habían resuelto el misterio del rancho robado. Pero ahora chocarían contra una pared. 



“Quizás es hora de buscar ayuda”, aventuró. Podríamos hablar con Ben ... 

—Todavía no. El trabajo del alguacil es arrestar a los criminales. Ni siquiera podemos probar allí 

fue un crimen ". Miró fijamente el fuego, con los puños apoyados en las rodillas. 

—No  me  rendiré,  Ellie.  Quién  sabe,  podría  haber  otras  personas  que  fueron engañadas  de  la  misma  manera.  Es  posible  que  algunos  de  ellos  ni  siquiera sepan que han perdido su tierra. El lunes a primera hora volveré a la oficina del registrador  del  condado  y  buscaré  en  los  registros  cualquier  otra  propiedad registrada a nombre de Shumway and Sons ". 



"¿Te dejarán hacer eso?" 

"Ellos  deberían.  Es  información  pública.  Si  no  es  así,  hablaré  con  tu hermano ". 



Yo también ayudaré. Si trabajamos juntos, podemos ahorrar tiempo ". 

Los ojos de Ellie brillaron de entusiasmo. 



Jubal  maldijo  en  silencio,  sabiendo  lo  que  tenía  que  hacer.  Ella  era tan  malditamente  hermosa.  Ni siquiera podía  mirarla sin recordar cómo la  había  amado  y  cómo  ella  lo  había  dejado  frío.  Ahora  ella  estaba llegando a él de nuevo, y no podía permitir que sucediera. Había llegado 

el  momento  de  apartarla  y  cerrar  la  puerta  antes  de  que  dejara  su corazón y el de Gracie en ruinas. 



Girándose, colocó  sus  manos sobre  sus  hombros, sosteniéndola con el  brazo  extendido.  “Su  ayuda  ha  marcado  la  diferencia.  Pero  ya  has hecho  lo  suficiente.  Por  favor,  comprenda  que  esto  no  es  bueno  para ninguno de los dos ni para Gracie. Tienes que prepararte para tu bebé y dejarme terminar esto por mi cuenta ". 

* * * 



Sus  palabras  la  golpearon  como  una  bofetada  en  la  cara.  Ellie  estaba  tan emocionada por lo que habían descubierto esta noche. Puede que  no  hubieran encontrado  la  manera  de  recuperar  el  rancho,  pero  por  primera  vez  en  años había sentido que estaba  haciendo  una diferencia. Brent la había tratado como una  propiedad,  un  adorno  para  llevar  en  el  brazo  en  las  fiestas,  alguien  que actuara  como  su  anfitriona,  encandilara  a  sus  amigos,  administrara  su  vida hogareña y satisficiera sus necesidades en la cama. No había sido suficiente, ni para ella ni para él. 



Pero  esta  noche  se  había  sentido  como  una  persona  diferente.  Estar  con Jubal  había  despertado  emociones  que  no  había  sentido  en  años.  La  había hecho  sentir  necesaria  y  protegida.  Con  él,  se  había  sentido  viva  de  nuevo. 

Ahora se lo estaba quitando todo. 

Armándose  de  valor,  le  quitó  las  manos  de  los  hombros  y  las  apretó entre  las  suyas.  “Jubal,  siempre  pudimos  hablar.  Podríamos  decirnos cualquier cosa siempre que fuera honesto ". 

"Pudimos." 

"Solo espero que todavía podamos, y que sigamos siendo amigos". 



"Eso depende de ti, Ellie". Se movió, luciendo vagamente incómodo. 



Respiró hondo y se obligó a continuar. 

“Hace  diez  años,  no  era  más  que  un  niño  loco  con  grandes  sueños. 

Ahora  soy  mayor  y  las  cosas  son  diferentes.  Pero  todavía  me  preocupo por  ti.  Y  también  me  preocupo  por  Gracie.  Por  eso  quiero  ayudarte  a recuperar tu rancho ". 



Entonces  escúchame.  Esto  es  difícil  de  decir  ".  Sus  manos  se  movieron, atrapando  las  de  ella,  ahora,  entre  sus  grandes  y  ásperas  palmas.  Yo también  me  preocupo  por  ti.  Pero  cuanto  más  tiempo  pase  contigo,  mayor será la posibilidad de que me caiga loca de nuevo y me haga el ridículo. Ese beso  de  esta  noche  fue  como  retroceder  en  el  tiempo.  Me  empujó  hasta  el borde,  casi  se  acaba.  Pero  no  puedo  permitir  que  eso  suceda.  Ni  para  mí  ni para Gracie. Casi me matas cuando te fuiste. No puedo dejar que lo hagas de nuevo, especialmente con una niña que ya cree que colgaste la luna. Por eso lo llamo lo suficiente. Puedo terminar este trabajo por mi cuenta. Tienes que ir a casa, tener a tu bebé y pasar a lo que venga después ". 

Ellie apartó las manos. La cortaría profundamente, como ella le había hecho a él diez años atrás. "Supongo que me lo merecía", dijo, luchando contra  las  lágrimas  que  estaba  demasiado  orgullosa  para  derramar. 

"Bien,  me  iré,  mañana  a  primera  hora,  tan  pronto  como  esa  rama  esté despejada del camino". 



Su  expresión  era  una  máscara  rígida.  "Una  cosa  más.  Por  favor, agradezca a su madre por el vestido de Gracie. Y dile a tu familia que yo mismo llevaré a mi hija al baile de Navidad. Eso es lo menos que puedo hacer  por  ella  ".  Él  estaba  de  pie,  asomándose  sobre  ella.  “Ahora descansa un poco. Puedes quedarte con mi cama. Dormiré aquí, o en la antigua habitación de mi padre ". 

Ellie se puso de pie. “No tienes que hacer eso. Puedo tomar el sofá ". 



Vete, Ellie. El baño está al otro lado del pasillo. Probablemente lo sepas 

". "Está bien." Ellie estaba demasiado cansada para discutir. 

"Despiértame temprano". Ella se alejo 



y caminó por el pasillo  hasta el dormitorio, sintiéndose hinchado, adolorido  y miserable.  Finalmente  le  había  devuelto  el  dinero  por  dejarlo.  Solo  podía esperar que él fuera feliz. En cuanto a ella, como Scarlett O'Hara, lo pensaría mañana.  En  este  momento,  todo  lo  que  quería  hacer  era  cerrar  los  ojos  y apagarse. 

Al  no  tener  nada  para  dormir  y  no  querer  desvestirse,  desdobló  la colcha  a  los  pies  de  la  cama.  Dejó  sus  zapatos  sobre  la  alfombra,  se acostó  con  su  ropa  y  se  envolvió  con  la  colcha.  Minutos  después  de cerrar los ojos, estaba profundamente dormida. 




* * * 

 

Sintiéndose  como  un  idiota  de  primera  clase,  Jubal  se  quedó  en  el sofá,  viendo  morir  el  fuego  y  escuchando  el  aullido  del  viento  en  la chimenea.  Una  parte  de  él  ansiaba  caminar  de  regreso  al  dormitorio, despertar a Ellie y disculparse. Pero no, cortar su relación había sido lo correcto. Ella estaría mejor a largo plazo. Él también. 



Forzando  sus  pensamientos  en  otra  dirección,  abrió  el  sobre  manila, deslizó las tres páginas del contrato de préstamo, las extendió sobre la mesa y  releyó  cada  línea.  Su  mente  dio  vueltas  y  analizó,  sopesando  todas  las posibilidades.  Sólo  una  conclusión  parecía  correcta:  la  que  él  y  Ellie  habían llegado juntos. Clive y Donetta Huish se habían aprovechado de la necesidad de  su  padre  y  su  capacidad  mental  defectuosa  para  robar  el  rancho.  El  uso del  nombre  comercial  y  la  firma  del  anciano  Shumway  les  había  permitido mantener sus propios nombres fuera de la estafa. 

¿Habían  robado  la  tierra  de  otras  personas  de  la  misma  manera,  o Seth  McFarland  les  había  dado  una  única  oportunidad  perfecta?  De cualquier manera, su participación sería difícil de probar, especialmente si el contrato era legal. 



Pero,  ¿y  si  una  prueba  no  fuera  lo  que  necesitaba?  A  Jubal  se  le aceleró  el  pulso  cuando  se  le  ocurrió  una  nueva  idea,  una  idea  tan simple que apenas podía creer que no se le hubiera ocurrido antes. 



Empujándose  del  sofá,  comenzó  a  caminar.  Llevar  a  cabo  el  plan requeriría agallas de su parte. Es cierto que había riesgos involucrados. 

Pero tal como estaban las cosas, no tenía nada que perder. 



Lo  haría  solo.  Ellie  estaba  fuera  de  escena,  se  había  asegurado malditamente  de  eso  esta  noche.  Pero  no  había  forma  de  que  hubiera llegado tan lejos sin ella. Si recuperaba su rancho, tendría que agradecerle a Ellie. 



Entonces, ¿por qué no le había dicho eso? Ellie se había sincerado sobre sus sentimientos por 

él,  y  su  respuesta  había  sido  como  abofetear  su  hermoso  rostro.  Si quería  venganza,  la  tenía.  Pero  la  fugaz  satisfacción  que  le  había proporcionado solo le dejó un sabor amargo. 

No  quería  venganza.  No  quería  satisfacción.  Todo  lo  que  realmente quería era Ellie. 



 Ellie,  su  bebé,  su  perro  tonto,  los  altibajos  locos,  ¡todo  el  maldito paquete adorable!  



Pero ya era demasiado tarde. Esta noche había cerrado la puerta a sus posibilidades. 



El fuego se había reducido a brasas. Jubal recogió el contrato y volvió a meter  las  páginas  en  el  sobre.  Luego  desconectó  las  luces  del  árbol  de Navidad, se quitó las botas  y  se tumbó en  el sofá.  La noche  no iba a ser cómoda, pero no pensaba dormir mucho. 




* * * 

 

 Ellie  gimió en  sueños, su sueño era tan vívido que podría haber sido real. 

 Era  Nochebuena.  Estaba  de  regreso  con  Brent  en  su  lujoso  condominio  de gran altura con vista al puente Golden Gate. Vestida con un vestido de cóctel de diseñador negro con aretes de diamantes, iba y venía entre la cocina y el comedor  formal,  donde  la  mesa  estaba  elegantemente  dispuesta  para  ocho. 

 Brent, a quien esperaban en casa en cualquier momento, le había dicho que iba  a  traer  algunos  invitados  importantes  y  que  todo  tenía  que  ser absolutamente perfecto.  



 Haciendo una pausa junto a la mesa, revisó el pliegue de cada servilleta de lino,  inspeccionó  cada  copa  de  vino  en  busca  de  algún  lugar  dejado  por  el lavavajillas. La plata y la porcelana brillaban a la luz del candelabro de cristal sobre la larga mesa del comedor.  

 En  el  horno,  el  costillar  de  cordero,  que  se  servirá  con  verduras orgánicas y un suflé de queso y papa, se hizo a la perfección. La crème brûlée que había preparado para el postre estaba lista para su toque de llama. El condominio estaba impecable, todo pulido y perfecto.  



 Excepto  por  el  árbol  de  Navidad.  Estaba  en  la  esquina,  junto  a  la ventana, sin una sola luz ni adorno. Brent se iba a poner furioso.  Cogió una  caja  de  adornos  del  armario  y  empezó  a  arrojarlos  al  árbol.  Podía oler  la  comida  quemándose  en  el  horno.  Ella  se  apresuró  a  sacarlo.  El cordero  se  chamuscó  hasta  la  oscuridad  y  el  soufflé  había  caído.  Y 

 cuando  intentó  abrir  la  botella  de  vino  añejo,  la  dejó  caer  al  suelo  de mármol. Fragmentos de vidrio y vino tinto salpicaron la cocina.  



 Brent eligió ese momento para entrar por la puerta, seguido por seis de sus amigas  vestidas  como  strippers.  Miró  alrededor  de  la  habitación, contemplando  la  comida  en  ruinas  y  el  árbol  decorado  al  azar.  "¿Cómo pudiste decepcionarme como 

 ¿esta?"  Su  labio  se  curvó  en  una  mueca.  Levantó  la  mano  y  le  dio  un golpe con la palma en la cara.  




* * * 

 

Ellie se despertó con una sacudida. Todo su cuerpo estaba temblando. 

Ella  estaba  bien,  se  dijo  a  sí  misma.  Solo  había  sido  un  sueño.  Pero, 

¿de  dónde  había  salido  ese  horrible  sueño?  ¿Qué  estaba  tratando  de decirle? 

Nunca había quemado una cena de empresa ni se había olvidado de decorar  un  árbol  de  Navidad.  Pero  Brent  había  encontrado  otras excusas  para  castigarla.  Ella  se  había  retirado  a  negar  su  abuso.  Se había  dicho  a  sí  misma  que  lo  amaba.  Y  ella  le  había  dado  excusas: estaba trabajando demasiado, no dormía bien, solo necesitaba ser más comprensiva  y  todo  estaría  bien.  Incluso  cuando  había  vuelto  con  él para esa reconciliación de prueba, había estado en negación. Pero salió de eso sabiendo dos cosas: los problemas de Brent no eran culpa suya y él nunca cambiaría. 



Se acostó boca arriba, sintiendo que el bebé se movía. Ella estaba a salvo.  También  su  pequeño.  Brent  nunca  volvería  a  hacer  daño  a ninguno de los dos. 

Poco a poco, volvió a quedarse dormida sin sueños. 




* * * 

 

El distante sonido de una  motosierra despertó a Ellie. Se liberó de la colcha  y  se  sentó.  Pasó  un  momento  de  confusión  antes  de  que recordara  dónde  estaba  y  por  qué  estaba  allí.  No  esperaba  descansar mucho, pero sentía como si apenas se hubiera movido en toda la noche. 

Incluso ese inquietante sueño era un vago recuerdo esta mañana. 



La luz del sol gris se filtraba a través de las persianas. Miró el reloj de la  mesilla  de  noche.  Las  siete  y  media,  y  parecía  como  si  Jubal  ya estuviera trabajando en la rama caída. Bien por él. Después de anoche, todo lo que quería era subir al Purple People Eater e irse a casa. 



"Hola, Ellie". Gracie estaba en la puerta abierta. Iba vestida con jeans descoloridos  y  una  sudadera  roja,  su  cabello  trenzado  francés despeinado por el sueño. “Mi papá me dijo que estabas aquí. Estoy muy contento  de  que  ese  viejo  miembro  no  haya  golpeado  tu  auto.  ¿Puedo prepararte un café? 



"Tú  haces  .  .  .  ¿café?"  Todavía  aturdida  por  el  sueño,  Ellie  se  estiró con cautela y deslizó las piernas fuera de la cama. 



"Por supuesto. Tenemos  una  maquina. Mi papá  me enseñó a usarlo. 

Ya  le  hice  algunas.  También  puedo  prepararte  un  gofre  tostador,  si quieres ". 

“El  café  servirá.  Gracias.  Dame  un  minuto."  Ellie  se  puso  de  pie  y encontró sus zapatos. Con el bebé haciendo un número de Ginger Rogers en  su  vejiga,  cruzó  el  pasillo  hasta  el  baño.  Salió  unos  minutos  después, con  la  cara  salpicada,  el  pelo  peinado  con  los  dedos  y  los  dientes enjuagados  con  el  enjuague  bucal  que  había  encontrado.  Con  su maquillaje  desaparecido  y  su  pelo  lamido  por  el  sueño,  probablemente lucía  como  un  extra  de  una  película  de  zombies,  pero  eso  no  podía evitarse. Al menos no tenía más motivos para impresionar a Jubal. 



El aroma del  café recién hecho la llamó a la cocina. Cuando Ellie tomó asiento, Gracie levantó la jarra de la cafetera y llenó una taza de gres azul sin derramar una gota, lo que no es poca cosa para una niña de ocho años. 



"¿Leche y azúcar?" ella preguntó. 

“Solo un  poco de leche. Yo lo serviré ". Ellie tomó la taza, agregó la leche  del  cartón  que  estaba  sobre  la  mesa  y  tomó  un  sorbo.  "Esto  es realmente  bueno.  Eres  una  chica  asombrosa.  Apuesto  a  que  puedes hacer muchas cosas ". 



"Gracias." Gracie se sirvió un vaso de leche y lo mezcló con chocolate en polvo. “Mi papá dice que el café es para adultos, así que no lo tomo. 

Pero está bien porque creo que sabe horrible ". 



Ellie tomó un sorbo de café. Desde la dirección de la carretera, pudo oír la motosierra arrancando, deteniéndose un momento y luego zumbando de nuevo.  El  cielo  estaba  despejado  a  través  de  la  ventana  de  la  cocina,  la mañana tranquila y sin viento. 



"¿Por qué no trajiste a Beau?" Preguntó Gracie. 

"Solo  había  planeado  quedarme  un  rato",  dijo  Ellie.  “Lo  dejé  con  mi madre.  No  sabía  que  me  quedaría  atrapado  aquí  de  la  noche  a  la mañana ". 



“Papá dice que esa extremidad es muy grande. Puede llevar un tiempo cortarlo  y  sacarlo  de  la  carretera.  Mientras  espera,  ¿le  gustaría  ver  mi caballo? 



"Me encantaría", dijo Ellie. Después de anoche, Jubal podría no aprobar que  ella  pasara  tiempo  con  su  hija.  Pero  ella  no  estaba  dispuesta  a lastimar a la niña. 



"¡Voy a buscar tu abrigo!" Gracie corrió hacia la sala de estar. Cuando regresó,  Ellie  había  terminado  su  café.  Se  encogió  de  hombros  y  se puso el abrigo y siguió a la hija de Jubal al exterior. 



El  sol  había  salido,  inundando  de  luz  los  pastos  amarillentos.  Una bandada  de  mirlos  se  elevó  de  las  ramas  desnudas  de  un  viejo manzano, gorjeando mientras se elevaban contra el cielo. 



Cuando  Gracie  se  acercó,  dos  perros  marrones  de  aspecto desaliñado salieron del establo para saludarla. Menearon la cola, con la lengua  colgando  mientras  ella  los  acariciaba.  "Esta  es  Pearl  y  esa  es Ruby",  dijo  Gracie.  “Son  hermanas.  Papá  dice  que  son  los  mejores perros de ganado de todos los tiempos ". 



Los  perros  se  volvieron  hacia  Ellie,  meneando  y  olfateando.  Mientras  los acariciaba con cautela, se sorprendió a sí misma preguntándose qué tan bien se llevarían la pareja con 

Galán.  Pero,  ¿por  qué  debería  importar?  No  volvería  a  traer  a  su pequeño caniche aquí. 

"¿Qué raza son?" le preguntó a Gracie. 

“Sólo  perros  cal ejeros.  Los  obtuvimos  del  refugio  en  Cottonwood Springs,  así  que  no  lo  sabemos  con  certeza.  Parece  que  podrían  ser Border  collie  y  pastor  australiano.  A  papá  le  gustan  las  perritas.  Dice que son más inteligentes y menos propensos a pelear con otros perros. 

Estos dos están arreglados, por lo que no tendrán bebés ". Gracie miró a Ellie. "¿Beau está arreglado?" 

"Él es. No quería que él persiguiera a las damas ". 

Deberías traerlo la próxima vez que vengas. Apuesto a que a Ruby y Pearl les gustaría. Probablemente pensarían que es su cachorro ". 



"Quizás."  Ellie  no  tuvo  el  corazón  para  decir  que  no  volvería.  "Oye, 

¿dónde está tu caballo?" 



"¡Vamos!" Gracie abrió el camino hacia el establo con los perros detrás. 

El lugar había cambiado poco en diez años. Ellie incluso reconoció  a uno de los tres caballos como el que Jubal le había dejado montar en los viejos tiempos.  La  dulce  yegua  castaña  estaba  mostrando  su  edad  ahora,  pero Ellie se alegró de ver que todavía estaba allí. El segundo caballo, un ante alto y enérgico, era nuevo, al igual que el tercero, un pequeño castrado de pintura  marrón  y  blanca.  "Aquí  está  Jocko".  Gracie  entró  en  el  establo  y rodeó  con  los  brazos  el  cuello  del  pequeño  caballo.  “¿No  es  hermoso? 

Papá dice que es todo mío ". 



Ellie pensó en la sombra que aún se cernía sobre el rancho. Si Jubal perdiera el lugar  y tuviera  que irse, ¿qué pasaría con estos animales  y la niña que los amaba? Conociendo a Jubal, probablemente se hubiera quedado despierto por las noches haciéndose la misma pregunta. 



"No puedo llevar a Jocko a montar solo hasta que sea mayor", dijo Gracie. 

“Pero  lo  monto  con  papá  cuando  salimos  a  revisar  el  ganado.  Jocko  no  es muy  grande  pero  es  rápido  e  inteligente.  Lo  voy  a  entrenar  para  correr barriles para que podamos competir en rodeos ". 

"Suena  como  una  gran  idea."  Ellie  acarició  el  cuello  satinado.  Había hecho todo lo posible para ayudar a Jubal a salvar su rancho. Ahora la había hecho a un lado, decidido a terminar la pelea por su cuenta. Solo podía desearle lo mejor, por él y por Gracie. 



Al  salir  del  granero,  Ellie  aún  podía  oír  el  zumbido  y  el  gemido distantes  de  la  motosierra.  De  repente,  el  sonido  se  detuvo.  Ahora, débilmente, escuchó el timbre de voces llamando. 



"Ese debe ser nuestro vecino, Travis", dijo Gracie. “Compró el viejo lugar en el camino. Apuesto a que ayudará a papá a mover la extremidad. ¡Oye, vamos a mirar! " 

 

No  es  mala  idea,  pensó  Ellie.  Su  coche  no  estaba  tan  lejos,  ni  siquiera  para caminar.  La  mañana  era  fría  pero  soleada.  Y  si  ella  estaba  allí,  podría  irse  tan pronto como el 

el  camino  estaba  despejado.  "Está  bien,  Gracie",  dijo.  “¿Pero  irías corriendo  a  la  casa  y  tomarías  mi  bolso  del  estante?  De  esa  forma  no tendré que volver a buscarlo ". 

"Por supuesto. Apuesto a que Beau se siente realmente solo para ti ". 

Gracie entró como un rayo en la casa. Un momento después alcanzó a Ellie a mitad del camino. “Aquí está tu bolso. Lo l evaré por ti." Se colgó la  correa  sobre  su  delgado  hombro  y  salió  mientras  se  alejaban  por  el camino. 



No  habían  ido  muy  lejos  cuando  Ellie  vio  las  dos  camionetas  estacionadas una  detrás  de  la  otra.  Reconoció  el  viejo  Ford  rojo  de  Jubal  al  frente.  El  que estaba  detrás  parecía  casi  tan  viejo  y  era  de  un  negro  oxidado.  Acercándose, pudo ver a Jubal en la parte trasera del coche violeta, cortando ramas laterales de  la  rama  caída.  Un  extraño  alto  y  enjuto  estaba  recogiendo  las  ramas  y apilándolas en la hierba seca al borde de la carretera. Tenía los brazos llenos de madera, pero se detuvo para saludar con la cabeza. 



"Buenos  días,  señorita  Gracie."  Se  había  quitado  el  abrigo  para  ir  a trabajar. Su cuerpo era todo  músculos magros, con parte  de  un tatuaje debajo  de  la  manga  izquierda  de  su  camiseta.  Debajo  del  maltratado sombrero  de  fieltro  que  llevaba  había  un  rostro  que  podría  haber protagonizado un western de Clint Eastwood: de mandíbula larga, boca dura y ojos entrecerrados que hablaban de haber visto demasiado. 



"Travis,  esta  es  mi  amiga,  Ellie".  Gracie  hizo  las  presentaciones.  "El padre  de  Travis  es  Hank,  el  hombre  que  tiene  el  lote  de  árboles  de Navidad". 



Equilibró  los  brazos  llenos  de  miembros  en  busca  de  la  punta  más breve de su sombrero. Espero que no le importe quedarse con esa parte para sí  misma, señora.  Mi viejo  y  yo, no nos servimos  mucho el  uno al otro ". 



"Por supuesto", dijo Ellie. "Y gracias por tu ayuda." 

Miró al Devorador de Gente Púrpura. "¿Tuyo?" 

"En cierto sentido. Necesito una calcomanía en el parachoques que digaMI BMW ESTÁ EN LA TIENDA. " Sin parecer impresionado, se encogió de hombros y reequilibró su carga. 



"¡Oye,  Travis!"  Jubal  no  estaba  en  su  mejor  momento  esta  mañana. 

“¿Vas a estar parado todo el día? Necesitamos mover esta extremidad para que la dama pueda regresar a la ciudad ". 



Travis dejó su carga y regresó a la parte trasera del auto. La enorme rama se había aligerado lo suficiente como para arrastrarla a un lado de la  carretera,  pero  iban  a  necesitar  dos  hombres  para  hacerlo.  Con Gracie animándolos, Jubal y Travis levantaron la rama y la giraron sobre 

su  base  destrozada  hasta  que  quedó  a  lo  largo  del  borde  del  camino. 

Empujando  y  tirando,  lo  arrastraron  hacia  la  hierba,  despejando  el camino para que Ellie se fuera. 



Travis examinó la rama y las pilas de ramas cortadas y rotas. "Parece un  montón  de  leña  de  invierno  en  el  casco",  dijo.  "Espero  que  no  le importe que corte un poco para llevarlo a casa". 

"Sea  mi  invitado",  dijo  Jubal.  "Y  dile  a  cualquier  otra  persona  que conozcas que pueden ayudarse a sí mismos". 



Ellie tomó su bolso, buscando a tientas sus llaves mientras caminaba hacia la puerta del conductor que no coincidía. Estaba agradecida de que Gracie y Travis  estuvieran  allí.  Después  de  anoche,  despedirse  de  Jubal  a  solas habría sido doloroso. 

Moviéndose  a  su  lado,  le  abrió  la  puerta  y  le  dio  el  brazo  para mantener  el  equilibrio  mientras  ella  se  sentaba  detrás  del  volante. 

Cuando  levantó  la  vista  y  se  encontró  con  su  mirada,  sus  ojos  eran sorprendentemente  cálidos.  Pero  ella  todavía  estaba  sufriendo  por  la noche anterior, cuando él dejó en claro que no quería saber nada de ella. 

Fuera lo que fuese lo que estaba vendiendo esta mañana, ella no se lo creía. 

"Gracias, Ellie", dijo. "Lo digo en serio." 

Adiós,  Jubal.  Cerró  la  puerta,  puso  en  marcha  el  coche,  se  dio  la vuelta y se marchó. 

 






Capítulo 13





Fo Jubal, las horas del domingo habían pasado lentamente. Después de despedir a Gracie  iglesia con una familia vecina, había pasado parte de la mañana cortando leña con Travis  y  una hora  envolviendo los  regalos  que Gracie  había  elegido  en  el  centro  comercial.  Le  entristecía  no  tener ninguna sorpresa para ella la mañana de Navidad, como la nueva silla que le  había regalado  el  año  pasado. Pero hasta que se  aclarara este asunto con el rancho, tendría que esperar. 



Había  ardido  de  impaciencia  por  hacer  más  comprobaciones  en  la  oficina del registrador del condado y hacer otra visita a Clive Huish en el banco. Pero como ninguno de los dos estaría abierto hasta el lunes, se había conformado con  preparar  la  cena,  luego  ensillar  y  llevar  a  Gracie  a  dar  un  paseo  por  el rancho por la tarde. Por lo general, estar a caballo, su mirada recorriendo los pastos  amarillentos,  ayudaba  a  calmar  sus  nervios  y  poner  su  mundo  en orden. Pero la idea de que esta tierra ya no era suya solo le había desgarrado el  corazón.  Y  el  recuerdo  de  su  separación  de  Ellie,  enviándola  dolorida  y enojada,  lo  había  perseguido  en  cada  momento  de  su  vigilia.  Había  sido herida por un hombre que le importaba. Ahora él también la lastimaría. 

Recordó  cómo  ella  había  desafiado  esa  terrible  tormenta  de  viento, casi  agonizando,  para  traerle  la  información  vital  que  necesitaba.  Ella había  estado  tan  ansiosa  por  ayudarlo,  y  cuando  él  la  tomó  en  sus brazos, parecía tan dispuesta a amarlo de nuevo. Pero la idea de dejarla entrar  en  su  vida  solo  para  verla  alejarse  había  levantado  un  muro  de miedo. No había querido ser cruel. Solo estaba tratando de protegerse a sí mismo. 



 Protéjase a sí mismo.  

¡Qué tonto tan estúpido y cobarde había sido! Había pasado una noche inquieto,  acostado  en  la  almohada  donde  ella  había  dormido,  su  sutil fragancia  desencadenaba  sueños  de  abrazarla,  amarla  y  hundirse  en  la desolación mientras la veía desaparecer. Ahora finalmente era lunes por la mañana y estaba decidido. 



Era hora de dejar de retroceder y luchar por la mujer que amaba. Tal vez no pudiera  convencerla  de  que  se  quedara,  pero  nunca  sabría  si  no  hacía  el esfuerzo. 



Se necesitaría tiempo para recuperar su confianza y su perdón. Pero tenía que intentarlo. 



Convencer a Ellie de que se quedara valdría la pena lo que hiciera falta. 

Estuvo  tentado  de  llamarla  esta  mañana  y  tratar  de  arreglar  algunas  cosas. 

Pero era demasiado pronto para eso. Necesitaba tiempo para calmarse. Tal vez más tarde tendría 

algunas noticias para ella y una mejor excusa para su comportamiento. 



Las vacaciones de Navidad habían comenzado, por lo que Gracie no tenía escuela. Jubal la instaló con una pila de libros de la biblioteca, sus materiales de arte y su teléfono celular, y condujo hasta la ciudad. 



Condujo  directamente  a  la  oficina  del  registrador  del  condado.  Para empezar,  buscó  la  propiedad  que  ahora  era  la  B  y  la  B.  Escaneando  los registros  antiguos,  pudo  verificar  que  el  anciano  que  lo  había  poseído  era efectivamente JD Shumway,  y que su firma, excepto por diferencias debidas a edad y mala salud, coincidió con el del contrato de préstamo. Y era Donetta Huish, como su heredera, quien había firmado la escritura de la antigua casa a nombre de Jess. Hasta aquí todo bien. 

Jubal  pasó  las  siguientes  dos  horas  buscando  en  los  registros propiedades  propiedad  de  Shumway  and  Sons.  Aparte  de  su  propio rancho,  no  había  ninguno.  Eso  fue  una  decepción.  Encontrar  a  otros terratenientes  que  habían  sido  estafados  habría  fortalecido  su  caso. 

Podría haberlos contactado y elaborado un plan para enfrentar juntos a Clive Huish. 



Pero  eso  no  iba  a  ser.  Evidentemente,  el  crimen  contra  Seth McFarland  había  sido  una  oportunidad:  un  hombre  desesperado  con mal crédito dispuesto a poner su rancho por un pequeño préstamo y no lo suficientemente inteligente como para entender los términos. El padre de Jubal se había aprovechado de sus codiciosos manos. 

Jubal se ocuparía solo del banquero baboso. 

Esta  mañana  se  le  acabó  el  tiempo.  Necesitaba  llegar  a  casa  con Gracie.  En  cualquier  caso,  sabía  que  era  mejor  no  ir  a  la  oficina  de Huish  enojado  y  desprevenido.  Necesitaba  un  plan  sensato.  E  iba  a necesitar a Ellie. Después de la forma en que la había tratado el sábado por la noche, solo podía esperar que ella aceptara ayudarlo. 




* * * 

 

 Así que ayúdame, si ella menciona el  mango de nuevo. . . 



Descartando el pensamiento, Ellie se vistió, se puso el abrigo y se preparó para  salir  de  la  sala  de  examen  después  de  su  chequeo  semanal  de  rutina. 

Había estado en un funk negro desde ayer, cuando se fue del rancho. Incluso las payasadas de Beau no  la habían animado. ¿Cómo podía Jubal animarla, darle  la  bienvenida  a  su  ayuda,  darle  ese  beso  en  el  dedo  del  pie  y  luego simplemente sacarla de su vida? ¿Había sido todo un plan para vengarse de ella por dejarlo diez años atrás? 

"¿Estás seguro de que tu fecha de parto es el 3  de enero?" Preguntó la Dra. Ramírez mientras regresaba a la habitación. 



"Bastante seguro, dentro de una semana más o menos". A pesar de que sus períodos  nunca  habían  sido  regulares,  esa  reunión  final  con  Brent  no  había durado lo suficiente como para dejar gran parte de la 

una ventana. 



“Sin saber eso, habría adivinado que estabas un poco más avanzado. 

Por lo que parece, podría entregar en cualquier momento ". 



"Siempre que suceda después del fin de semana festivo, estoy bien", dijo Ellie. "No me apetece pasar la Navidad en el hospital". 



El doctor rió. “Sucederá cuando suceda. Pero me quedaría cerca de casa si fuera tú. Nos vemos el próximo lunes, a la misma hora. Oh, y saluda a los ... —

Te veré entonces. Y gracias." Ellie la interrumpió y salió de la clínica antes de que la alegre mujer pudiera terminar su oración. Si no volvía a ver a Jubal, sería demasiado pronto, aunque seguramente se encontraría con él, sobre todo porque tenía previsto llevar a Gracie al baile de Navidad de los vaqueros este sábado. Ellie había dejado que Clara la convenciera para que la ayudara a comprar boletos. Pero eso no significaba que no pudiera cambiarla. 



mente. Había mucha gente que podía tomar su turno en la taquilla. Cuanto más pensaba en quedarse en casa esa noche, más le gustaba a Ellie la idea.  ¿Por  qué  no  simplemente  ahorrarse  las  molestias?  Seguramente su madre lo entendería si no se sintiera con ganas de una fiesta grande y ruidosa. 



Condujo  por  Main  Street,  bajo  las  luces  brillantes  que  se entrecruzaban  por  encima  de  su  cabeza.  Incluso  con  las  ventanas abiertas, podía escuchar los altavoces a todo volumen "Silver Bells". 



Al  crecer,  Ellie  siempre  había  esperado  la  Navidad.  Incluso  después  de  la muerte  de  su  padre,  su  madre  y  la  comunidad  lo  habían  convertido  en  un momento  mágico.  Pero  esta  Navidad  en  Branding  Iron  simplemente  apestaba. 

Ellie nunca había sentido tanta escasez de espíritu navideño en su vida. Incluso el  año  pasado  en  San  Francisco,  con  su  matrimonio  desmoronándose,  hubo amigos,  compras  y  disfraces  para  fiestas  brillantes  que  la  distrajeron.  Aquí, había poco más que demasiado tiempo en sus manos, sus preocupaciones por Jubal y sus ansiedades por convertirse en madre. 



Todavía  se  sentía  deprimida  cuando  se  acercó  a  la  esquina  donde  Merle Crandall tenía su taller de artesanía e hilo. Recordando el impresionante regalo de  la  mujer  y  la  invitación  a  visitarla,  Ellie  frenó  y  se  detuvo  junto  a  la  acera. 

Tenía  la  esperanza  de  encontrar  algo  más  agradable  para  su  madre.  Esta pequeña y pintoresca tienda, que parecía algo de principios del siglo XX, podría tener lo que necesita. 



Una cadena de campanas colgantes tintineó cuando Ellie entró por la puerta.  Merle  acababa  de  despedirse  de  una  mujer  con  un  bulto envuelto. Cuando su cliente se fue, se volvió hacia Ellie con una sonrisa de bienvenida. 



"Hola a todos.  Esperaba  que pasaras por aquí ". Llevaba pantalones grises y otro suéter bellamente estampado, diferente al que había usado para el baby shower. 



"Después  de  ver  ese  precioso  chal  de  bebé  que  me  diste,  ¿cómo  podría resistirme  a  tu  invitación?"  Ellie  le  devolvió  la  sonrisa,  su  mal  humor  se evaporó mientras miraba 

alrededor  de  la  pequeña  tienda.  Era  un  lugar  encantador,  las  paredes decoradas  con  fotos  antiguas,  los  estantes  y  vitrinas  repletas  de madejas de hilo sedoso y hermoso en un arco iris de colores suaves. Un estante  tenía  una  variedad  de  agujas  de  tejer,  ganchillo  y  libros  de patrones  e  instrucciones.  Otro  juego  de  estantes  contenía  piezas terminadas: exquisitos suéteres, sombreros, bufandas y chales de bebé como  el  que  Merle  había  traído  a  la  ducha.  Sobre  el  mostrador  había una  antigua  y  ornamentada  caja  registradora  de  latón.  Una  vela encendida flotaba en el aire el aroma del arándano. 



"¡Qué  tienda  más  deliciosa  tienes!"  Exclamó  Ellie.  "Debes  hacer muchos negocios en esta época del año". 



Merle  respondió  con  una  sonrisa  triste  y  un  encogimiento  de  hombros. 

"Mira a tu alrededor. ¿Ves muchos clientes? El nuevo Shop Mart aquí y el centro comercial en Cottonwood Springs casi me han dejado sin trabajo. Si no  fuera  dueño  de  este  edificio  y  tuviera  mi  apartamento  arriba,  nunca podría permanecer abierto ". 



“Pero  tienes  cosas  tan  hermosas  aquí.  Nunca  he  visto  nada  como estos hilos y las cosas que haces. Tienen calidad de reliquia ". 



Merle  suspiró.  "Gracias,  querido.  Pero  no  puedo  permitirme  venderlos  a precios de Shop Mart. Y la gente de aquí no es rica. Si pueden conseguir algo hecho en un taller de explotación chino por un precio más bajo, eso es lo que buscarán ". 

Ellie miró a su alrededor, pensando. “Pero hay personas a las que les encantarán estas cosas y podrían permitirse pagar sus precios. ¿Ha intentado vender en línea? " "¿Te refieres a Internet?" Merle puso los ojos en blanco. "Dios, no lo sé 



nada  sobre  esa  nueva  tecnología.  ¡No  sabría  por  dónde  empezar!  "  "¡Yo podría ayudarte!" Agarrada por una idea repentina, Ellie no  pudo hablar  lo suficientemente rápido. 

“En San Francisco tenía una amiga que vendía sus libros de cocina en línea. La ayudé a montar su negocio, aprendí a hacerlo sobre la marcha. 

Facebook,  Pinterest,  eBay,  incluso  un  simple  sitio  web.  Sé  cómo hacerlas todas ". 



"¿Podrías hacer eso por mí?" Los ojos azules de Merle se abrieron de asombro. "Me encantaría intentarlo". 



"¡Eso sería maravilloso! Oh… Su sonrisa se desvaneció. "Lo siento. Es una  buena  idea,  pero  me  temo  que  no  podría  pagarte  lo  suficiente  para que valga la pena tu tiempo ". 



“No  tendrías  que  pagarme,  al  menos  no  de  inmediato  y  no  de  tu bolsillo. Una vez que tengamos el negocio configurado, podría tomar un porcentaje de lo que vendemos en línea ". 



"¿Nosotros?"  La sonrisa de  Merle  había vuelto.  "¿Estás  hablando de algún tipo de asociación?" 



"Eso  dependerá  de  usted",  dijo  Ellie.  "Piénsalo.  Tomaría  algunas semanas comenzar, pero realmente creo que podríamos hacer que esto funcione ". 



“Podría decir que sí ahora mismo. Pero ”—Merle miró la panza de Ellie 

- “Estás a punto de tener un pequeño. Será un trabajo de tiempo completo ". “Estoy seguro de que puedo manejarlo. Los bebés necesitan dormir alguna vez ". 



Merle  se  rió.  —También  necesitarás  dormir,  como  descubrirás, querida. Los bebés recién nacidos realmente pueden agotarte. Pero en cualquier caso, dado que no le pagaría por adelantado, no tendría nada que perder al intentar esto, ¿verdad? 



"Te  diré  una  cosa",  dijo  Ellie.  “Permítanme  elaborar  un  plan  de negocios,  mostrando  cómo  podría  funcionar  todo.  Luego,  después  de haberlo revisado, puede decirme que sí o no, o hacer sugerencias ". 



"Lo  suficientemente  justo."  Merle  extendió  una  mano  pequeña  y arrugada 

para 

que 

Ellie 

la 

estrechara. 

Sus 

dedos 

eran 

sorprendentemente fuertes. 



Ellie estaba a punto de irse cuando recordó la razón por la que había venido  aquí  en  primer  lugar.  Después  de  navegar,  eligió  un  chal  de angora gris azulado oscuro para su madre. Sería sedosamente cálido y el color se vería deslumbrante con el cabello plateado de Clara. 



Con  la  caja  envuelta  para  regalo  en  sus  brazos  y  la  cabeza  llena  de ideas, Ellie se  dirigió  a su  coche. Ayudar a  Merle  a vender sus  hermosos hilos y piezas terminadas sería el desafío que necesitaba. Si pudiera hacer crecer  el  negocio  en  línea,  le  daría  un  ingreso  y  un  trabajo  que  podría hacer  aquí  mismo  en  Branding  Iron,  sin  dejar  a  su  bebé.  Más  tarde, cuando  llegara  el  momento  de  mudarse,  incluso  podría  trabajar  a  larga distancia. 



Perdida  en sus  pensamientos, no se dio  cuenta de la camioneta  que se había detenido detrás de su auto hasta que escuchó la voz de Jubal. 

“Ellie. Me alegro de haberte atrapado ". 

Él  estaba  fuera  de  la  camioneta,  caminando  por  la  acera  hacia  ella. 

Ella se quedó quieta, sin decir nada. Sólo ahora que podía verlo, tan alto y  robusto,  su  rostro  enrojecido  por  el  frío  bajo  el  Stetson  de  fieltro maltrecho,  se  dio  cuenta  de  cuánto  la  había  lastimado  su  anterior rechazo. 



“Te iba a l amar  más tarde”, dijo. Entonces vi tu coche. Necesitamos hablar." 



Ellie  le  dirigió  una  mirada  escalofriante.  "No  puedo  imaginar  que  nos quede algo de qué hablar". 



Sus  hombros  subieron  y  bajaron  mientras  soltaba  un  largo  suspiro. 

“Me lo merezco, y aceptaré mi azote si quieres dármelo. Pero la verdad es que he venido a pedirte un favor. Necesito tu ayuda." 



El  hombre  no  tenía  vergüenza.  Ellie  tenía  todas  las  razones  para marcharse,  pero  no  pudo  evitar  sentir  curiosidad.  "¿Qué  clase  de ayuda?" ella preguntó. 



“Tengo  una  cita  con  Clive  Huish  en  el  banco  mañana  a  las  diez.  Mi plan  es enfrentar  al  bastardo,  mostrarle lo que he encontrado  y exigirle que me devuelva mi propiedad. Necesito que estés conmigo ". 

Hubo un momento de asombrado silencio mientras recuperaba el aliento. 

Entonces su confusión estalló. "¿Para qué?" exigió. “Dijiste que ya no me necesitabas.  Me  dijiste  que  retrocediera  y  te  dejara  terminar  este  asunto por tu cuenta. Ahora dices que me necesitas allí. ¿Por qué, Jubal? ¿Y por qué yo? 



Ella guardó silencio mientras él sostenía su mirada. Sus ojos eran de un azul profundo bajo la fría luz del sol de diciembre. “Porque no quiero hacer esto sin un testigo”, dijo. "Y porque eres el único en quien confío". 



Ella lo miró fijamente. “¿De verdad confías en mí? ¿Después de esas cosas horribles que dijiste? 



Maldita sea, Ellie. . . " Sacudió la cabeza. “No se trataba de confianza. 

Fueron todos esos viejos sentimientos los que estaban comenzando de nuevo.  Estaba  simplemente  asustado.  No  podía  soportar  la  idea  de  lo que  pasaría  cuando  te  fueras  de  nuevo  y  lo  que  le  haría  a  Gracie. 

Todavía  tengo  miedo.  Asustado  como  el  infierno.  Pero  espero  poder seguir confiando en que serás honesto y me ayudarás como amigo ". 



 Como amigo ?  Una niebla de lágrimas nubló la visión de Ellie. Nunca había amado  a  un  hombre  de  la  forma  en  que  había  amado  a  Jubal  en  su  día. 

Ahora  algo  le  decía  que,  incluso  si  era  demasiado  tarde  para  ellos,  nunca volvería a amar tanto a nadie. 

Pero, ¿y si no fuera demasiado tarde? ¿Y si realmente pudiera hacer una  vida  aquí?  Tenía  que  haber  una  parte  de  ella  que  quisiera.  ¿Por qué  más  seguía  encontrando  razones  para  quedarse,  como  ayudar  a Merle? 



Jubal  la  miraba,  como  esperando  su  respuesta.  Ellie  se  aclaró  la garganta  pero  no  pudo  ocultar  el  temblor  de  su  voz.  “Fue  un  gran discurso”, dijo. 



Forzó  una  risita,  aligerando  el  humor  entre  el os.  “Lo  fue,  ¿no? 

¿Entonces que dices? ¿Puedo contar con tu ayuda? 



Sabiendo  que  solo  había  una  respuesta  posible,  Ellie  respiró  hondo. 

"¿Que necesitas que haga?" 

"Poco. Esté allí, quédese quieto y escuche. ¿Okey?" 

“No sé qué tan bien puedo manejar la parte de 'quedarse quieto', pero está  bien.  ¿Por  qué  no  nos  reunimos  en  Shop  Mart,  la  esquina  sur  del estacionamiento? Mi madre no dejará de hacer preguntas si  ve que me recoges ". 



"Multa.  Te  veo  a  las  diez  menos  cuarto.  Eso  me  dará  tiempo  para informarte de camino al banco ". Se volvió para irse. "Deséame suerte." 



 Necesitarás  más  que  suerte.  Ellie  se  guardó  el  pensamiento  para  sí misma  mientras  Jubal  regresaba  a  su  camioneta  y  entraba.  Ella  nunca 

había conocido a Clive Huish, pero si el banquero era lo suficientemente inescrupuloso  como  para  aprovecharse  de  un  Seth  McFarland  afligido, no se podía esperar que jugara limpio. 



Si  la  estratagema  de  Jubal  no  funcionaba  mañana,  sus  esperanzas quedarían  aplastadas  ante  sus  ojos.  La  mataría  verlo,  pero  estaría  allí para él. 

Qué  momento  para  darse  cuenta,  sin  la  más  mínima  duda,  de  lo mucho que todavía lo amaba. 




* * * 

 

Ellie  aparcó  el  coche  en  el  camino  de  entrada,  aparcó  y  apagó  el motor. Necesitaba tiempo para recuperarse antes de entrar en la casa y enfrentarse a su curiosa madre. 

Clara tenía buenas intenciones, siempre lo hizo. Pero si Ellie irrumpió por la puerta sonrojada y sin aliento, su madre querría saber por qué. Y 

por ahora, Jubal querría mantener en privado cualquier cosa entre ellos. 



Al  menos  podría  hablar  sobre  sus  ideas  para  ayudar  a  Merle  a comercializar sus productos en línea. También necesitaba dar la noticia de que no iría al baile de  Navidad de los vaqueros. Incluso con Jubal y Gracie  allí,  no  se  sentía  con  ganas  de  hacerlo.  Podía  imaginarse  a  la gente  mirando  su  cintura  y  apostando  sobre  qué  tan  pronto  iba  a explotar. 



Quiso la suerte que cuando Ellie fue a la sala de estar para poner su  regalo debajo del árbol, encontró a su madre dormida en el sofá. Estaba acostada con las  manos  cruzadas  y  los  tobillos  cuidadosamente  cruzados.  Un  delicado ronquido escapó de sus labios. 



Ellie  deslizó  el  paquete  debajo  del  árbol  y  se  quedó  un  momento mirándola. Mientras dormía, esta mujer, que había sido una torre de fuerza durante  toda  su  vida,  parecía  una  niña  frágil,  demasiado  delgada,  con arrugas  de cansancio  en su rostro. Clara siempre se  había asegurado de que su hija tuviera todo lo que necesitaba: la ropa más bonita, lecciones de baile  y  música,  incluso  un  coche  propio  cuando  tuviera  la  edad  suficiente para  conducir.  No  pudo  haber  sido  fácil  para  ella,  pero  ningún  sacrificio había sido demasiado grande para sus hijos. 



Ben  había  valido  la  pena.  Siempre  había  sido  el  hijo  perfecto.  Pero Ellie había sido una pequeña reina del drama egocéntrica y obstinada. 



Si  tan  solo  pudiera  retroceder  en  el  tiempo.  Ella  habría  sido  más  amable  y agradecida.  Habría  hecho  todo  lo  posible  para  hacer  más  feliz  la  vida  de  su madre. Pero era demasiado tarde para cambiar el pasado. Ella solo podía tocar el futuro. 



Semanas, tal vez días, a partir de ahora, Ellie tendría una hija propia, una  hija  que  sería  su  propia  personita  desde  su  primera  bocanada  de aire. ¿Cómo sería su relación? 



Clara  se  movió,  abrió  los  ojos  y  sonrió.  “Así  que  estás  en  casa. 

¿Cómo fue la visita al médico? 



"Todo está bien. ¿Puedo prepararte un té? Mientras tomaban el té en la mesa de la cocina, podía contarle a su madre sus ideas para la tienda de Merle y darle la noticia de que se saltaría el baile de Navidad. 

“El  té  puede  esperar,  querida.  Ahora  mismo,  tengo  una  sorpresa  que mostrarte  ".  Clara  se  incorporó,  se  tomó  un  momento  para  enderezarse  y  se apresuró por el pasillo. 



Ellie se quitó el abrigo y lo colgó en el armario. Estaba a punto de ir a la  cocina  y  empezar  a  tomar  un  té  cuando  su  madre  regresó  con  algo colgando del brazo. 



“¿Qué piensas, querida? ¿No es bonito? Levantó un vestido de chintz de flores azul y burdeos con mangas abullonadas y cintura alta con fajas para  atar  en  la  espalda.  La  parte  inferior  del  vestido  estaba  lo suficientemente llena como para dar cabida a un pequeño circo. . . o un embarazo  a  término.  Era  por  ella,  se  dio  cuenta  Ellie  con  el  corazón hundido. ¿Cómo podía quedarse en casa ahora? 



"Es, eh, espacioso", dijo Ellie. “Debes haber estado guardando tanta tela para un gran proyecto. Hay suficiente tela en ese vestido para volver a tapizar el sofá 

". 



“De  hecho,  lo  estaba  guardando  para  las  cortinas  nuevas  de  mi dormitorio”, dijo Clara. “Pero ayer lo miré y pensé, ¿por qué no? ¡Ahora tendrás algo que ponerte para el baile de Navidad! " 



Ellie  reprimió  un  gemido.  Su  madre  estaba  esforzándose  por  hacerla feliz. Ella abrazó sus frágiles hombros. "Gracias mamá. Supongo que si Scarlett O'Hara puede usar las cortinas de su madre, yo también puedo 

". 



“No  es  mi  mejor  trabajo,  eso  sí.  Pero  me  doy  cuenta  de  que  solo  lo usarás  una  vez.  Después  de  eso,  tal  vez  pueda  hacer  algunas  fundas de almohada o un volante de cama con esa falda ". 



"Entonces trataré de no derramarlo". Ellie tomó el vestido y se lo puso sobre el brazo. “Dejaré esto arriba. Entonces nos prepararé un poco de té. Mientras lo bebemos, les contaré sobre la nueva gran idea que tuve hoy en Merle's. Si tiene alguna sugerencia, me encantaría escucharla ". 




* * * 

 

A  la  mañana  siguiente,  cuando  Ellie  entró  en  el  estacionamiento  de Shop  Mart,  Jubal  estaba  parado  afuera  de  su  camioneta,  esperándola. 

Incluso desde la distancia, podía ver la tensión en su postura rígida. Su futuro, y el de su hija, podría depender de lo que sucediera hoy. 



Con un murmullo de saludo, la ayudó a sentarse en el alto asiento del pasajero.  Él  había  mencionado  antes  que  ella  sería  informada  de camino  al  banco,  pero  sabía  que  era  mejor  no  distraerlo  con  charlas. 

Jubal hablaría cuando estuviera listo, y lo hizo. 



Escuchar su plan no la hizo sentir más segura. Tantas cosas pueden salir  mal.  Pero  tenía  que  estar  de  acuerdo  en  que  valía  la  pena intentarlo.  Y  como  no  se  trataba  de  dinero  ni  de  la  ley,  Jubal  no  tenía nada que perder. 

Aparcaron en la orilla y Jubal ayudó a Ellie a bajar al suelo. Se había arreglado  un  poco,  si  el  maquillaje,  los  pendientes  y  un  suéter  limpio contaban  como  vestirse.  No  pensaba  decir  mucho,  pero  por  el  bien  de Jubal, quería causar una buena impresión. 



Le dio su brazo mientras cruzaban el estacionamiento resbaladizo. En su  mano  libre  llevaba  el  sobre  manila  con  el  contrato  y  otros documentos  que  tenía  previsto  mostrar  a  Clive  Huish.  Cuando atravesaron  las  puertas  dobles,  estuvo  tentada  de  apretarle  la  mano. 

Pero eso, temía, solo lo distraería. 



La  recepcionista  les  hizo  volver  a  la  oficina  de  Huish,  que  era  más pequeña que la del presidente del banco, pero amueblada con un enorme escritorio  de  caoba  y  una  silla  de  cuero  rojo  real.  Las  paredes  estaban decoradas  con  fotos  de  Huish  con  personas  prominentes  de  Texas:  el actual gobernador y su esposa, una senadora e incluso una ex presidenta de los Estados Unidos. El hombre no ocultó sus ambiciones políticas. Ellie recordó a su madre diciendo que se postularía para alcalde en las últimas elecciones. Evidentemente, había perdido. 



Se  levantó  de  detrás  de  su  escritorio,  un  hombre  grande,  ganando peso  y  perdiendo cabello en la  mediana edad. Su traje  marrón  parecía caro. 



“No nos conocemos, pero conocería a la hermana de Ben Marsden en cualquier  parte.  Mi  esposa  mencionó  conocerte  en  el  baby  shower  ". 

Extendió  una  mano  a  Ellie,  todo  sonrisas  y  encanto.  "Por  favor  tome asiento." 



Ellie  aceptó  el  apretón  de  manos.  —Gracias,  señor  Huish,  pero  su asunto es con Jubal, no conmigo. Solo estoy aquí para escuchar ". 



Una  mirada  de  sorpresa  cruzó  por  su  rostro,  pero  se  recuperó rápidamente.  "Entonces,  ¿qué  puedo  hacer  por  ti,  Jubal?"  preguntó, sentándose  de  nuevo.  "Si  es  un  préstamo  pequeño,  estoy  seguro  de que podemos solucionar algo". 



Su actitud condescendiente hizo que Ellie quisiera darle un puñetazo, pero se movió hacia una silla contra la pared y se sentó. 



"No se trata de un préstamo". Jubal todavía estaba de pie. Su voz  no mostró emoción. "Se trata del rancho que le robaron a mi padre". 



"¿Robado? ¿Qué te hace decir eso?" La expresión de Huish no traicionó nada. 



"Encontré  el  contrato  que  firmó,  cuando  pidió  prestados  cinco  mil dólares  al  abuelo  anciano  de  su  esposa".  Jubal  sacó  los  papeles  del sobre.  “Fue  una  estafa,  Huish.  Una  estafa  para  apoderarse  del  rancho 

por  los  derechos  petroleros.  Y  lo  sabías  todo  el  tiempo.  No  puedo probarlo, pero apostaría dinero a que fuiste tú quien lo organizó ". 



"¡Dejame  ver  eso!"  Arrancó  el  contrato  de  la  mano  de  Jubal.  Sus  ojos escanearon las páginas, como si ya supiera lo que estaba escrito en ellas. “Este documento es perfectamente legal”, dijo. “Tu padre firmó una nota y colocó la 

rancho como garantía. Recibió su dinero y, evidentemente, nunca devolvió un centavo ". Su mirada se entrecerró. Ambos hombres parecían haber olvidado a Ellie, que estaba sentada con  las manos agarrando  los brazos de  la silla  y el corazón en la garganta. 



“Mi padre no estaba en su sano juicio”, dijo Jubal. "Si lo hubiera sido, nunca habría firmado este contrato". 



Huish se levantó. De pie, era lo bastante alto para mirar a Jubal a los ojos. "¿Exactamente qué es lo que quieres?" el demando. 

“Quiero mi rancho”, dijo Jubal. "Devuélveme la escritura, y todo lo que sé sobre lo que hiciste y cómo me mentiste, se quedará aquí en esta habitación". Hubo un latido de silencio. Entonces Clive Huish se echó a reír, un sonido áspero, casi maligno. ¿Con quién crees que estás hablando, Jubal? Entonces, ¿qué pasaría si el abuelo de mi esposa le hiciera un préstamo a su papá con términos que solo un tonto aceptaría? Hacer 



¿Ves mi nombre en algún lugar de este documento? 

"No."  La  voz  de  Jubal  era  plana  y  fría.  Pero  sé  que  el  abuelo  de  su esposa era un recluso. Mi padre nunca hubiera podido acceder a él sin un  miembro  de  la  familia  que  actuara  como  intermediario.  También  sé que usted y su esposa se mudaron a Branding Iron hace seis años para cuidar  al  anciano.  No  estaba  capacitado  para  redactar  un  documento legal. Alguien tenía que hacerlo por él y conseguir que lo firmara ". 



Una  gota  de  sudor  se  había  formado  en  la  sien  de  Huish.  "¡Eso  es pura  conjetura!"  él  chasqueó.  “Lo  único  que  prueba  tu  supuesta evidencia es que JD le dio a tu padre un préstamo en los términos que acordó. Entonces, si está planeando una acción legal, le desaconsejaría. 

Se reirían fuera de la corte ". 



"Tal vez sea así." Una sonrisa amarga se dibujó en una esquina de la boca de Jubal. “Pero eso no significa que no pueda decirle a la gente lo que sé que hiciste.  Un  antiguo  compañero  mío  trabaja  en  las  noticias  locales  en Cottonwood  Springs,  hace  una  de  esas  funciones  en  las  que  eliminan  a  los tramposos  y  estafadores  y  los  exponen  en  la  televisión.  Siempre  está buscando  una  buena  historia.  Luego  están  las  redes  sociales:  Internet  es excelente  para  difundir  noticias.  También  podría  decirle  a  su  jefe  cómo  me mintió rotundamente cuando traté de obtener un préstamo aquí. Incluso si no pierde su trabajo, no puedo imaginar que tenga mucho futuro en la política ". 

Huish  lo  fulminó  con  la  mirada.  "Podría  romper  este  contrato  y  jurar que estás mintiendo y que esta conversación nunca sucedió". 



"Avanzar. Es una copia. El que tiene las firmas reales está en mi caja fuerte. 

Y mi amiga Ellie, aquí, tiene una gran memoria. Ella puede respaldar todo  lo que  dijimos  ".  Jubal  hizo  una  pausa  para  asimilar  sus  palabras.  —No 

necesitas  ese  rancho,  Huish.  No  estás  hecho  para  trabajarlo.  No  hay  una maldita  gota  de  petróleo  debajo  de  la  tierra.  Y  si  intenta  venderlo,  su  truco sucio se hará público. No quiero arruinarte. Solo quiero que me devuelvan la propiedad de mi familia. Esta es tu única oportunidad de establecer el récord 

recto y mantén tu reputación fuera del barro ". 



Clive Huish se había puesto blanco alrededor de la boca. Poco a poco, Ellie lo vio desmoronarse. Sus hombros se hundieron. Sacó un pañuelo del bolsillo y se secó la cara sudorosa. 



"No fui  yo quien  hizo esto",  dijo.  “Fue Donetta,  mi  esposa.  El a fue  la que ideó  el  plan  y  consiguió  que  el  anciano  firmara.  Como  su  heredero,  la propiedad  le  pertenece  a  ella  ".  Miró  a  Jubal  con  furia.  “El a  es  una  mujer terca.  Dame  hasta  el  final  de  la  semana.  Si  puedo  convencerla  de  que  te devuelva la escritura, tenemos un trato. Si no, no hay nada que pueda hacer, y que Dios nos ayude a los dos ". 

"Tienes  mi  numero.  De  cualquier  manera,  espero  tu  llamada.  Y 

puedes quedarte con esa copia del contrato ". Aún con la cara de piedra, Jubal  se  apartó  del  escritorio  y  extendió  la  mano  para  ayudar  a  Ellie  a levantarse de la silla. Juntos salieron del banco y salieron al aire limpio de la mañana. 



Solo después de llegar al estacionamiento, Jubal sonrió. La guerra no había terminado, pero al menos había ganado la batalla. Apretó el brazo de Ellie. "Gracias. Aún no es un trato cerrado, pero te debo una ”, dijo. 



Ellie se rió, feliz por él. No me debes nada. El entretenimiento valió mi tiempo ". 



“Esto requiere una celebración”, dijo. "¿Qué dices si vamos a buscar a Gracie  para  hacer  hamburguesas  dobles  con  queso  y  batidos  en Buckaroo's?" 

"¡Eso suena perfecto!" 

Habían  llegado  al  camión.  Jubal  abrió  la  puerta  y  le  ofreció  la  mano para ayudarla a entrar. De repente, se detuvo. 



 "¡Oh,  qué  diablos,  niña!"  murmuró,  tomándola  en  sus  brazos.  Dicho  esto,  la besó,  profunda,  larga  y  fuerte,  junto  a  la  puerta  abierta  por  donde  cualquiera podía mirar. 



Ellie  le devolvió el beso, y el alegre hormigueo le llegó hasta los dedos de los pies. Las luces de colores de Main Street se arremolinaron en su cabeza. 

Los  villancicos  cantaban  en  sus  oídos.  Por  primera  vez  desde  que  llegó  a casa en Branding Iron, se sintió como en Navidad. 

 






Capítulo 14





Dvestida con un chándal azul holgado y el pelo recogido hacia atrás en un scrunchy, Ellie se sentó  en la mesa de la cocina, tomando un sorbo de café y estudiando  la  pantalla  de  su  computadora  portátil.  Había  pasado  gran  parte de la semana elaborando el plan para poner el negocio de Merle en línea. La idea  que  había  comenzado  como  una  chispa  se  había  convertido  en  un proyecto  importante,  uno  que  implicaría  configurar  una  cuenta  de  Internet segura, fotografiar los artículos y escribir descripciones, crear una página web e insertar enlaces en sitios como Facebook, Pinterest, Google, etc. y Amazon. 



Prepararse  para  el  lanzamiento  llevaría  semanas,  si  no  un  par  de meses.  De  ninguna  manera  podría  empezar  antes  de  que  naciera  el bebé. Pero Merle había sido paciente y comprensiva. La astuta anciana también  tenía  mucha  habilidad  para  los  negocios.  Sus  ideas  y  su entusiasmo por la nueva empresa hicieron que el trabajo fuera un placer. 



Ellie  agradeció  la  distracción.  Lo  había  necesitado  para  dejar  de pensar  en  Jubal  y  el  rancho.  Todos  los  días  la  llamaba  con  la  misma actualización, sin noticias de Clive Huish. Sintiendo la preocupación que Jubal  estaba  tratando  de  ocultar  con  tanto  empeño  casi  la  había deshecho. 



Ahora  era  viernes  por  la  mañana,  el  último  día  laborable  de  una semana  que  terminaría  con  el  desfile  anual  de  Navidad  y  el  baile  de Navidad de los vaqueros. Si el banquero aún no había convencido a su esposa  para  que  devolviera  el  rancho  de  Jubal,  no  era  probable  que sucediera. Pase lo que pase, ella estaría allí para Jubal. Pero no salvar el  rancho  lo  aplastaría.  Ellie  había  hecho  todo  lo  posible  por  ayudar. 

Todo lo que podía hacer ahora era esperanza. 



Todavía  estaba  mirando  la  computadora,  tratando  de  concentrarse, cuando sonó su teléfono celular. Su pulso saltó cuando lo alcanzó. Pero la persona que llamó no era Jubal. Fue Jess. 



"Hola,  Ellie".  Su  cuñada  se  mostró  optimista  como  siempre.  “¿Estás bien  para  un  almuerzo  de  chicas  hoy?  Mi  amiga  Kylie  estará  en  la ciudad  para  hacer  algunas  compras.  Dado  que  su  esposo  y  sus  hijos estarán en casa con el bebé, ella quería reunirse y ponerse al día. Ella dice  que  le  vendría  bien  un  descanso.  Algo  me  dice  que  tú  también podrías. ¿Entonces que dices?" 



Ellie  vaciló,  pensando  en  el  trabajo  que  tenía  que  hacer.  Pero necesitaba  un  descanso  y  la  compañía  la  animaría.  “Claro,”  dijo  ella. 

"Puedo reunirme contigo 

¿en algún lugar?" 



"Te recogeré alrededor del mediodía", dijo Jess. "Me alegro de que puedas hacerlo." 



Al  finalizar  la  llamada,  Ellie  miró  la  hora.  Eran  casi  las  once.  Se limpiaría  ahora,  luego  trabajaría  hasta  que  llegara  Jess.  Su  madre estaba viendo la televisión y seguramente no le importaría vigilar a Beau. 



Media  hora  más  tarde  estaba  duchada,  vestida  y  lista  para  partir. 

Estaba  de  vuelta  en  la  computadora  cuando  escuchó  voces  en  la  sala de estar. Jess había entrado para saludar a su suegra. Estaban de visita cuando  Ellie  entró  con  su  abrigo.  Por  un  instante  sintió  un  destello  de envidia. La esposa de Ben estaba radiante de alegría por su embarazo. 

¿Por  qué  no  debería  estarlo?  Tenía  un  esposo  que  la  adoraba,  un pueblo  y  una  familia  esperando  para  celebrar  a  su  pequeño.  Ellie  no enfrentó  nada  más  que  un  futuro  incierto  aquí.  ¿Podría  realmente construir una vida en un lugar donde nunca había querido estar, con un hombre que todavía tenía todas las razones para darle la espalda? 



Jubal  parecía  quererla,  pero  no  le  había  dicho  que  la  amaba  ni  le había  pedido  que  se  casara  con  él.  ¿Había  pensado  en  el  desafío  de criar al  hijo  de otro  hombre? Cuando se  enfrentara  a esa realidad, ¿se desanimaría? ¿Cómo podía culparlo si lo hacía? Sería una tonta si no lo esperara. 



"Ustedes,  chicas,  pasen  un  buen  rato".  Clara  sonrió  desde  su mecedora,  donde  sus  manos  estaban  ocupadas  tejiendo  un  suéter  de bebé con hilo suave y jaspeado rosa y azul de la tienda de Merle. 



"Puedes venir con nosotros". Jess había sacado las llaves y se dirigía a la puerta. 



El ganchillo se detuvo. “Gracias, pero estaré mejor aquí, donde es cálido y acogedor. Se supone que va a haber una tormenta más tarde hoy ". 



"Gracias  por  cuidar  a  Beau".  Ellie  miró  a  su  perro,  tumbado  en  su lugar favorito debajo del árbol de Navidad. 



"No hay ningun problema. Es buena compañia. Vaya, pero le encanta ese árbol ". Clara volvió al suéter y su programa de televisión. 




* * * 

 

Kylie  estaba  en  un  reservado  en  Buckaroo's  cuando  llegaron  Ellie  y Jess.  El  lugar  estaba  lleno  a  esta  hora  con  gente  que  se  detenía  para almorzar. 



"Espero  que  no  te  importe",  dijo.  “Pedí  una  pizza  hawaiana  extra grande  y  Coca-Cola  Light  cuando  llegué  aquí.  De  lo  contrario, tendríamos que esperar y no tengo mucho tiempo ". 



"Me  dijiste  que  tenías  toda  la  tarde".  Jess  tomó  asiento,  dejando espacio  para  que  Ellie  se  deslizara  a  su  lado.  Sus  bebidas  ya  estaban sobre la mesa. 

"Sé." Kylie se rió. “Pero Shane me llamó por teléfono justo cuando llegué aquí. El bebé vomitó en el sofá, Hunter y Amy están en tiempo muerto para pelear, y recibió una llamada de un vecino que le dijo que una sección de la  cerca  este  se  había  derrumbado  y  que  había  que  levantarla  antes  de que  salieran  las  vacas.  Hombre  pobre.  Tengo  tiempo  para  comer,  pero luego necesito llegar a casa y liberarlo del deber de niños ". 



"Tienes  que  dárselo  a  él".  A  Ellie  le  habían  contado  cómo  Kylie,  una viuda militar con dos hijos, había llegado a Branding Iron hace dos años y  se  había  casado  con  el  apuesto  ranchero  soltero.  "Ser  padrastro  de dos adolescentes no puede ser fácil". 



"Oh,  lo  sé",  dijo  Kylie.  “Pero  ha  salido  adelante  como  un  campeón. 

Hunter  y  Amy  lo  adoran.  Su  padre  casi  nunca  estaba  en  casa.  Les encanta  tener  un  padre  a  tiempo  completo.  Shane  incluso  solicitó adoptarlos ". 



"¡Wow  eso  es  genial!"  Jess  miró  a  Ellie.  Pero  también  has  tenido  algunos ajustes, Kylie. Pasar de esposa del ejército a esposa de rancho debe haber sido un desafío ". 



"¿Te refieres a todo eso de ropin 'y ropin' y brandin '?" Los ojos azules de  Kylie  bril aron  de  risa.  “¿Quién  tiene  tiempo  para  eso?  Estoy formando  una  familia  con  el  hombre  que  amo.  Ese  es  un  trabajo  de tiempo completo. Limpio esas grandes huellas de botas embarradas del piso de la cocina y cuento mis bendiciones ". 



Había  llegado  la  pizza.  Ellie  se  sirvió  una  rebanada.  Allí  estaba  ella, compartiendo el almuerzo con dos mujeres de la ciudad que habían venido a la ciudad, se habían casado con hombres de Branding Iron (con niños en la mezcla) y lo hicieron funcionar. Y ahora le estaban hablando de eso. Esto no puede ser una coincidencia. Quizás era hora de que los llamara. 



"¿Por qué tengo la sensación de que me han tendido una trampa?" 

exigió. 

"¿Configurar? ¿Por nosotros? Jess era toda una inocencia de ojos grandes. 



Kylie  se  rió. Está bien,  pero  danos  un  respiro, Ellie.  Queremos lo mejor para ti. Cualquiera que tenga los ojos en la cabeza puede ver cómo están las cosas entre usted y Jubal. Ahora no lo niegues. Os han visto juntos por toda la ciudad ". 



"Entendemos  que  tiene  sus  dudas  acerca  de  quedarse",  dijo  Jess.  “Solo queríamos que vieras que es posible ser feliz aquí, incluso en un rancho”. 

Ellie forzó una risa que no sintió. “Quizás puedas convencerme. Pero dado que Jubal es tímido con las armas, no hará ninguna diferencia. Lo lastimé  cuando  me  fui  hace  diez  años.  Ahora  estoy  de  vuelta  aquí,  y  a 

punto de tener el bebé de mi ex. Cualquier hombre tendría los pies fríos 

". 



"Vi la forma en que te miró esa noche que podamos el árbol en casa de tu madre", dijo Jess. "Créame, nada de ese hombre era frío". 



"Y no venda Jubal a corto", dijo Kylie. "Si Shane puede enfrentarse a dos  hijastros  adolescentes  sarcásticos,  Jubal  no  debería  tener problemas  para  aceptar  a  un  dulce  bebé,  especialmente  con  esa  niña pequeña que necesita una madre". 



"¡Suficiente!" Ellie apuró su Coca-Cola Light y dejó el vaso con demasiada fuerza. 

Ojalá  pudiera  creerles  a  ustedes  dos,  intrigantes,  pero  no  va  a  pasar nada. Hay demasiados . . . complicaciones. El tema está cerrado ". 



"Ya  lo  veremos."  Jess  le  dio  un  guiño  de  complicidad.  "Esta  historia aún no ha terminado". 



Terminaron  la  pizza  y  juntaron  su  dinero  para  dejarlo  sobre  la  mesa. 

Después  de  que  Kylie  se  fue  corriendo,  Jess  y  Ellie  cruzaron  el estacionamiento y se subieron a la camioneta de Jess. 



"Lo  siento  si  cruzamos  la  línea,  El ie",  dijo  Jess.  “Es  solo  que  todos queremos  que  te  quedes.  Ben  y  yo,  nos  encanta  la  idea  de  que  nuestros pequeños  crezcan  juntos.  Clara  necesita  familia  a  su  alrededor.  Y  nos  vas  a necesitar. ¿Qué tipo de sistema de apoyo tendrás si llevas a tu bebé y te vas a una gran ciudad? Incluso Kylie, le gustas mucho y quiere ser tu amiga ". 

"Nada de esto tiene nada que ver con Jubal", dijo Ellie. 



"No  lo  hace  y  lo  hace".  Jess  dobló  en  la  esquina  y  se  dirigió  calle arriba hacia su casa. “Queremos que seas feliz y amado. Queremos que tenga su propia familia. Esa es la manera que debe ser." 

"Eso es lo que pensé que estaba obteniendo cuando me casé con Brent". 

“Brent  era  un  idiota.  Pero  a  veces  la  vida  te  da  la  oportunidad  de hacer algo mejor. Me pasó a mi. Te puede suceder." 



Ellie  suspiró.  “Dejemos  esta  discusión  en  espera  por  ahora,  ¿de acuerdo?  Con  el  bebé  casi  por  nacer,  no  me  iré  por  un  tiempo.  De hecho,  incluso  asumí  lo  que  podría  funcionar  en  un  trabajo  ".  Le  dio  a Jess un resumen rápido de sus planes para el negocio de Merle. 



"Que buena idea." Jess se detuvo en el camino de entrada y se detuvo para dejar salir a Ellie. Merle es un amor. Hay otra razón para que permanezcas en Branding Iron ". “Sin promesas, ¿de acuerdo? Y gracias por el descanso ". Ellie salió de la camioneta. Con un saludo de despedida a su cuñada, caminó penosamente por la acera hasta la 



Pasos del porche. 

Estaba  a  punto  de  abrir  la  puerta  principal  cuando  su  teléfono  celular sonó.  Buscando  a  tientas  en  su  bolso,  lo  atrapó  en  el  tercer  timbre.  La persona que llamó fue Jubal. 

"¿Escuchaste?" Preguntó Ellie, con el pulso acelerado. 

"Yo hice." Sonaba bien, pero no jubiloso. "Es un sí, pero con condiciones". 

"¿Condiciones?" Agarró el teléfono, apenas consciente del viento helado y los copos de nieve se arremolinaban más allá del techo del porche. 



“Dos condiciones. La primera es que firmo un comunicado, prometiendo tratar todo este lío como si nunca hubiera sucedido. Como testigo, también deberá firmarlo ". 

“Eso no es problema, siempre y cuando recuperes tu rancho”, dijo Ellie. "¿Cuál es la otra condición?" 



“Como mi padre nunca pagó el préstamo, quieren sus cinco mil dólares 

más  intereses,  no  en  los  términos  originales,  gracias  a  Dios,  sino  a  la tasa bancaria habitual, compuesta. Ya que han pasado cuatro años, les devolveré unos siete mil ”. 

Ellie  contuvo  un  grito  ahogado.  Sabía  que  Jubal  había  gastado  casi todo  lo  que  tenía  para  pagar  las  deudas  de  su  padre.  Podía  ahorrar  el dinero, pero sabía que era mejor no ofrecer. Jubal nunca lo aceptaría. 

"¿Puedes pensar tanto?" ella preguntó. 

“No lo tengo, pero puedo conseguirlo. De hecho, Huish me ofreció un préstamo bancario, solo quiere que se aclare esto. Pero eso me dejaría un mal sabor de boca. No quiero volver a hacer negocios con ese banco 

". 

"¿Puedes aguantar menos?" 

¿Y  darle  tiempo  a  la  esposa  de  Huish  para  que  presente  más demandas?  No  vale  la  pena  correr  el  riesgo  ".  Jubal  se  aclaró  la garganta, traicionando su emoción. “Hay otra forma. Uno de mis vecinos quiere comprar mi caballo cuarto de milla de ante; está registrado y vale un buen precio. Le he ofrecido un descuento en efectivo por adelantado. 

Hemos  acordado  catorce  mil,  una  ganga  para  un  caballo  de  ganado joven  y  bien  entrenado.  Lo  echaré  de  menos,  pero  el  dinero  será suficiente  para  pagar  el  rancho,  darle  a  Gracie  una  buena  Navidad  y comprarme un caballo más barato en la primavera ". 



"¿Así que está hecho?" Ellie se hundió en el asiento del columpio del porche, sus piernas demasiado inestables para sostenerla. 



"Casi",  dijo  Jubal.  “Venderé  la  piel  de  ante  este  fin  de  semana.  El lunes  firmaremos  el  papeleo  y  transferiremos  la  escritura.  Cuando termine, podré respirar de nuevo, y espero que estés listo para celebrar conmigo ". 



"Por su puesto que lo hare." Ellie sintió una oleada de calidez. Quería estar con ella y compartir este momento feliz. 

"¿Estarás en el baile de Navidad mañana por la noche?" 

"Me temo que sí. Me iba a quedar en casa, pero mi madre me hizo un vestido. ¿Qué puedo decir?" 



Ella  sintió  su  sonrisa  mientras  hablaba.  Prometí  llevarme  a  Gracie. 

Pero espero que me ahorres uno o dos bailes ". 



Dios  santo,  Jubal,  parecería  un  hipopótamo  en  la  pista  de  baile. 

Espero que se conforme con una conversación amistosa ". 

"Siempre que sea amigable". 

Y prométeme  que  no te reirás  de  mi  vestido.  Me  hace ver como una silla grande, llena de flores y mullida ". 



Te  verás  hermosa,  y  supongo  que  no  tendré  ningún  problema  en encontrarte. Nos vemos en el baile ". 

Después de que terminó la llamada, Ellie se quedó en el columpio del porche, mirando el 

copos de nieve. Todo iba a estar bien, se dijo a sí misma. Silas haría que le  arreglaran  el  coche  pronto.  Jubal  recuperaría  su  rancho.  Tendría  una hermosa niña después de las vacaciones. Y de alguna manera, la relación entre  ella  y  Jubal  saldría  bien.  Así  sucedían  las  cosas  en  las  novelas románticas. ¿Por qué no en la vida real para variar? 

Ella estaba muy atrasada para un final feliz. 




* * * 

 

El sábado  por  la mañana  la nieve tenía diez centímetros de profundidad  y seguía cayendo. Jubal se vistió al amanecer y caminó penosamente hacia el granero. Nugget, su hermoso caballo castrado de ante, estaba en su establo. 

Después  de  alimentar  y  dar  de  beber  a  los  tres  caballos,  Jubal  tomó  un cepillo y cepilló el suave pelaje de Nugget hasta que brilló. 

Prentiss  Hansen,  su  vecino  al  otro  lado  de  la  carretera,  estaría  aquí  a  las 8:00 con su remolque para llevarse el caballo. Jubal sabía que Nugget tendría una  buena  casa  con  un  dueño  cariñoso,  pero  aún  así  era  difícil  dejarlo  ir. 

Nunca  había  tenido  un  caballo  de  ganado  mejor  que  el  alto  ante.  Pero  el dinero en efectivo de su venta salvaría el rancho, con lo suficiente para durar hasta la primavera y tal vez comprar otro caballo, no tan bueno como Nugget, pero lo suficientemente bueno para vacas de trabajo. 

Gracie había llorado cuando le había dicho que iban a vender Nugget. 

Para animarla, le había prometido llevarla a desayunar en el B and B, y luego  al  desfile  de  Navidad  en  la  ciudad.  Se  irían  tan  pronto  como cargaran Nugget, firmaran la factura de venta y guardaran el pago en la vieja caja fuerte de hierro que había pertenecido al bisabuelo de Jubal. 



Esta  noche  irían  al  baile  de  Navidad  de  los  vaqueros  en  el  gimnasio del  instituto.  Gracie,  que  no  había  ido  al  baile  desde  la  pérdida  de  su madre,  estaba  loca  de  emoción.  Apenas  podía  esperar  para  aparecer con su nuevo vestido y participar en los juegos y bailes del Viejo Oeste que se habían planeado para los niños. 



Jubal también estaba deseando que llegara la fiesta, ya que Ellie estaría allí. 

Ahora  que  no  perdería  su  rancho,  no  podía  posponerlo  más,  era  hora  de arriesgar su amor. Necesitaba hacerle saber que la quería, con bebé y todo, en su vida. Lo haría esta noche. Si volvía a ponerlo en ridículo, que así fuera. Tenía todo para ganar y nada que perder excepto su orgullo. 



Dejando a Nugget en el establo, caminó hacia la nieve que caía. Los copos  fríos  se  derritieron  como  lágrimas  en  su  piel.  La  vida  pasó  por momentos difíciles, tan duros que te rompieron el corazón. Todo lo que 

podía  hacer  era  tomar  las  cosas  buenas,  los  buenos  tiempos,  las buenas personas, y agárrese fuerte todo el tiempo que pudiera. 



Desde la dirección de la carretera escuchó el sonido de un motor de camión. A 

Un  momento  después,  la  camioneta  de  servicio  pesado  de  Prentiss Hansen subió por el carril, arrastrando un remolque de caballos. 

Era el momento de decir un adiós más. 




* * * 

 

Jess  se  había  ofrecido  a  recoger  a  Ellie  y  Clara  para  el  baile  de  Navidad. 

Ben,  como  de  costumbre,  se  había  ofrecido  como  voluntario  para  el  servicio de patrulla. Con tantas familias en el baile, y tantas casas vacías con regalos debajo  del  árbol,  era  una  elección  privilegiada  para  cualquiera  que  pensara en  un  robo.  Así  que  Jess,  que  había  sido  puesto  a  cargo  de  la  venta  de entradas y tenía que llegar temprano, se iría sin él. 



La  nieve  había  estado  cayendo  todo  el  día.  Ahora  tenía  más  de  quince centímetros  de  profundidad.  Pero  ni  siquiera  una  tormenta  de  nieve  podría detener  el  baile  de  Navidad  de  los  vaqueros.  Mientras  Jess  conducía  su todoterreno hacia el gimnasio, Ellie pensó en Jubal conduciendo desde el rancho con  Gracie.  Las  carreteras  estarían  cubiertas  de  nieve  y  resbaladizas.  Pero  la vieja  camioneta  tenía  buenos  neumáticos  de  invierno  y  tracción  en  las  cuatro ruedas. Deja de preocuparte, se regañó a sí misma. Lo siguiente que sabes es que te convertirás en tu madre. Pero tal vez eso fuera natural. 



Entraron a la escuela secundaria y colgaron sus abrigos en el pasillo. 

Jess,  con  su  cabello  rojo  y  su  cintura  todavía  pequeña,  se  veía deslumbrante con el vestido de terciopelo verde bosque que alguna vez había sido de Ellie. Clara llevaba el mismo vestido azul con adornos de encaje que había usado para el baile durante años. Y Ellie. . . 



Dios  mío,  Ellie,  esos  colores  te  quedan  encantados.  El  cumplido  de Jess cayó un poco plano. "Esas grandes flores rosas son ..." 



"Creo  que  son  rosas  de  repollo",  dijo  Ellie,  tocando  una  de  las  flores rosadas y fucsias que decoraban la tela de chintz color marfil. “Al menos son tan grandes como coles. Y al menos hay suficientes para cubrirme. 

Eso es mucho ". 



Clara había entrado en el gimnasio antes que ellos, así que Jess se sintió libre de  reír.  "Vamos",  dijo,  uniendo  su  brazo  con  el  de  Ellie.  “Eres  siempre  tan elegante. Independientemente de lo que lleve puesto, la gente pensará que es la última moda de París ". 



Entrar en el decorado gimnasio fue como retroceder en el tiempo. Las mismas viejas cadenas de luces y oropel colgaban entre los aros de baloncesto. El árbol en el centro del piso lucía las decoraciones familiares. The Badger Hollow Boys, la  banda  de  Nashville  que  había  estado  asistiendo  a  esta  celebración  durante 

años,  se  estaba  preparando  para  tocar  todas  las  canciones  country  de  antaño que la gente amaba y esperaba escuchar. 



Solo  Ellie  había  cambiado.  La  chica  despreocupada  que  había  tenido chicos  luchando  por  un  baile  con  ella  era  ahora  una  mujer,  a  punto  de convertirse  en  madre.  En  cuanto  a  los  niños,  solo  había  un  hombre  para ella,  y  cuando  entró  por  la  puerta  con  su  pequeña  hija,  él  era  el  único hombre que vería. 

Aún  era  temprano  y  la  gente  empezaba  a  llegar.  Muchos  de  ellos trajeron  comida  donada  para  la  mesa  del  buffet  en  el  extremo  más alejado  del  gimnasio:  papas  con  queso,  jamón  y  costillas  a  la  parrilla, pollo frito, macarrones con queso, ensaladas, galletas, tartas y pasteles. 



Ellie  se  sentó  junto  a  Jess  en  la  taquilla.  Estarían  a  cargo  del  primer turno,  cuando  vendría  la  mayoría  de  la  gente.  Jess  estaría  recolectando efectivo  y  haciendo  cambio  para  las  personas  que  pagaban  en  la  puerta. 

Ellie  tomaría  boletos  prepagos  y  sellaría  las  manos.  Cuando  la  prisa disminuyó, alguien más se haría cargo, liberándolos para comer y relajarse. 



Para  cuando  la  banda  tocó  la  melodía  de  apertura,  una  multitud constante estaba llegando. El Cowboy Christmas Ball era un asunto de familia,  e  incluso  los  bebés  eran  bienvenidos.  Kylie  estaba  allí  con  su apuesto  esposo  y  su  alegre  prole.  Silas,  Connie  y  Katy  ya  estaban llenando sus platos  en la mesa del buffet. La  madre de Jess, Francine, vestida como una chica de salón vestida de satén rojo, estaba del brazo de su firme novio, el dueño de Hank's Hardware. Ellie saludó a varias de las  mujeres  que  habían  estado  en  su  baby  shower.  Pero  no  había  ni rastro de Donetta Huish ni de su marido. 



Con  la  multitud  entrando,  Ellie  estaba  demasiado  ocupada  para  vigilar  la puerta. Estaba recogiendo boletos cuando una profunda risa de barítono la hizo mirar hacia arriba. 



"Así  que  te  han  puesto  a  trabajar".  Jubal  se  quedó  allí,  sonriéndole. 

Recién  afeitado,  peinado  y  vestido  con  una  camisa  occidental  con  un chaleco de cuero, parecía un héroe de cine. Gracie estaba junto a él, su sonrisa  igualando  la  de  él.  Con  su  nuevo  vestido  azul,  con  el  pelo trenzado a la francesa, se veía tan adorable que Jess quiso extender la mano y abrazarla. 

"Los veré a los dos más tarde", dijo Ellie. 

"Te mantendremos en eso". Jubal estaba contando dinero en efectivo para dárselo a Jess, quien le dio un codazo juguetón a Ellie debajo de la mesa mientras estallaba su mano. 



"¿Ves,  no  te  lo  dije?"  susurró  mientras  él  y  Gracie  se  dirigían  a  la mesa del buffet. 



"Sin comentarios." Ellie se rió, agradecida de que Clara la hubiera convencido para que viniera. 



Tenía grandes esperanzas para el resto de la noche. 

Después de la prisa de la primera media hora, solo estaban llegando unas  pocas  personas.  Clara  se  acercó  para  sentarse  en  la  mesa  de boletos y cuidar a los que llegaban tarde. Para entonces, el baile había comenzado. 



“Vigilaré a tu madre y me aseguraré de que consiga algo de comida”, dijo  Jess.  Ve  a  divertirte.  Es  una  orden."  Con  un  guiño  juguetón,  Ellie cruzó el piso hacia el buffet. 



Jubal se había levantado de la mesa donde estaban sentados Gracie y él. 

Caminando  hacia  Ellie,  le  tendió  la  mano.  "Tenía  miedo  de  que  estuvieras ocupado todo 

noche. Ven a cenar conmigo. Gracie ha comido, pero quería esperarte ". 



"Gracias."  Ellie  tomó  su  mano  con  una  sonrisa,  sintiéndose  como Cenicienta en el baile. Podría parecer un globo inflado en exceso, pero Jubal era el hombre más guapo de la habitación, y la forma orgullosa en que  caminaba  lo  dejaba  claro:  quería  que  todos  supieran  que  ella estaba con él. 



Sacó su silla. Mientras tomaba asiento, Gracie le sonrió desde el otro lado de la mesa. “Hola, El ie. Me gusta tu vestido. ¿Trajiste a Beau? 



"No esta noche. Con tanta gente aquí, podría perderse o asustarse ". 

Había dejado al pequeño caniche durmiendo bajo el árbol. Con suerte, a estas  alturas,  ya  estaba  familiarizado  con  la  casa  y  no  le  importaría estar  solo.  De  lo  contrario,  volvería  a  casa  con  almohadas  rotas  y periódicos esparcidos. 



"Quiero bailar en cuadril a con los otros niños", dijo Gracie. “Lo están haciendo al otro lado del pasillo. ¿Esta todo bien?" 

"Claro", dijo Jubal. "No sabía que pudieras bailar en cuadrilla". 

“Todos los niños pueden. Aprendimos en la escuela ". Ella salió disparada hacia el pasil o. “Recuérdame que le dé las gracias a tu madre”, dijo Jubal. 

"Ese bonito vestido nuevo tiene 

le dio a Gracie la confianza para divertirse esta noche ". 



"Ella  es  una  gran  niña,  Jubal",  dijo  Ellie.  "Tienes  todas  las  razones para estar orgulloso de ella". 



Apretó  la  mandíbula,  como  si  reprimiera  la  emoción.  "Debes  tener hambre", dijo. Llenaré nuestros platos. ¿Algo especial que le gustaría? 



"Está  todo  bien.  Simplemente  no  demasiado.  Tengo  que  volver  al médico la semana que viene y subirme a esa escala. No quieres saber cuánto peso ". 



Deja  de  preocuparte  por  eso,  Ellie.  Eres  la  mujer  más  hermosa  aquí esta noche ". Se dio la vuelta, caminó hacia la mesa del buffet y regresó con  dos  platos, el suyo cargado con  porciones de trabajador, el de ella más  ligero  pero  aún  más  de  lo  que  podía  comer.  Mordisqueó  el  pollo frito,  la  ensalada  y  las  patatas  con  queso,  demasiado  excitada  para tener hambre. 

"¿Vendiste tu caballo?" preguntó ella, sabiendo que lo había planeado. 

“Fue esta mañana. Maldito buen cabal o. Ojalá pudiera haberlo conservado. 

Pero  al  menos  ahora  puedo  pagar  el  rancho  ".  El  resplandor  de  las  luces navideñas  ensombrecía  sus  ojos.  “He  aprendido  eso  sobre  la  vida.  Incluso cuando quieres aguantar, las cosas buenas tienden a desaparecer: tú, Laura, los animales que he amado, incluso Gracie. Si Dios quiere, crecerá y se irá a hacer algo por sí misma ". 

"O tal vez se quede aquí en Branding Iron y forme su propia familia". "Me gustaría eso. Pero solo si eso la haría feliz ". Dejó su tenedor. 

Su mano capturó la de ella sobre el mantel. "Baila conmigo, Ellie". "Jubal, no creo ..." 

Sé que dijiste que no querías. Pero ha pasado mucho tiempo. Si esta es nuestra única oportunidad de hacerlo de nuevo, no quiero perderla ". 



¿Cómo  podía  una  mujer  decirle  que  no  a  eso?  Levantándose  con esfuerzo,  Ellie  aceptó  su  brazo.  Quizás  no  estaría  tan  mal.  Las  luces estaban bajas sobre la pista de baile  y la  banda tocaba un sencillo Texas de  dos  pasos.  Ella  podía  hacer  esto,  se  dijo  a  sí  misma  cuando  la  mano segura  de  Jubal  encontró  la  parte  baja  de  su  espalda.  Tenía  que sostenerla con el brazo extendido. Aún así, después de los primeros pasos, había  una  dulce  familiaridad  en  la  forma  en  que  sus  cuerpos  se  movían juntos.  Los años se desvanecieron mientras se mezclaban  en el remolino de parejas de baile. Ella miró hacia arriba, encontró sus ojos azul oscuro y le dio una sonrisa. Su mano apretó su espalda. 



"Ves, no es tan malo, ¿verdad?" 

"No, pero no es como la escuela secundaria". Ellie recordó cómo solían bailar juntos, con la cabeza apoyada en su mejilla. Sería incómodo esta noche. 



"No  podemos  volver,  Ellie",  dijo.  “Pero  eso  no  significa  que  no podamos  seguir  adelante.  Por  eso  te  pido  que  te  quedes,  al  menos  el tiempo suficiente para que tú y yo tengamos otra oportunidad ". 



La garganta de Ellie se apretó. Ella había estado deseando escuchar esas  palabras  de  él.  Pero  había  tantas  preguntas  sin  respuesta,  tantos temores  de  que  algo  saliera  mal.  “Somos  personas  diferentes  ahora”, dijo. 



“Éramos un par de niños locos en ese entonces. Pero ambos hemos enfrentado  tiempos  difíciles  y  hemos  crecido.  No  hay  nada  de  malo  en eso ". 

"¿Qué pasa con el bebé?" 

“Los bebés pequeños son fáciles de amar. Si las cosas salieran bien, le daría  la  bienvenida  a  una  familia  más  grande.  Gracie  también.  Incluso aceptaría  a  ese  tonto  perro  tuyo.  Pero  esta  no  es  una  propuesta.  No necesito un sí o un no. Todo lo que pido es tiempo ". 



El  pulso  de  Ellie  se  aceleró  cuando  sus  palabras  se  hundieron.  Esto era  exactamente  lo  que  había  esperado  escuchar:  sin  presión,  sin promesas, solo la oportunidad de disfrutar el uno del otro y resolver las cosas.  Era  lo  que  ambos  necesitaban.  Y  esta  vez  se  sintió  muy,  muy bien. 



Estaba a punto de responder cuando sintió una extraña sensación de opresión en la parte baja de su cuerpo. 

"¿Qué es?" preguntó. "¿Dije algo malo?" 

Ella  había  dejado  de  bailar.  "No.  Me  siento  un  poco  extraño,  eso  es todo. Tal vez sea mejor que ... " 



Sus palabras terminaron en un grito ahogado cuando una cascada cálida y húmeda se derramó por sus piernas. "¿Ellie?" 



Ella le agarró el brazo y le hundió los dedos en la manga. “Mi fuente acaba de romperse. Necesito ir al hospital ". 

 






Capítulo 15





 Ttómatelo con calma, este no es tu primer rodeo,   Jubal se recordó a sí mismo mientras ponía un 



rodeó los hombros de Ellie con un brazo de apoyo y la acompañó hasta la  silla  más  cercana.  Se  las  había  arreglado  bien  ocho  años  atrás, llevando  a  Laura  al  hospital  para  el  nacimiento  de  Gracie.  Entonces, 

¿por qué su corazón latía ahora como una locomotora de vapor fuera de control? Este ni siquiera era su bebé. 



Ellie se acurrucó en la silla temblando. Su mano se aferró a su manga. 

"Quédate aquí", dijo. Tan pronto como le diga a tu madre y me asegure de que Gracie estará bien, saldremos de aquí. ¿Te duele? 



Ella  sacudió  su  cabeza.  Su  agarre  en  su  manga  se  apretó.  "Jubal, tengo miedo", susurró. "¿Qué pasa si algo anda mal?" 



"No tengas miedo". Besó su frente húmeda y suavemente aflojó su agarre en su manga. “Siéntense tranquilos mientras le cuento a alguien y cojo el camión. 

Estarás bien." 



 ¿Fue eso lo correcto para decir? Ellie no tendría miedo por sí misma. 

 Tendría miedo por su bebé. Tenía que controlarse a sí mismo.  



Antes  de  que  pudiera  dejarla,  vio  a  Jess  corriendo  hacia  ellos.  Su expresión  preocupada  le  dijo  a  Jubal  que  no  había  necesidad  de  explicar  lo que estaba sucediendo. 

"La  llevaré  al  hospital  en  Cottonwood  Springs",  dijo.  Házselo  saber  a Clara  y  Gracie.  Uno  de  ustedes  tendrá  que  llevarse  a  Gracie  a  pasar  la noche ". 



"No hay problema", dijo Jess. “A Gracie probablemente le encantaría quedarse  con  Clara  y  el  perro.  Pero  puedo  llevar  a  Ellie  al  hospital  si eso es más fácil ". 



"Mi camión estará más seguro en la nieve". Ésa era solo una parte de la  razón  por  la  que  Jubal  quería  conducir.  En  este  momento,  nada importaba más que estar ahí para Ellie. 



Jess se agachó al lado de Ellie y le tomó las manos. "¿Puedo traerte algo? ¿Un poco de agua?" 



Ellie le dedicó una sonrisa nerviosa. "No hay agua. Estoy empapado debajo de este vestido ". "¿Cualquier dolor?" 

“Solo una punzada de vez en cuando. Estaré bien." 

“Escuché que los primeros bebés pueden tardar un poco. Puede que tengas una larga noche ". "Mientras el bebé esté bien, estaré bien". La voz de Ellie tembló. Ella estaba 

tratando de ser valiente, pero Jubal sintió que estaba aterrorizada. 

"Voy a llevar la camioneta al frente", le dijo a Jess. "Consigue el abrigo de Ellie y 

tenerla en la puerta en unos cinco minutos ". 



"Llamaré  al  hospital  y  les  haré  saber  que  estás  en  camino",  dijo  Jess.  "Y 

anotaré mi número de celular para que puedas decirnos cómo está". 



"Buena idea. Gracias." Jubal salió del gimnasio, corrió por el pasillo y corrió  hacia  el  estacionamiento.  La  nieve  caía  en  copos  espesos  y aterciopelados. Cuando llegó a la camioneta, su ropa y cabello estaban cubiertos  de  blanco.  Había  dejado  su  abrigo  de  piel  de  oveja  en  la camioneta, un descuido afortunado. Hasta que la calefacción se activara, Ellie estaría temblando con la ropa húmeda. El abrigo grueso ayudaría a mantenerla abrigada. 



Se  subió  a  la  camioneta,  encendió  el  motor  y  salió  del  lugar  de estacionamiento.  La  nieve  era  profunda  y  cada  vez  más  profunda.  El viaje  de  cuarenta  millas  hasta  Cottonwood  Springs  usualmente  tomaba menos de una hora. Esta noche, en medio de la tormenta, podría tardar el  doble.  Pero  el  parto  de  Ellie  apenas  había  comenzado.  Las contracciones  de  Laura  habían  durado  nueve  horas  antes  de  que naciera  Gracie.  Debería  haber  suficiente  tiempo  para  llevar  a  Ellie  al hospital. 



Pensó  brevemente  en  Gracie.  Lástima  que  no  hubiera  tenido  tiempo  de encontrarla  y  decirle  que  se  iba.  Pero  ella  estaría  bien.  Pasar  la  noche  en casa de Clara sería un placer para ella. La llamaría después de llevar a Ellie al hospital. 

Ellie,  envuelta  en  su  abrigo  acolchado,  esperaba  con  Jess  bajo  el saliente de la entrada de la escuela. Jubal dejó el motor en marcha para que se calentara mientras la ayudaba a bajar los escalones y subir a la camioneta.  Con  las  puertas  cerradas  y  la  calefacción  en  alto,  salieron del estacionamiento. 



Los  neumáticos  de  gran  tamaño  de  la  camioneta  se  agarraron  a  la carretera  resbaladiza  por  la  nieve  cuando  entraron  en  la  carretera  que salía  de  la  ciudad.  Los  limpiaparabrisas  y  el  desempañador  apenas mantenían  el  parabrisas  despejado.  Los  faros  se  reflejaban  en  una  pared blanca de nieve que caía. Si la clínica no hubiera estado cerrada durante el fin  de  semana,  Jubal  podría  haberla  llevado  allí.  Pero  esta  noche  el hospital era la única opción. 



Miró a Ellie. Estaba acurrucada bajo su  abrigo de piel de oveja. El camión se estaba calentando pero ella todavía temblaba. Sus ojos le recordaron a los de  una  cierva  acorralada.  Pasando  la  consola,  le  apretó  la  mano.  "Estamos bien", dijo. “El camión tiene buenos neumáticos. Lo haremos bien ". 

"No  es  eso,  Jubal".  Su  voz  era  un  susurro  tenso.  “Es  el  bebé.  Ha estado  provocando  una  tormenta  durante  un  par  de  meses.  Ahora  no puedo sentirla moverse. No puedo sentirla en absoluto ". 




* * * 

 

Ellie  miró  a  través  del  parabrisas.  El  movimiento  de  los  limpiaparabrisas  era hipnótico,  la  noche  exterior  era  una  mancha  de  copos  de  nieve  voladores.  Ella podía escuchar el crujido de los neumáticos 

su camino sobre la nieve que cubría el camino. El camión parecía moverse al ritmo del minutero de un reloj. Ir más rápido sería peligroso, lo sabía. Pero su bebé podría tener problemas. Necesitaba llegar al hospital. 



"¿Cómo estás?" Jubal mantuvo ambas manos en el volante y los ojos en la carretera. No había mucho tráfico, pero ya habían pasado un accidente, una camioneta que se salió de la carretera y aterrizó de costado en el pozo de  la  carretilla.  Ya  estaban  allí  dos  coches  de  policía,  las  luces parpadeaban en rojo y azul chillones contra la nieve. No había habido una ambulancia  que  la  llevara  a  bordo,  y  esta  noche,  ni  siquiera  una  escolta policial podría haber subido más rápido la camioneta de Jubal. Todo lo que podían hacer era seguir adelante. 



"Estoy  bien  .  .  .  considerando."  El  esfuerzo  de  Ellie  por  hacer  una broma fracasó. Ella estaba todo menos bien, y ambos lo sabían. 

"¿Cualquier dolor?" 

"Algunos.  No  está  tan  mal  todavía  ".  Las  contracciones  estaban sucediendo,  pero  hasta  ahora  podía  soportarlas.  Pensó  en cronometrarlos en  el reloj  del tablero, pero ¿de  qué serviría eso? Y  los dolores  no  eran  nada  comparados  con  el  miedo  de  que  algo  pudiera estar mal con su bebé. 

"¿Has pensado en un nombre?" Preguntó Jubal, entablando conversación. 

"En  realidad  no",  dijo  Ellie.  “Estoy  pensando  en  algo  simple  y anticuado  como  Emma  o  Hannah  o  Margaret.  Pero  no  lo  sabré  con seguridad hasta que la vea ". Si la veo. Por favor, Dios, déjala estar bien. 

"¿Y su apellido?" 

No es el nombre de su padre, si eso es lo que te estás preguntando. 

Recuperaré  mi  apellido  de  soltera  tan  pronto  como  pueda  revisar  el papeleo. También será su nombre ". 

"¿Y todavía no se lo vas a decir?" 

“Brent no merece saberlo. No merece ser ella. . . padre." El a jadeó. El dolor repentino fue como ser apretado por un tornillo de banco gigante. 

Apretó los dientes. Sus manos se doblaron en puños. 



"¿Malo?" preguntó mientras la contracción 

disminuía. "Malo. ¿Cuánto tiempo más antes 

de que estemos allí? " 



“Estamos a más de la mitad del camino. Veinte o treinta minutos, diría yo. ¿Puedes aguantar? 

"Tendré que hacerlo, ¿no?" 

Soltó su agarre en el volante el tiempo suficiente para estirar y apretar su mano. "Esa es mi chica. No se preocupe, lo lograremos. Vas a estar bien ". 

“Eso es fácil de decir para usted, señor. No eres tú quien va a tener este bebé ". "Te amo, Ellie". 

Las palabras fueron lo último que Ellie esperaba. Ella lo miró fijamente 

preguntándose si había escuchado mal. 



Jubal  mantuvo  la  vista  en  la  carretera.  “Quería  decirlo  antes,  en  el baile. Pero nunca tuvimos un buen momento,  ¿verdad? Así que lo digo ahora. Te amo, Ellie. Supongo que, en el fondo, nunca me detuve ". 



Ellie  podía  sentir  otra  contracción  creciendo,  pero  no  quería  que  él dejara  de  hablar.  Necesitaba  escuchar  lo  que  le  estaba  diciendo. 

Necesitaba saber que era verdad. 



“Si podemos hacer que esto funcione, Señor, niña, sé que este no es el  mejor  momento.  Pero  cuando  traigas  a  este  bebé  al  mundo,  debes saber que estaré allí para ti. No voy a ir a ninguna ... " 



 "¡Jubal!"  El  grito  escapó  de  su  garganta  cuando  el  dolor  la  atravesó. 

En lo bajo de su cuerpo, sintió que algo se movía y se movía. No, esto no  podría  estar  pasando.  Pero  cada  instinto  le  dijo  que  lo  era.  "¡El bebé!" ella jadeó. "¡Creo que viene ahora!" 



"¡Aférrate!" Pulsando el botón de la luz de emergencia, Jubal puso el camión  en  el  arcén  de  la  carretera  y  apretó  el  freno  de  mano.  Con  el vehículo  detenido  y  Ellie  retorciéndose  en  su  asiento,  corrió  hacia  el lado  del  pasajero  y  abrió  la  puerta  con  cuidado.  Ellie  sintió  el  gélido soplo de viento en la cara. El brillo de la luz del domo la hizo entrecerrar los ojos. 

"Ayúdame . . . " Forzó las palabras a través del dolor. 

"No  te  preocupes,  tengo  esto".  Hizo  palanca  en  el  asiento  lo  más hacia atrás que pudo y lo bajó a una posición reclinada. 



"¿Estás  seguro  de  eso?"  La  contracción  se  había  aliviado  un  poco, pero  Ellie  todavía  podía  sentir  la  presión,  como  si  la  estuvieran separando. 



"Puedes  apostar  que estoy seguro". Su confianza sonaba como pura falsedad.  “He  dado  a  luz  más  de  unos  pocos  terneros.  Esto  no  puede ser muy diferente ". 



"¡Oh  muchas  gracias!  ¡Recuérdame  muuuuuuuu!  "  La  sonrisa vacilante  de  Ellie  se  convirtió  en  una  mueca  cuando  una  nueva contracción se apoderó de ella, un dolor intenso y apremiante que siguió y siguió. Podía sentir las manos de Jubal recogiendo su falda larga. 



"Ahí  está  la  cabeza",  murmuró.  “Ella  está  en  camino.  Empuja  ahora, tan fuerte como puedas. . . eso es todo . . . más difícil." 



Ellie empujó hasta que se le  salieron los ojos. Apretó los dientes por el esfuerzo. Luego hubo una sensación húmeda y deslizante cuando su bebé se deslizó hacia el mundo. 

Silencio. 

 Por favor . . .  Sus labios se movieron en oración. Por favor, deja que mi bebé esté bien. 



Escuchó una bofetada y un pequeño jadeo, seguido del sonido más hermoso del mundo:  un llanto de bebé lujurioso y en toda regla. Las lágrimas le picaron en los ojos. Ella era madre. 



Por  una  razón  que  no  podía  comprender,  Jubal  parecía  estar  riendo.  Ellie podía  sentirlo  moviendo  al  bebé  pero  no  podía  ver  más  allá  de  sus  rodillas cubiertas por la falda. 

"¡Déjame verla!" suplicó. "¿Ella esta bien?" 



Él rió entre dientes. “Tu bebé está bien. Pero creo que será mejor que te prepares para un shock ". 

Su corazón dio un vuelco. "¿Qué es? ¿Hay algo mal?" 

"No. Echar un vistazo." Bloqueando el viento frío con su cuerpo, Jubal levantó a su bebé, revelando lo que la turbia ecografía no había podido mostrar. 



"Felicitaciones, Ellie", dijo. "Tienes un bebé hermoso y saludable". 




* * * 

 

Mientras la camioneta avanzaba hacia Cottonwood Springs, Ellie abrazó a su hijo recién nacido. Jubal había atado y cortado el cordón, había envuelto al bebé en su cálida camisa de franela de algodón y los había cubierto a ambos con su abrigo  de  piel  de  oveja.  Fue  lo  mejor  que  se  pudo  hacer  hasta  que  llegaron  al hospital y el equipo médico se hizo cargo. 



Tocó el cabello húmedo de su bebé, espeso y oscuro como el suyo. Le encantaba  sentirlo,  su  olor,  su  pequeño  y  cálido  peso  en  sus  brazos. 

Cuando pensó en todos los atuendos femeninos rosados y esponjosos que había  comprado,  quiso  reír.  Este  niño  pequeño  parecía  tan  correcto,  tan perfecto,  como  se  suponía  que  debía  ser  desde  el  principio.  Quizás  Jess podría usar la ropa de niña. 



Afuera,  la  nieve  seguía  cayendo.  El  viento  azotó  los  costados  del  camión. 

Jubal, vestido con su camiseta térmica, miró a Ellie. "¿Estás bien?" preguntó. 



"Mejor  que  nunca."  Eso  era  cierto.  Su  cuerpo  se  sentía  como  si  lo  hubieran empujado  a  través  de  un  escurridor  de  ropa  pasado  de  moda,  pero  no  podía recordar un momento en el que hubiera sido más feliz. "Enciende la radio", dijo. 

"Quiero escuchar música navideña". 



Jubal  apretó  el  botón.  Esta  noche,  la  estación,  que  tocaba  canciones  pop navideñas  durante  el  día,  había  cambiado  a  música  más  tradicional.  Los sonidos  de  un  coro,  cantando  una  selección  del  Mesías  de  Handel,  salieron de los altavoces. 

 “A nosotros nos nace un niño. . . se nos ha 

 dado un hijo ".  Fue perfecto. 




* * * 

 

Veinte minutos más tarde, los asistentes de urgencias llevaban a Ellie y al bebé por el pasillo en una camilla. Cuando las puertas batientes se cerraron detrás de ellos, Jubal se sentó en una silla de la sala de espera. 

Todavía me estaba hundiendo en el hecho de que acababa de dar a luz a un bebé. 



Su  teléfono  celular  estaba  en  su  chaleco,  que  había  tomado  del  camión.  Al encontrar el papel que Jess le había dado, marcó su número y le dio la  noticia. Su respuesta fue un chillido feliz. "¿Un niño? ¿Y lo entregaste en el camión? Oh 

¡Dios mío, espera a que se lo diga a Ben! 



¿Se lo harías saber a Clara? No quiero arriesgarme a despertarla ". 

Algo me dice que no dormirá hasta que sepa que Ellie está bien. 

Gracie está en su casa. ¿Quieres que le cuente a ella también? 



La llamaré yo mismo. Necesito asegurarme de que esté de acuerdo con que la deje como lo hice ". 



"Multa. Cuando hables con Ellie, dile que pasaremos a verla mañana ". 

"Servirá. Gracias." Jubal terminó la llamada y marcó el teléfono celular de Gracie. Ella 

respondió al primer timbre. 



"Hola papá." Parecía feliz. "Adivina donde estoy." "Me doy por vencido. ¿Dónde?" 



“Estoy en la cama de Ellie con Beau y todos sus animales de peluche. 

Vamos a tener una fiesta de pijamas. ¿Cómo está Ellie? 



"Ella esta bien. Tiene un bebé recién 

nacido ". "¿Un niño? ¡Pero se suponía 

que tenía una niña! " "Sé. Todos estamos 

sorprendidos ". "¿Cómo lo va a 

nombrar?" 



"No sé. Tal vez puedas pensar en algunos buenos nombres de chico para ayudarla.  Me  quedaré  aquí  un  tiempo.  Te  recogeré  por  la  mañana  después de las tareas del hogar ". 

"¿Puedo ir a ver a Ellie y su bebé?" 

“Quizás en uno o dos días. Ya veremos. Sueño profundo." 



Jubal  terminó  la  llamada  y  se  reclinó  en  la  silla.  Sabía  que  no  era necesario  que se  quedara. Se necesitaría  una  hora  más o  menos  para que Ellie y el bebé revisaran, limpiaran y acomodaran en una habitación. 

Y después de eso, solo querría descansar. Pero no quería irse sin verla una vez más y sin ver al niño que había ayudado a traer al mundo. 



Se levantó, se dirigió a la cantina del hospital, buscó la máquina de café y  llenó  un  vaso  desechable.  Alguien  había  colocado  un  árbol  de  Navidad tupido en el vestíbulo del frente del hospital. Las luces titilaban y relucían, reflejando  su  brillo  en  oropel  y  brillantes  bolas  de  cristal.  El  aire  olía levemente a pino. 



Se sentó en  un cómodo sillón y bebió un sorbo del líquido oscuro y caliente. 

La  cafeína  agudizó  sus  sentidos,  pero  la  fatiga  que  sentía  era  más  emocional que física. Sostener al bebé de Ellie había hecho que se le llenaran los ojos de lágrimas. Solo ahora se dio cuenta de cuán profundamente lo había afectado la pérdida de su propio hijo por nacer y el de Laura. 



A  pesar  del  café,  se  estaba  quedando  dormido.  No  se  dio  cuenta  de que se había quedado dormido hasta que un asistente vestido con bata le dio una suave sacudida en el hombro. 

"Sres. ¿McFarland? 

Parpadeando para despertarse, Jubal asintió. 



"Em. Marsden está en su habitación con el bebé ”, dijo el joven. "El a preguntó 

yo para encontrarte ". 



"¿Puedo volver a verla?" 

"Sígueme. Te mostraré el camino ". 



Minutos  después,  Jubal  entró  en  la  habitación  de  Ellie.  Estaba sentada en la cama, exhausta pero radiantemente hermosa. 



"La maternidad te conviene". Caminó hasta su cama y se inclinó para besarla suavemente en la frente. "¿Cómo estás?" 



"Dolorido.  Cansado.  Contento. El  médico  dice  que  mi presión  arterial está  un  poco  alta.  Nada  grave,  pero  quieren  dejarme  uno  o  dos  días más para controlarlo. El bebé llegó casi dos semanas antes, pero dicen que está bien. Siete libras, tres onzas ". Levantó un pliegue de la manta de franela que envolvía al bebé. "¿Le gustaría conocer a mi hijo?" 



Con el corazón acelerado, Jubal levantó el precioso bulto en sus brazos. 

Un gorro de lana cubría el cabello del bebé, pero tenía los ojos oscuros y la boca generosa de Ellie. Rozó la manita perfecta con la  yema del dedo. 

Su  corazón  dio  un  vuelco  cuando  los  pequeños  dedos  se  cerraron alrededor de él. Si Ellie se casaba con él, pensó Jubal, podría ser él quien criara a este niño. Se imaginó enseñándole a montar, pescar y disparar, a cuidar de los animales, a valorar el trabajo honesto. . . 



Pero  se  estaba  adelantando  a  sí  mismo.  Ellie  no  había  dicho  que  sí. 

Ni  siquiera  había  dicho  que  lo  amaba.  Sería  un  tonto  si  empezara  a construir sueños. 

"¿Sin nombre todavía?" preguntó. 

Ella se rió y negó con la cabeza. “Todavía estoy en estado de shock. 

Pregúntame en unos días ". "Gracie quiere venir a ver al bebé". 



"Esta bien. Pero no nos apresuremos. Jess llamó. Ben la traerá a ella ya  mi  madre  de  visita  mañana.  ¿Por  qué  no  traer  a  Gracie  al  día siguiente?  Seré  una  mejor  compañía  cuando  tenga  tiempo  para descansar ". 



“Pasado mañana es lunes. Me reuniré con Clive Huish y su esposa por la mañana. Si podemos firmar el papeleo y transferir la escritura sin ningún problema, debería estar bien para traer a Gracie por la tarde ". 



"Eso  seria  genial.  Estaré  pensando  en  ti  y  cruzando  los  dedos  para que  todo  salga  bien.  ¿Será  un  problema  si  no  estoy  allí  para  firmar  el acuerdo de confidencialidad? " 



"Dada  su  situación,  estoy  seguro  de  que  le  permitirán  firmarlo  más tarde, o puedo traerle  una copia  para firmar aquí". Bajó al bebé en sus brazos. "Iré ahora. Necesitas dormir un poco ". 



"Tú también." Hizo una pausa, luego extendió la mano para apretar su brazo. “Gracias, Jubal. Si no hubieras estado al í para llevarme y dar a luz a mi bebé, podría haber pasado cualquier cosa. Te debo." 



"No me debes nada". Se inclinó y le dio un ligero beso. "El 

dos  de  ustedes  están  bien.  Eso  es  todo  lo  que  importa.  Descanso.  Te  veo  el lunes  ".  Jubal  salió  a  caminar  hacia  un  cielo  claro  como  el  diamante.  La tormenta había pasado, encubriendo 



el  mundo  de  abajo  en  un  blanco  puro  y  reluciente.  Echó  un  vistazo  a  su reloj. Era casi medianoche. Conducía a casa, dormía unas horas, hacía las tareas de la mañana y recogía a Gracie a tiempo para tenerla lista para la iglesia. 



Sería  difícil  mañana,  no  ver  a  Ellie  o  al  bebé,  que  ya  se  había acurrucado  en  su  corazón.  Pero  Ellie  necesitaba  descansar  y  ver  a  su propia familia. No tenía ningún derecho sobre ella, se recordó a sí mismo. 

Es cierto que había arriesgado su corazón, le había dicho que la amaba y le había pedido  una segunda oportunidad. Pero se  había  puesto de parto antes de que pudiera responder. Hasta que, y a menos que, su respuesta fuera un sí, ella no era de él. Tampoco el niño pequeño que había ayudado a traer al mundo. Por fácil que fuera fingir lo contrario, esa era su realidad. 



Raspó  la  nieve  de  su  camioneta  y  arrastró  su  cuerpo  cansado  a  la cabina.  La  radio  se  encendió  cuando  puso  en  marcha  el  motor.  Noche silenciosa  .  .  .  Noche  sagrada  .  .  .  La  vieja  canción  se  deslizó  a  su alrededor,  dulce  y  solitaria,  mientras  salía  del  estacionamiento  y  se dirigía a casa. 




* * * 

 

"Deberías dormir." La enfermera le tendió las manos. Déjame poner a tu bebé en el moisés. No te preocupes, estará aquí junto a tu cama ". 

Ellie negó con la cabeza. "Aún no. No quiero dejarlo ir ". 

“Es  el  pequeño  que  nació  en  un  camión  esta  noche,  ¿no  es  así? 

Escuché que su esposo lo entregó como un profesional ". 



"No es mi marido", dijo Ellie. Pero debería estarlo, pensó. Jubal sería un padre maravilloso. Lo había visto con Gracie y podía decir que él ya amaba  a  su  bebé.  Ningún  hombre  que  ella  hubiera  conocido  estaría mejor preparado para criar a un niño. 

Pero ¿y ella? 

La  bonita  y  práctica  Laura,  una  granjera,  con  su  ropa  usada  y  sus manos callosas, había sido la esposa perfecta para Jubal. Ellie era todo lo  que  Laura  no  había  sido:  mimada,  autoindulgente  y  ambiciosa  más allá del papel de esposa y madre. Kylie Taggart se había casado con un ranchero  y  lo  hizo  funcionar.  Pero  Ellie  sabía  que  era  diferente.  No estaba lista  para  pasar  sus días limpiando  huellas de barro  y  contando sus bendiciones. 



Nunca  había  amado  a  nadie  como  amaba  a  Jubal.  Pero  tendría  que  estar loco  para  enfrentarse  a  una  mujer  como  ella.  Incluso  si  le  propusiera matrimonio, y parecía estar a punto de hacerlo, ella no le haría ningún favor al decir que sí. 

Desde la cuna de sus brazos, su hijo la miró con ojos sabios e inocentes. 

Mirándolo,  Ellie  sintió  que  su  corazón  se  hinchaba,  se  rompía  y  se desbordaba. "¿Qué piensas, pequeña?" Ella susurró. "Si pudieras darle un consejo a tu tonta madre, ¿qué le dirías?" 




* * * 

 

El  lunes  por  la  mañana,  Jubal  sacó  de  la  caja  fuerte  el  dinero  de  la venta  de  Nugget,  condujo  hasta  la  ciudad  y  dejó  a  Gracie  para  una actividad en la biblioteca. Con el pulso acelerado, condujo hasta la casa de ladrillos de aspecto pretencioso donde vivían Clive y Donetta Huish. 



Estaba  preparado  para  que  algo  saliera  mal.  Pero  Clive,  que  lo  recibió con  fría  cortesía,  lo  tenía  todo  listo.  El  proceso  de  leer  los  documentos, firmarlos  y  entregar  el  efectivo  tomó  menos  de  treinta  minutos.  Donetta Huish, que había firmado antes, no apareció. 



La ausencia de Ellie fue excusada. Jubal tomó una copia del acuerdo para que ella lo firmara y lo enviara por correo. 



"Espero que  podamos dejar atrás este pequeño  malentendido". Clive le ofreció la mano a la puerta. 



“Estoy recuperando mi rancho. Eso es todo lo que me importa ". Jubal se  obligó  a  aceptar  el  apretón  de  manos.  Los  Huish  eran  tramposos  y mentirosos. Estaba contento de haber terminado con ellos. 



Desde  la  casa,  fue  directamente  a  la  oficina  del  registrador  del condado  y  presentó  la  escritura.  Por  fin,  el  rancho  era  verdaderamente suyo.  Ahora  podía  seguir  adelante  con  sus  planes  y,  con  suerte,  con Ellie. 



Antes  de  recoger  a  Gracie  en  la  biblioteca,  llamó  al  teléfono  de  la habitación de Ellie. Ella respondió al segundo timbre. 

"Está hecho", dijo. "El rancho es mío". 

Su  pequeño  chillido  feliz  era  la  forma  en  que  lo  recordaba  de  los viejos  tiempos.  Podía  decir  que  ella  se  estaba  sintiendo  mejor. 

"Entonces, ¿cuándo van a venir tú y Gracie a vernos?" ella preguntó. 



Estoy a punto de recogerla. Si tiene hambre, le traeré algo de comer. 

Entonces nos pondremos en camino ". 

"¿Podrías hacerme un favor?" ella preguntó. 

"Nombralo." 



“No tengo mi bolso. Lo dejé en mi habitación cuando fui al baile de Navidad. ¿Podrías recogerlo y traerlo contigo? 

"Por supuesto. No hay problema." 

"Gracias. Necesito mi tarjeta de seguro y me siento perdido sin mi teléfono celular, lápiz labial y todas esas cosas buenas. Oh, mi madre dijo algo sobre su libro. 

almuerzo del club hoy. Si no hay nadie en casa, se debe abrir la puerta trasera. Puedes entrar. Solo ten cuidado de no dejar salir a Beau. 

“Tendremos cuidado. Nos vemos en una hora más o menos ". 

Condujo  por  Main  Street  hasta  la  biblioteca.  El  cielo  estaba  claro  y brillante, las aceras bordeadas de montones de nieve palada. Las luces centelleaban  en  los  escaparates  de  las  tiendas.  La  música  navideña llenó  el  aire.  Jubal  se  encontró  tarareando.  Nunca  había  tenido  más ganas  de  celebrar  la  Navidad.  Quizás  hoy  más  tarde  le  preguntaría  a Gracie  qué  quería  encontrar  de  verdad  debajo  del  árbol.  Después  de pagar el rancho, tenía dinero de sobra para un regalo realmente bonito, tal  vez  una  bicicleta  o  incluso  algunos  muebles  nuevos  para  su dormitorio. 



Gracie  lo  estaba  esperando  en  la  biblioteca.  Le  compró  una hamburguesa  para  niños  y  un  refresco  en  Buckaroo's.  Luego  se dirigieron a la casa de los Marsden para buscar el bolso de Ellie. 



"Sé  exactamente  dónde  está",  dijo  Gracie.  "Lo  dejó  colgado  en  el pomo de la puerta del armario". 



"Ya que sabes dónde está, ¿por qué no corres adentro y lo recoges?", Dijo Jubal, entrando en el camino de entrada. "Esperare aquí. Recuerda, no dejes salir a Beau ". 

"No  te  preocupes.  Vuelvo  enseguida  ".  Gracie  saltó  del  camión  y subió  los  escalones  hasta  la  puerta  principal.  Cuando  resultó  estar cerrado, salió corriendo del porche y desapareció alrededor de la casa. 



Unos  minutos  más  tarde  estaba  de  vuelta,  agarrando  el  generoso bolso de cuero negro de Ellie. Sosteniendo  la bolsa con fuerza con una mano,  volvió  a  subir  a  la  camioneta  y  se  abrochó  el  cinturón  de seguridad. 



"¿Qué  tal  un  poco  de  música  navideña?"  Sin  esperar  respuesta, encendió la radio y subió el volumen. 

“Eso es bastante ruidoso”, dijo Jubal. 

"Me gusta de esa forma. Canta Conmigo." 



Jubal  cantó  mientras  conducían  por  la  carretera  hacia  Cottonwood Springs.  Estaban  a  mitad  de  camino  y  habían  superado  "Frosty  the Snowman",  "Rudolph  the  Red-Nosed  Reindeer",  "Here  Comes  Santa Claus"  y  media  docena  de  canciones  más  cuando  Jubal  notó  que  otra voz se había unido. Ladridos y gemidos venían del bolso de Ellie. 



"¿Qué diablos ..." Encontró un lugar arado y se detuvo en el arcén de la  carretera.  Una  cabeza  blanca  y  esponjosa  asomaba  por  la  parte superior del bolso. 

"Maldita sea, Gracie ..." 

"Por  favor,  no  te  enojes".  Sus  ojos  habrían  derretido  granito.  Beau realmente  extraña  a  Ellie.  Y  apuesto  a  que  ella  también  lo  extraña. 

Quería traerlo y sorprenderla ". 

“No se puede l evar un perro al hospital. No está permitido ". 

"Sí lo es. Lo vi en la tele. Este niño estaba enfermo y dejaron entrar a su perro 

". Jubal suspiró. Gracie solía ser una niña obediente, pero cuando pensaba que 

estaba haciendo lo correcto, ella podría ser incluso más terca que él. 

"No  podemos  dejar  a  Beau  en  el  camión",  argumentó  Gracie.  “Le daría  frío.  O  alguien  podría  irrumpir  y  robarlo.  Y  —añadió  como  si supiera  que  había  ganado—  "llevaría  demasiado  tiempo  llevarlo  de regreso a la casa". 



"Está  bien."  Jubal  sabía  cuándo  lo  golpearon.  “Pero  se  queda  en  el bolso. Cuando sea el momento de irse, lo pondré debajo de mi chaqueta 

". 



"Gracias  Papa."  Gracie  sonrió  mientras  sacaba  al  pequeño  caniche del bolso de Ellie y lo abrazó. 




* * * 

 

Ellie se refrescó la cara con una toallita húmeda y se peinó  el cabello con el peine que venía en la bolsa del hospital. Jubal y Gracie no esperarían el glamour de una estrella de cine. De todos modos, quería verse bien cuando entraran. 



Ella  echó  un  vistazo  al  reloj.  Había  pasado  más  de  una  hora  desde que había hablado con Jubal. Incluso con alimentar a Gracie y pasar por la casa para recoger su bolso, debería estar aquí pronto. 



Inclinándose a un lado, miró a su hijo, dormido en su moisés. El amor que  fluía  a  través  de  ella  era  casi  vertiginoso  en  su  poder.  Haría cualquier  cosa  por  esta  pequeña  maravilla,  cualquier  cosa  para protegerlo, cualquier cosa para satisfacer sus necesidades. 

Por fin comprendió lo que era ser su madre. 

Escuchó  un  golpe  en  la  puerta  cerrada.  Serían  Jubal  y  Gracie.  Los había  echado  de  menos  ayer.  Estar  con  ellos  se  sentía  casi  como  en familia. 

"Adelante", llamó. 

La  puerta se abrio. El hombre alto  y  rubio  que  entró  en la habitación vestía  un  abrigo  marrón  Burberry  con  un  suéter  de  cachemira  azul oscuro. Él sonrió, mostrando perfectas carillas, mientras caminaba hacia su cama. 

"Hola, Ellie", dijo Brent. 

 






Capítulo 16





millie miró fijamente al hombre al que nunca había querido volver a ver. 

Pasaron segundos antes ella encontró su voz. "Cómo hizo-?" 

“¿Cómo lo supe? ¿Y cómo te encontré? Su sonrisa de Hollywood era tan  deslumbrante  como  fría.  “No  fue  tan  difícil.  Nunca  presentó  un cambio  de  dirección  a  la  compañía  de  seguros  médicos.  Cuando  me llegaron las declaraciones, supe que debía estar embarazada. Como ya se registró en el hospital, todo lo que tenía que hacer era mover algunos hilos y pedir que me notificaran cuando se registrara. Tomé un vuelo tan pronto como me enteré ". 



Acorralada en su cama, Ellie lo fulminó con la mirada. "¿Qué te hace pensar que el bebé es tuyo?" 



Él  rió.  "Puedo  contar.  Y  te  conozco,  Ellie.  Eres  demasiado  Goody Two-shoes  para  haber  hecho  trampa  mientras  aún  estabas  casado.  Él es mío, está bien ". Miró hacia el moisés al otro lado de la cama. "Ahora, 

¿qué tal si me presentas a mi hijo?" 



"Él  está  durmiendo.  Y  en  lo  que  a  mí  respecta,  le  cediste  todos  los derechos cuando te fuiste y te casaste con Valerie ". 



Su  sonrisa  se  desvaneció  como  una  máscara,  revelando  un  rostro que era tan arrogante como hermoso. “Eso no es lo que dice la ley. En cuanto a Valerie, eso no funcionó. Ella ha solicitado el divorcio ". 



"¿Cuánto te está dando?" Ellie utilizó el sarcasmo para mantenerlo a raya. En el  interior,  sintió  un  miedo  desgarrador.  Brent  era  abogado.  Usaría  todos  los trucos del libro para manipularla. Y ahora tenía  un arma: su derecho legal a su bebé. 



“Tuvimos un acuerdo prenupcial. Obtuve lo que tenía derecho. Pero no es por  eso que  estoy  aquí ". Se aclaró la  garganta. Ellie alcanzó el botón de llamada en el control remoto, preparada para llamar a la enfermera si él se acercaba a su bebé. 



"¿Entonces por qué estás aquí?" exigió. 

Se acercó a la cama. “Esto es difícil de decir, El ie. Cometí el mayor error de  mi vida,  engañándote  y  forzándote  a  dejar  nuestro  matrimonio. Te  quiero 

de  vuelta,  cariño.  Quiero  que  tú,  yo  y  nuestro  hijo  seamos  una  verdadera familia ". 




* * * 


Jubal  estacionó, se bajó y rodeó la camioneta para sostener el bolso de  Ellie  mientras  Gracie  saltaba  al  suelo.  Quería  asegurarse  de  que  el perro tonto no saliera del bolso y se escapara al estacionamiento. 

"Vigilarlo. Ya sabes cómo le gusta soltarse y explorar ". Jubal devolvió el  bolso  a  su  hija,  liberando  sus  manos  para  cerrar  la  camioneta. 

"Espero que sepas que estás en un gran problema por traerlo". 



"Sé."  Gracie  saltó  delante  de  él,  agarrando  el  bolso.  Al  menos  no había  dicho  que  lo  lamentaba.  Sabía  que  era  mejor  no  mentirle  a  su padre. 



Jubal  alargó  el  paso  para  seguirle  el  ritmo.  Apenas  miró  el  Lincoln Town  Car  negro  brillante  con  matrícula  de  alquiler  que  estaba estacionado junto a la acera en un lugar para discapacitados. Su mente estaba  en  lo  que  quería  decirle  a  Ellie  y  en  la  cajita  de  terciopelo  que había  sacado  de  la  caja  fuerte  esa  mañana  y  se  había  metido  en  el bolsillo. 



Gracie corrió a través de las puertas dobles automáticas y entró en el vestíbulo  del  hospital.  "Esperar."  Jubal  la  alcanzó  cuando  pasó  junto  al reluciente árbol de Navidad. "Ni siquiera sabes a dónde vas". 

"Lo siento, solo quiero ver a Ellie y al bebé". 

"Están  al  final  del  pasillo,  más  allá  del  letrero  de  flecha  que  dice MATERNIDAD.  Pero  tendrás  que  quedarte  conmigo  y  estar  callado.  La  gente está descansando ". 



El hospital de Cottonwood Springs no era grande. Fue construido en  un solo piso,  con  el  vestíbulo  al  frente  y  al  centro  y  las  habitaciones  saliendo  en  alas. 

Jubal  mantuvo  a  Gracie  a  su  lado  mientras  caminaban  por  el  pasillo  hacia  la habitación de Ellie. 



"Papá" —Gracie le dio un codazo— "Tengo que ir al baño". 

"Okey.  Busquemos  uno  antes  de  entrar  ".  Jubal  miró  a  ambos  lados del  largo  pasillo.  Al  otro  lado  del  pasillo  de  la  habitación  de  Ellie  había una  puerta  del  tamaño  de  un  armario  con  un  símbolo  unisex  en  ella. 

“Eso  debería  bastar.  Déjame  asegurarme  de  que  esté  vacío  ".  Jubal probó la puerta  y  miró dentro. "Todo  claro. Te esperaré aquí. ¿Quieres que me lleve al perro? 



Beau estará bien conmigo. No entres en la habitación hasta que  yo salga, 

¿de  acuerdo?  Quiero  sorprender  a  Ellie  ".  Llevó  el  bolso  al  baño  y  cerró  la puerta. 

Jubal  se  movió  contra  la  pared  para  esperar.  La  habitación  de  Ellie estaba  a  unos  metros  por  el  pasillo.  La  puerta  estaba  entreabierta. 

Desde  adentro  podía  escuchar  el  sonido  de  la  voz  de  un  hombre.  Tal 

vez el médico había pasado por allí, o uno de los hombres del personal estaba atendiendo sus necesidades. 



A  medida  que  la  voz  se  hizo  más  estridente,  pudo  distinguir  las palabras.  Sólo  entonces,  cuando  captó  su  significado  y  su  tono arrogante,  recordó  el  lujoso  auto  de  alquiler  estacionado  afuera.  Su corazón  dio  un  vuelco  cuando  se  dio  cuenta  de  quién  estaba  en  la habitación con Ellie. 



 Alejarse,  chilló una voz en su cabeza. No quieres escuchar esto. Pero cómo 

¿Podría  irse  y  dejar  a  Gracie?  No  tenía  más  remedio  que  quedarse  y escuchar.  "Este  es  el  plan,  Ellie",  estaba  diciendo  Brent.  "Nos  volvemos  a casar, nuestro hijo 

dos padres, y lo recuperas todo: el condominio, la ropa, el estilo de vida, todo el paquete. Podemos contratar a una niñera para que pueda viajar conmigo o cualquier otra cosa que desee hacer. Cuando el niño tenga la edad suficiente, irá a las mejores escuelas y hará el tipo de amigos que pueden ayudarlo a tener éxito en el futuro. Nunca querrá nada ". 



La respuesta murmurada de Ellie fue demasiado baja para que Jubal la  oyera.  ¿Estaba  discutiendo  con  el  bastardo  o  le  estaba  gustando  la idea?  Había  dejado  Branding  Iron  por  el  tipo  de  vida  que  Brent  estaba describiendo.  Ahora  tenía  la  oportunidad  de  recuperarlo.  Todo  lo  que tenía que hacer era volver a casarse con el padre de su hijo. Puede que no lo haga por sí misma, pero podría ser capaz de hacerlo por su hijo. 



Jubal  sintió  como  si  se  le  hubiera  hecho  un  nudo  en  el  estómago.  Brent podía  proporcionar  todo  el  confort  y  la  seguridad  que  Ellie  necesitaba,  y  un mundo de ventajas para su hijo. 

¿Qué  podría  ofrecer  un  hombre  pobre  como  él,  excepto  el  trabajo  duro  y los  desafíos  de  la  vida  en  el  rancho?  Y  amor,  por  supuesto.  Ningún  hombre podía amar a Ellie tanto como él. Pero el amor no había sido suficiente hace diez años. Y ahora no sería suficiente. 

En este momento, todo lo que Jubal quería hacer era llevarse a Gracie y marcharse. 



Brent  estaba  hablando  de  nuevo.  Demonios,  no  estuvo  tan  mal, 

¿verdad?  Logramos  tener  un  bebé  juntos.  Piense  en  ese  bebé  ahora. 

¿No se merece crecer con su verdadero padre y su madre? " 

Una vez más, la respuesta de Ellie fue amortiguada. 

"No  tengo  que  jugar  bien,  ya  sabes",  dijo.  “Podría  demandar  por  la custodia compartida. Ningún juez del mundo  me negaría eso. Pero eso te salvará si somos marido y mujer. . . " 



Desde  el  baño,  Jubal  escuchó  el  sonido  del  agua  corriendo.  Un instante  después,  Gracie  salió  al  pasillo.  El  bolso  de  Ellie  colgaba  de una mano. La otra mano acunó a Beau contra su hombro. Jubal hizo un movimiento  para  detenerla,  pero  no  fue  lo  suficientemente  rápido.  Le arrojó el bolso y atravesó la puerta de la habitación de Ellie. 



De ninguna  manera Jubal la dejaría  entrar allí sola. Aún sosteniendo el bolso de Ellie, la siguió. 



“Hola, Ellie. . . " La voz de Gracie se perdió en el silencio cuando vio al desconocido  alto  y  rubio  de  pie  junto  a  la  cama.  Se  volvió  hacia  ella  con 

una  mirada  casi  escalofriante.  Incierta,  Gracie  puso  a  Beau  en  la  manta junto a Ellie. 



De repente, el perrito se volvió loco. 

Gruñendo como  un perro del infierno  en  miniatura, se abalanzó sobre Brent. 

Sus  dientes  se  clavaron  en  la  mano  del  hombre,  atrapando  la  telaraña  de  piel entre  su  pulgar  e  índice.  Maldiciendo  y  agitando  el  brazo,  Brent  soltó  al  perro. 

Beau gritó mientras volaba 

por el aire y aterrizó, aturdido, en el suelo de baldosas. 



¡Mataré  a  ese  maldito  perro!  Brent  giró  un  pie.  Jubal  se  movió  para bloquear  el  golpe  y  lo  hizo  perder  el  equilibrio.  Brent  tropezó  con  una mesita de noche, haciendo que un vaso de agua se estrellara contra el suelo. 



Gracie estaba llorando. Antes de que pudiera alcanzar a Beau y recogerlo, el  pequeño  caniche  se  puso  de  pie,  salió  disparado  por  la  puerta  y  se precipitó por el pasillo. 

"¡No! Gracie pasó junto a su padre y corrió tras él. 



Ellie  había  presionado  el  botón  de  emergencia.  La  enfermera  de cabello gris que entró en la habitación se veía lo suficientemente  fuerte como  para  mirar  fijamente  a  un  oso  pardo  que  cargaba.  "Quédate  con ella",  dijo Jubal. "No la dejes a ella ni al bebé a solas con este hombre hasta que yo regrese". 

"No te preocupes, tengo esto", dijo. 

Tranquilizado, Jubal cargó contra su hija y el perro. 




* * * 

 

El  mordisco  en  la  mano  de  Brent  rezumaba  puntas  de  sangre. 

Murmurando, secó la herida con una toalla de papel húmeda. 

"No te preocupes, Beau ha tenido todas sus vacunas", dijo Ellie. 

El la fulminó con la mirada. Este era el verdadero Brent, el hombre al que había dejado y se había divorciado. 

“Ese maldito perro me odia”, dijo. 

"Tiene todas las razones para hacerlo". 



Se  volvió  hacia  la  enfermera,  que  estaba  junto  a  la  cama  de  Ellie. 

"¿No tienes una tirita o algo así?" 



“La sala de emergencias está en la otra ala. Verás el letrero afuera ". 

"No importa", gruñó. “Esto no ha terminado, Ellie. Hablaremos más tarde." 



"Hablaremos ahora, y luego te irás", dijo Ellie. “En primer lugar, no me volvería  a  casar  contigo  por  todo  el  dinero  del  mundo.  Te  di  una segunda  oportunidad  y  me  mostraste  que  no  habías  cambiado.  Nunca seras. 



“En segundo lugar, si intentas obtener la custodia de mi bebé, pelearé contigo con todo lo que tengo. Usaré todo lo que sé sobre ti ". 

Sus ojos se entrecerraron. "¿Sí? ¿Cómo qué?" 

"Que hiciste trampa". 

El se encogió de hombros. "¿Y?" 



“Que eras un esposo abusivo que probablemente sería un padre abusivo. Algo me dice que tendría algo de peso con el juez ". 



"¿Abusivo? Demonios, te abofeteé un poco, sobre todo porque te lo merecías. Pero nunca te lastimé. Nunca te rompí ningún hueso ni te metí en el hospital ". 

¿También abofeteaste a Valerie? ¿Es por eso que se divorcia de ti? Talvez yo 

debería llamarla. Podríamos tener una conversación muy productiva. 

Probablemente incluso me respaldaría en la corte si se lo pidiera ". 

Su labio se curvó. "No te atreverías". 

“Haría cualquier cosa para mantenerte alejado de mi hijo, incluso asegurarme de que tus clientes y socios descubran la mala excusa que eres para ser un ser humano. No te metas conmigo, Brent. Pruébelo y lo lamentará. Eso es todo. Puedes irte ahora." Su mirada recorrió la pequeña habitación y se posó en el moisés. ¿Quieres en 

por lo menos déjame verlo? " 

"Ni siquiera lo pienses". 



Hizo un  movimiento para rodear la cama. La enfermera le bloqueó el camino. "Un paso más, cazador, y llamo a seguridad". 



Brent se desinfló con un suspiro. "No has escuchado el final de esto, Ellie", murmuró. 



"Bien",  dijo  Ellie.  "Haz  lo  peor.  Ahora  ve.  No  tengo  nada  más  que decirte ". 

Con una última mirada venenosa, se volvió y salió por la puerta. 

La  enfermera  le  tocó  el  hombro.  Espera,  cariño.  Quiero  asegurarme de que ese idiota realmente se vaya. Por lo que vale, si me necesita en la corte, escuché cada palabra ". 



Cuando  la  mujer  salió  de  la  habitación,  Ellie  se  llevó  las  manos  a  la  cara. 

Estaba temblando, apenas podía creer lo que acababa de hacer. En los años de su  matrimonio,  Brent  le  había  quitado  la  confianza  en  sí  misma.  Ella  había aceptado  su  engaño  y  abuso,  culpándose  a  sí  misma  y  sabiendo  que enfrentarse a él solo empeoraría las cosas. Ahora, con su bebé que proteger, se convertiría en una tigresa. 



Pero algo más le había dado valor. Su amado perrito, con sus cuatro libras de pelea, había recordado lo que Brent había hecho en el pasado y  había  saltado  para  protegerla,  y  Brent  casi  lo  mata.  Las  lágrimas inundaron sus ojos al pensar en la devoción de Beau. 



¿Estaba  herido?  ¿Estaba  escondido  en  algún  lugar  del  hospital, asustado  y dolorido? Todo lo que podía hacer era esperar  y rezar para que estuviera a salvo y que Gracie y Jubal lo encontraran. 




* * * 

 

Después de veinte minutos de búsqueda, todavía no había señales de Beau. 

Jubal y Gracie habían buscado a lo largo del ala de maternidad, mirando en las habitaciones, disculpándose, para comprobar los suelos y los armarios. Habían comprobado  las  salas  de  suministros,  los  baños  e  incluso  los  contenedores  de 

recogida de ropa. Ninguna cosa. Si no encontraban a Beau pronto, tendrían que buscar en las otras alas. Quizás el hospital enviaría 

emitir una alerta en el sistema de megafonía. 



"Tiene  que  estar  escondido  en  alguna  parte",  dijo  Gracie.  “Estaba realmente asustado, quizás también herido. ¿Por qué crees que atacó a ese hombre horrible? 



"Él estaba protegiendo  a Ellie", dijo  Jubal. Esa fue la  única  explicación. 

Los perros tenían una larga memoria. Si Brent había lastimado a Ellie en el pasado,  Beau  lo  recordaría  y  lo  vería  como  una  amenaza.  Extraño,  Ellie había  mencionado  que  Brent  la  engañó,  pero  nunca  le  había  dicho  que había  sido  abusada  físicamente.  Tal  vez  había  estado  en  negación,  o estaba demasiado avergonzada para ser abierta al respecto. 



Los  propios  instintos  protectores  de  Jubal  estallaron.  Así  que  ayúdelo,  si Brent  alguna  vez  se  acercaba  a  Ellie  o  su  bebé  nuevamente,  golpearía  al hombre a una pulgada de su vida. 

"Papá."  Gracie  le  tiró  de  la  manga.  "Tengo  una  idea.  Sé  a  dónde podría ir Beau para sentirse seguro ". 

"Okey. ¿Dónde?" 

"¿Cuál es la cosa favorita de Beau, 

además de Ellie?" "No sé . . . tal vez 

árboles? 



“Apuesto  a  que  ahí  es  donde  se  escondería  si  tuviera  miedo,  ¡debajo  del árbol!  ¡Vamos!"  Gracie  se  adelantó  a  él,  corriendo  por  el  pasillo  hacia  el vestíbulo. Jubal  le había advertido que  no corriera en el  hospital, pero  ahora no podía culparla. 

Cuando  alcanzó  a  su  hija,  ella  estaba  boca  abajo  en  el  suelo  pulido, deslizándose bajo el árbol de Navidad. Con las ramas espinosas casi tocando el suelo,  tenía  que  ser  difícil,  pero  Gracie  era  un  pequeño  paquete  de determinación. Escuchó su voz, suavemente persuasiva, escuchó un gemido de respuesta. 



"Lo tengo, papá", dijo. Sácanos. 

Los  transeúntes  que  pasaban  por  el  vestíbulo  se  detuvieron  para  mirar mientras él tomaba sus botas y la empujaba suavemente hacia atrás. Las agujas de  pino  se  aferraron  al  cabello  y  la  ropa  de  Gracie  mientras  se  deslizaba  por debajo del árbol con Beau agarrado en sus manos. Mientras Jubal ayudaba a su hija a ponerse de pie, los espectadores la vitorearon y siguieron adelante. 



El perrito estaba con los ojos muy  abiertos  y  temblaba. Agujas secas  y trozos  de  goma  de  pino  se  le  pegaron  al  abrigo.  Pero  parecía  más asustado  que herido. Gracie lo abrazó, murmurando pequeños consuelos y besando su cabeza. 



Desde  donde  estaba,  Jubal  podía  ver  a  través  de  las  puertas  de cristal  hasta  la  acera.  No  había  visto  marcharse  a  Brent,  pero  el  Town 

Car negro se había ido. ¿Se atrevería a esperar que se hubiera ido para siempre? 



Mientras  él  y  Gracie  volvían  a  caminar  por  el  largo  pasillo,  Jubal recordó  las  cosas  que  quería  decirle  a  Ellie.  Ya  había  esperado demasiado. Hoy las diría todas, y más, con Gracie como testigo. 



 Te amo, ellie. Sus pensamientos formaron las palabras. Quiero estar siempre ahí  para  ti  y  tu  hijo.  Quiero  formar  una  familia  contigo,  Gracie,  el  bebé,  y  sí, incluso tu tonto perro. Quiero ser tu esposo y el padre de tu hijo. Y si Brent 

 intenta interferir, quiero estar allí para luchar contra él por ti.  



 Si  me  acepta,  no  puedo prometerle  que nuestras vidas serán fáciles. 

 Pero  prometo  darte  todo  el  tiempo  y  el  espacio  que  necesites.  yo nunca Intento  cambiarte o forzarte a  aceptar la idea  de otra persona  de lo  que  debería  ser  una  esposa,  porque  respeto  y  amo  lo  que  eres,  tal como eres. 



 Tendremos  muchas  cosas  de  las  que  hablar,  pero  te  ofrezco  un comienzo. El camino que tomemos desde aquí depende de usted.  



Fue mucho que decir. Probablemente se cansaría de escuchar antes de que él terminara. 



Pero él hablaba en serio cada palabra, y ella necesitaba escucharla. 

Solo podía esperar que, después de haber escuchado todo, Ellie dijera que sí. 




* * * 

 

En  una  agonía  de  espera,  Ellie  observó  cómo  el  segundero  se deslizaba  alrededor  de  la  esfera  del  reloj.  Habían  pasado  casi  veinte minutos desde que Jubal fue tras Gracie y Beau. ¿Y si su precioso perro se  hubiera  perdido  o  hubiera  sido  recogido  y  llevado  por  algún transeúnte?  ¿O  si  algo  más  había  salido  mal,  un  accidente  o  un  feo altercado con Brent? 



El bebé estaba despierto y preocupado, no tenía hambre, solo quería que  lo  abrazaran.  Ellie  ya  podía  notar  la  diferencia.  Cambiándose  al costado de la  cama, lo sacó del  moisés. Cuando ella lo abrazó, él dejó de  quejarse  y  se  acostó  en  sus  brazos,  cálido  y  satisfecho. 

Sosteniéndolo, viendo las expresiones ir y venir en su pequeño rostro de capullo de rosa, Ellie se llenó de asombro. Mientras se imaginaba  verlo crecer,  aprender  a  caminar  y  hablar,  convertirse  en  un  niño  y  luego  en un hombre, una cosa se hizo segura. 



Quería  criarlo  con  Jubal,  en  un  hogar  amoroso  con  Gracie  como  su hermana  mayor  y  más  pequeños,  engendrados  por  el  hombre  que amaba. 



¿Pero  Jubal  la  deseaba?  ¿Y  si  se  hubiera  cansado  del  drama  en curso  que  la  rodeaba?  ¿Y  si  hubiera  llevado  a  Beau  de  regreso  a  la casa y hubiera decidido no regresar? 



Pero no, tenía que creer que él volvería. Cuando  lo hizo, ella no  lo dejaría irse  hasta  que  le  dijera  todas  las  cosas  que  había  esperado  demasiado tiempo para decirle. 

 Te  amo,  Jubal.  Siempre  te  he  amado.  Y  si  me  aceptas,  quiero  que seamos  una  familia:  tú,  yo,  Gracie  y  nuestro  hijo.  Eres  el  único  padre que  quiero  para  él,  el  único  hombre  con  el  que  quiero  compartir  mi vida ...  



Escuchó  el  sonido  de  pasos  en  el  pasillo.  Gracie  irrumpió  en  la habitación  con  Beau  en  brazos.  El  corazón  de  Ellie  se  disparó  cuando Jubal entró detrás de ella y vio la sonrisa en su rostro. 



Al ver a Ellie, Beau estalló en alegres aullidos y contoneos, luchando por 

libérate  y  ve  con  ella.  Su  suave  bata  blanca  estaba  manchada  de  polvo, agujas de pino y trozos de goma de pino, pero no importaba. Riendo, Ellie le pasó el bebé a Jubal y le tendió las manos a su valiente perrito. Él saltó a sus brazos, meneando, gimiendo y asfixiando su rostro con besos de perro. 

Cuando  se  calmó,  Ellie  devolvió  a  su  perro  a  Gracie  y  lo  limpió  con una  toallita  húmeda  antes  de  llevarse  a  su  hijo.  Abrazó  a  su  bebé  y  le sonrió  a  Jubal.  "Tengo  algo  que  decirte",  dijo,  "algo  que  debería  haber dicho hace mucho tiempo". 



"Y tengo algo que decirte", dijo Jubal. "Entonces, ¿quién quiere ir primero?" "¡Yo!" Gracie sonrió, rebotando en sus botas. "¡Quiero ir primero!" 



"Está  bien."  Jubal  le  dedicó  una  sonrisa  de  desconcierto.  Adelante, Gracie. ¿Qué quieres decir?" 



"Sólo  esta."  El a  respiró  hondo.  “Sé  lo  que  quiero  para  Navidad. 

Quiero que ustedes dos se casen ". 



Hubo un  momento  de  silencio. Entonces  Ellie se echó a reír.  "Eso lo dice para mí", dijo. 

"Y yo", agregó Jubal. 

Todos se abrazaron. Entonces Jubal sacó la cajita de terciopelo de su bolsillo, sacó el anillo que le había ofrecido a Ellie diez años atrás y se lo puso en el dedo. "Te conseguiré un diamante más grande más tarde, lo prometo", dijo. 



Ellie negó con la cabeza. “No, este es perfecto. Lo usaré para siempre ". Se inclinó y la besó. 

La Navidad había llegado unos días antes de este año. 

 






Epílogo





 Navidad, un año después 



OMatthew,  de  un  año  de  edad,  llamado  así  por  el  padre  de  Ellie, caminaba  hacia  la  Árbol  de  Navidad  de  nuevo.  "¡Agárralo,  Jubal!"  Ellie llamó desde la cocina, donde estaba ayudando a Gracie a hacer ensalada. 

"Estamos ocupados aquí". 

Jubal se levantó del sofá, levantó al travieso niño y lo puso sobre sus hombros.  “No  puedo  creer  que  el  niño  solo  haya  estado  caminando  un par de semanas. ¡Se ha convertido en un tornado de dos piernas! " 



Matthew chilló de risa mientras Jubal lo hacía trotar por la habitación. Ellie parpadeó  para  alejar  una  lágrima  sentimental.  Jubal  era  el  mejor  padre  que podía  tener  su  hijo,  y  pronto  Jubal  sería  su  padre  de  verdad.  Después  de mucha presión legal, Brent finalmente renunció a los derechos de los padres, dando  permiso  para  que  Matthew  fuera  adoptado.  El  proceso  se  llevaría  a cabo durante los próximos meses. 

El  año  pasado  había  pasado  volando,  trayendo  un  mundo  de  cambios. 

Jubal  había  obtenido  un  préstamo  comercial  de  un  banco  en  Cottonwood Springs. El dinero le había permitido actualizar el equipo del rancho, comprar un toro premiado y una docena de buenas novillas y replantar algunos de los pastos.  Al  llegar  la  primavera,  comenzaría  la  primera  fase  de  su  nueva operación de carne de res orgánica alimentada con pasto. 

Mientras  tanto,  la  comisión  de  Ellie  sobre  el  floreciente  negocio  de Internet  de  Merle  estaba  ayudando  a  cerrar  las  brechas  financieras. 

Merle lo estaba haciendo tan bien que había contratado a dos asistentes para  ayudar  a  administrar  los  pedidos.  Ellie  trabajaba  principalmente desde casa, manteniendo el sitio actualizado y cuidando a su familia. 



El dinero había sido escaso a veces. Pero Ellie se las había arreglado para hacer algunas mejoras en la casa: nuevos muebles de sala, pintura fresca en la mayoría de las habitaciones y obras de arte enmarcadas de Gracie  en  las  paredes.  La  foto  de  Laura  permaneció  en  la  repisa  de  la chimenea y sus preciadas decoraciones colgaban del árbol de Navidad, fuera del alcance de Matthew. Ella era la madre de Gracie y su memoria era una parte honrada de la familia. 



Hoy irían a la casa de Ben y Jess para la cena de Navidad. Violet, su pequeña hija, había hecho un buen uso de los trajes femeninos que Ellie había comprado. 

A Gracie le encantaba abrazar al bebé casi tanto como jugar con Beau. 



"¿Dónde está Beau?" Ellie miró a su alrededor en busca de su perro. 

"Está dormido detrás del árbol, donde Matthew no puede alcanzarlo", dijo Jubal. "Creo que toda la conmoción navideña agotó al pequeño". 



"Lo  dejaremos  para  que  disfrute  de  la  paz  y  la  tranquilidad  mientras estamos cenando", dijo Ellie. "¿Están todos listos para partir?" 



Empacaron la ensalada y las tartas caseras que estaban tomando, se pusieron  los  abrigos  y  se  dirigieron  hacia  el  vagón  deportivo  de  último modelo  que  habían  comprado.  Krystle  Martin  Remington  había comprado el BMW de Ellie y lo conducía con orgullo por toda la ciudad. 



Hubo  momentos  en  que  Ellie  extrañaba  su  hermoso  auto.  Pero  la carreta era más práctica para su familia en crecimiento, una familia que tendría  una  más  para  el  próximo  otoño.  Ellie  aún  guardaba  su  secreto, pero pensaba contárselo a Jubal esta noche. Estaría sobre la luna. 



Con todo el mundo abrochado, salieron del patio y se dirigieron por el carril  hacia la autopista. "Enciende  la radio,  papá",  dijo Gracie. “Quiero música navideña. Y quiero cantar ". 

Cantaron todo el camino hasta la ciudad. 

¡Siga leyendo para conocer un extracto de la serie New Americana de Janet Dailey, que estará disponible próximamente! 




CALA DE REFUGIO

Refuge Cove, Alaska, se mantiene fiel a su nombre cuando una mujer que ha perdido la esperanza y un hombre que necesita curarse vienen al rescate del otro. . .  



Había venido a Alaska con la promesa de matrimonio, solo para encontrarse huyendo de su futuro esposo. Perdida y sola en el desierto, Emily Hunter casi llora de alivio al ver una avioneta en la distancia, hasta que el accidentado piloto se abre paso a través de la maleza para ayudarla. ¿Puede confiar en este extraño más que en el depredador amenazador que la sigue? Pero hay algo en los ojos oscuros de John Wolf que la impulsa a creer en él, algo en su naturaleza amable que le permite aceptar su oferta de protección. . . 



La dejaría entrar en su vida porque sabía que estaba en problemas. Lo último que espera John Wolf es sentirse tan rápido por la mujer vulnerable a su cuidado. Compartir su solitario hogar en el desierto con Emily significa permitirle ver su dolor: el hijo con el que anhela volver a conectarse, la pérdida de la familia que una vez soñó. Compartir su corazón con Emily significa estar dispuesto a arriesgarlo todo para mantenerla a salvo. . . 

 Sureste de alaska 



 Principios de otoño 



A  a lo largo de Tongass Narrows, los cruceros que surcaban el Pasaje Interior  de  Alaska  y los turistas  derramados en los muelles  de Ketchikan se  fueron  con  la  temporada.  El  puerto  estaba  en  silencio,  los  barcos  de pesca en reposo. Las tiendas de souvenirs del malecón estaban cerrando sus puertas. 



Los  salmones  muertos  alfombraron  los  arroyos  poco  profundos,  sus  cuerpos gastados en la agotadora carrera para llegar a casa y desovar. Bandas blancas de gaviotas se atiborraban de los restos. 



Detrás  de  la  ciudad  y  de  la  carretera  que  conducía  a  la  costa,  montañas cubiertas  de  hojas  perennes  se  elevaban  contra  el  cielo.  En  las  estrechas tierras  bajas  que  bordeaban  el  agua,  grupos  de  álamos  y  sauces  brillaban con  el  oro  otoñal.  El  aliso,  el  cornejo  y  el  fresno  de  montaña  daban  ricos matices de bronce y carmesí. 

El otoño en Alaska fue una época de belleza fugaz. Pero esa belleza se  perdió  en  Emma  Hunter.  Mientras  huía  aterrorizada  a  través  del bosque en sombras, solo una cosa importaba: mantenerse con vida. 



 ¡Correr!  La  palabra  chilló  en  la  mente  de  Emma  mientras  se  abría paso  a  través  del  laberinto  de  maleza  espinosa,  tocones  podridos  y árboles  caídos.  Extremidades  colgantes  azotaron  su  rostro.  Las  raíces enredadas se enredaron en sus pies. 

 ¡Correr!  

Una y otra vez, había tropezado y caído. Tenía las manos arañadas y sangrando, los vaqueros rasgados y las zapatillas delgadas empapadas. 

Su  respiración  se  convirtió  en  jadeos.  Pero  no  debe  detenerse,  ni siquiera  para  recuperar  el  aliento  o  aliviar  el  dolor  desgarrador  en  el costado. 

Si Boone la atrapaba, la mataría, o haría que ella deseara haberlo hecho. 

Cuando Boone Swenson le propuso matrimonio, dos semanas después de conocerla en un baile de la iglesia en Salt Lake City, Emma se sintió como la heroína  de  una  novela  romántica.  La  perspectiva  de  una  vida  en  la  salvaje Alaska con el hombre rudo de sus sueños había acabado con toda  una vida de cautela. Para cuando descubrió la verdad, ya era demasiado tarde. Estaba atrapada en una pesadilla que ella misma había creado. 

A través de los árboles detrás de ella, podía oír los aullidos infernales de los perros de Boone mientras seguían su rastro. Los dos híbridos de 

lobo hosco probablemente iban atados. De lo contrario, a estas alturas, habrían corrido por delante de su amo y la habrían atrapado. 



Si  —o  cuando—  la  encontraran,  ¿Boone  los  soltaría  con  su  novia,  o los cancelaría  y la  arrastraría de regreso a la caravana para su versión de una luna de miel? 



Boone era impredecible. Ella ya lo había aprendido. Pero una cosa fue 

cierto. Dado lo que sabía sobre él, nunca la dejaría en libertad. 



Su tobillo se torció en una raíz. Un dolor caliente le subió por la pierna. 

Con los dientes apretados, siguió corriendo, esquivando la sombra de la maleza. Piceas  gigantes  y abetos se elevaban por encima de ella. Una ardilla  regañó  desde  una  rama  alta.  Un  arrendajo  chilló  una  alarma, haciendo  volar  una  bandada  de  pájaros  pequeños,  todos  signos  de  su presencia que Boone reconocería. 



 ¿Por qué seguir, tonto?  La voz en su cabeza pareció burlarse de ella. 

Estás  a  millas de la costa, sin lugar  adonde ir, sin camino, sin vecinos, sin comida, agua ni refugio. No tienes oportunidad. 



Negándose  a  escuchar,  Emma  siguió  luchando.  Le  ardían  los pulmones. Sus piernas temblaban con cada paso. 



El sol poniente arrojaba dedos de luz a través de las copas de los árboles. 

En  algún  lugar  al  oeste  se  encontraba  la  carretera,  su  mejor  esperanza  de encontrar ayuda. Pero algo le dijo a Emma que nunca llegaría tan lejos. Entre la oscuridad que se avecinaba, su fuerza menguante y los perros, solo había una forma en que esta persecución podría terminar. 

 Se  acabó,  la  voz  silenciosa  argumentó.  Boone  no  te  quiere  muerto. 

Quiere una esposa. Ríndete y vuelve con él. Siempre puedes escapar más tarde. 



Pero  rendirse  no  era  una  opción,  resolvió  Emma.  Pasara  lo  que pasara,  ella  seguiría  adelante.  Ella  correría  hasta  caer.  Y  cuando  no pudiera correr más, lucharía. 



Los  árboles  se  estaban  adelgazando  ahora,  dando  paso  a  zarzas  y matas  de  garrote  del  diablo,  una  maleza  de  piernas  largas  con  hojas afiladas y espinas que ardían como fuego al tacto. Más allá de los árboles, pudo  ver  un  pantano  abierto,  salpicado  de  charcos  de  agua  oscura. 

Muskeg:  así  llamaban  los  habitantes  de  Alaska  a  lugares  como  este, donde capas de vegetación podrida, depositadas durante décadas y siglos, obstruían  el  crecimiento  de  todo  menos  musgo  de  aspecto  enfermizo, hierba  de  pantano  amarillenta  y  algunos  árboles  retorcidos  que  nunca llegarían a crecer. 



El  pantano  tenía aproximadamente  la mitad del  tamaño de  un campo de fútbol. 

Puede ser más seguro rodearlo o desviarse en otra dirección. Pero si había alguna posibilidad  de  llegar  a  la  carretera,  una  carrera  recta  hacia  el  oeste  a  través  del muskeg sería el camino más corto. 



Podía  oír  a  los  perros  acercándose.  Impulsada  por  el  terror,  Emma reunió lo último de sus fuerzas y estalló en una carrera precipitada. 



El  borde  exterior  del  muskeg  era  lo  suficientemente  firme  para  sostenerla. 

Pero  a  unos  pocos  metros,  el  agua  turbia  comenzó  a  brotar  alrededor  de  sus zapatillas. Con cada paso, el lodo se hacía más profundo. Pronto se cerró sobre 

sus tobillos, haciendo un sonido de succión mientras liberaba  cada pie. A estas alturas, había ido demasiado lejos para darse la vuelta. A medida que sus pies se  hundieron  más  profundamente,  el  esfuerzo  agotó  su  fuerza,  ralentizando  su progreso a un gateo. 



Cuando su pie descalzo subió sin el zapato, Emma supo que había cometido un  error  fatal.  No  familiarizada  con  muskeg,  no  se  había  dado  cuenta  de  lo inestable que era el suelo. 

podría ser. Ahora estaba atrapada a medio camino de las rodillas y demasiado exhausta para continuar. 



Ella estaba atrapada. 




* * * 

 

John Wolf redujo  la velocidad  del clásico De Havilland  Beaver a 75 mph  y bajó  los  flaps  para  el  descenso  a  Refuge  Cove.  El  envío  del  correo  a  las aldeas  dispersas  de  la  costa  había  ocupado  la  mayor  parte  del  día.  Esta noche esperaba una  comida solitaria en su cabaña, una ducha caliente  y un buen libro junto al fuego. 

A  través  del  parabrisas  del  avión  de  hélice  monomotor  de  sesenta años, observó el paisaje de abajo. Como una mancha amarilla contra el bosque verde oscuro, un parche familiar de muskeg yacía directamente debajo de la ruta de vuelo. Utilizándolo como marcador, sabía que podía girar allí y alinear su rumbo para un aterrizaje perfecto en la cala. 



Se  estaba  inclinando  hacia  la  curva  cuando  vislumbró  algo  fuera  de lugar. En medio del muskeg, una criatura viviente luchaba por liberarse. 

Un  ciervo joven  o un cachorro  de oso: esa fue  la  primera  impresión  de John.  Pero  cuando  corrigió  el  giro  y  se  niveló  para  tener  una  vista completa del muskeg, se dio cuenta de que era una mujer, atrapada en el traicionero lodo. 



¿Qué  estaría  haciendo  una  mujer  sola  aquí?  Cualquiera  que  sea  su historia, estaba en una mala situación. 



John  puso  el  avión  en  una  inmersión  poco  profunda  y  acercó  el  zoom.  No había lugar para  aterrizar aquí, pero quería que la mujer supiera que la  habían visto  y  que  vendría  ayuda.  Ella  saludó  frenéticamente  mientras  él  pasaba  por encima.  Vislumbró  el  largo  cabello  castaño  y  una  camisa  a  cuadros  antes  de trepar de nuevo y dar vueltas hacia atrás. 



¿Ahora que? Él podría, y lo haría, por radio para el rescate. Pero pronto oscurecería y la noche sería fría. Incluso con un helicóptero, un equipo de rescate  podría  no  ser  capaz  de  alcanzarla  antes  de  que  comenzara  la hipotermia.  Y  había  otro  peligro.  Atrapada  como  estaba,  la  mujer  sería presa  fácil  de  los  osos  negros  que  vagaban  por  el  bosque  y  tenían  poco miedo a los humanos. 



John,  un  solitario  incondicional,  tenía  el  hábito  de  guardarse  para  sí mismo.  Los  problemas  de  otras  personas  no  eran  de  su  maldita incumbencia.  Lo último  que  quería era ser  el  héroe  de alguien.  Pero  ni siquiera él podía dejar sola a una mujer tonta indefensa. 



Los  flotadores  del  Beaver  solo  permitirían  que  la  avioneta  aterrizara  en  el agua. La superficie espesa de un muskeg podría servir en una emergencia, pero este parche abierto, rodeado por un denso bosque, era demasiado pequeño. Su mejor  opción,  a  un  cuarto  de  milla  del  muskeg,  era  un  lugar  donde  un  arroyo había erosionado sus orillas para formar un lago poco profundo. Desde el aire, el lago no parecía mucho más grande que un charco. Pero él 

recordó  estimar  su  longitud  en  un  poco  más  de  mil  pies,  apenas  la distancia  suficiente  para  aterrizar  y  despegar  nuevamente.  El  ancho  era quizás un tercio de esa distancia. El aterrizaje sería tremendamente peludo, el despegue aún más arriesgado. Pero era su mejor oportunidad de llegar a la mujer. Quizás la única oportunidad. 



Se  tomó  un  momento  para  comunicar  por  radio  su  posición  y comunicar lo que estaba sucediendo. Luego se ladeó, hizo una pasada más baja sobre la mujer y luego se dirigió al lago. 




* * * 

 

El destello de esperanza de Emma se desvaneció cuando el avión se desvaneció  sobre  los  árboles.  Estaba  segura  de  que  el  piloto  la  había visto. Pero ahora se había ido. 



¿Estaba  buscando  un  lugar  para  aterrizar,  o  simplemente  había comunicado  su  posición  por  radio  y  la  había  dejado  esperando  el rescate? 

Pero, ¿qué diferencia haría? Ella ya se había quedado sin tiempo. 

El  zumbido  del  avión  se  desvaneció  con  la  distancia.  Luego,  de repente,  se  detuvo,  dejando  un  inquietante  silencio  a  su  paso.  Emma tardó un momento en darse cuenta de que ya no podía oír a los perros. 



Su mente se apresuró a reconstruir lo que estaba sucediendo. Boone habría  estado al tanto  del  avión,  y tenía sentido  que no  quisiera que el piloto,  o  cualquier  otro  testigo,  lo  viera.  Debió  haber  silenciado  a  los perros  y  regresar  al  bosque  para  esperar  hasta  que  la  costa  estuviera despejada. 



Boone no esperaría mucho. Tan pronto como pudiera estar seguro de que  el  piloto  no  regresaría,  la  persecución  terminaría.  Ella  estaría  a  su merced. 



Pero  la  llegada  del  avión  le  había  ganado  tiempo  y  le  había  dado esperanzas. No podía darse por vencida ahora. 



Dejándose caer hacia adelante y tendiendo el vientre hacia abajo para equilibrar su peso, se arrastró hacia adelante. Un pie se liberó del lodo, luego  el  otro.  Ambos  zapatos  se  habían  ido  ahora.  Incluso  si  llegara  a tierra  firme,  sus  tiernos  pies  no  la  llevarían  muy  lejos.  Pero  no  podía detenerse, no mientras hubiera alguna posibilidad de rescate. 



Mientras  se  arrastraba  hacia  el  otro  lado  del  muskeg,  centró  sus pensamientos en el avión y en el piloto invisible. 

 Regresar . . .  suplicó en silencio. Por favor regrese . . . 



* * * 



El  rellano  había  sido  estrecho,  dejando  solo  unos  pocos  pies  de  agua  entre los  flotadores  y  la  orilla.  John  respiró  hondo,  luego  alargó  la  mano  hacia  la cuerda enrollada que 

mantenido en el avión. Su revólver Smith & Wesson .44 Magnum, que llevaba como precaución contra  los osos, estaba metido debajo del asiento. Lo sacó y  se  abrochó  la  pistolera  antes  de  salir  por  la  puerta,  subirse  al  flotador  y vadear por aguas poco profundas para llegar a la orilla. 

Según  sus  cálculos,  el  muskeg  estaría  a  unos  diez  minutos  hacia  el sur.  No  había  rastro,  pero  había  volado  sobre  este  tramo  de  bosque innumerables  veces  entrando  y  saliendo  de  Refuge  Cove.  El  mapa estaba fijo en su mente. 



Con  la  soga  colgada  del  hombro,  se  puso  en  marcha  con  paso  devorador de suelo. La dama no iba a ninguna parte rápidamente, pero sus instintos de peligro  le  picaban.  Solo  había  una  razón  por  la  que  una  mujer  se  quedaba varada  en  medio  de  un  muskeg.  Algo,  o  más  probablemente  alguien,  la perseguía. 

Quienquiera  que  sea  ese  alguien,  no  estaría  de  más  hacerles  saber  que estaba en camino  y que  estaba  armado. Se detuvo el tiempo suficiente para sacar  la  .44  y  disparar  dos  tiros  al  aire.  Cuando  el  eco  se  apagó,  echó  a correr. 




* * * 

 

Emma  escuchó  los  disparos.  Pero  con  la  cabeza  gacha,  no  había forma de saber de qué dirección venían o quién disparaba. Todo lo que podía hacer era permanecer agachada y seguir moviéndose. 

Se estaba acercando al borde del muskeg. El camino era más fácil aquí, el suelo más firme bajo su peso. Pero estaba mojada y temblaba de cansancio. 

Más  allá  del  círculo  de  matorrales  descuidados  y  la  maza  del  diablo,  el bosque  siempre  verde  se  encontraba  sumido  en  las  sombras  crepusculares. 

Podría  esconderse  entre  los  árboles,  pero  con  los  perros  tras  su  rastro, 

¿hasta dónde podría correr sin zapatos? 

No  había  señales  de  Boone,  pero  eso  no  significaba  que  se  hubiera rendido  y  se  hubiera  ido.  Emma  sabía  que  él  estaría  fuera  de  la  vista, esperando la mejor oportunidad para apresurarla. En cuanto al piloto ... 



Jadeó cuando un hombre salió de entre los árboles. Era alto y moreno, vestía  pantalones  caqui  y  una  camisa  gruesa.  Una  cuerda  estaba enrollada  sobre  un  hombro.  La  mano  opuesta  empuñaba  un  pesado revólver. 

"Tú eres el piloto". Le castañeteaban los dientes. 

"Vamos a sacarte de aquí". 



Deslizó la pistola en su funda y luego se detuvo como si decidiera un curso  de  acción.  Él  había  traído  una  cuerda,  pero  ahora  ella  estaba  a 

solo unos pies de tierra firme. Pasando el borde del pantano, plantó sus botas  de  trabajo  para  mantener  el  equilibrio,  se  agachó  y  agarró  sus manos  ensangrentadas.  No  había  dulzura  en  su  abrazo.  En  todo  caso, su actitud sugería que tener que rescatarla no era más que una molestia. 

Emma  reprimió  un  gemido  mientras  él  la  sacaba  del  muskeg.  Acababa de ponerla de pie cuando sonó un disparo desde el bosque al otro lado de la  ciénaga.  Fallando  por  centímetros,  la  bala  se  estrelló  contra  un  árbol detrás de ellos. 



"¡Bajar!"  La  empujó  al  suelo  mientras  otra  bala  pasaba  silbando. 

"Suena  como  un  maldito  rifle  de  oso",  murmuró.  Y  el  bastardo  es  un buen tirador. Supongo que es alguien que conoces ". 

"Sí." Emma forzó las palabras a través del castañeteo de dientes. "Mi esposo." 

Su  expresión  pétrea  ni  siquiera  parpadeó.  "Entonces,  ¿por  qué  tu esposo te querría muerta?" 

"Es una larga historia." 

"Vamos. Y mantente agachado ". Agachándose, tiró  de ella junto con él  a  la  seguridad  de  los  árboles.  Agujas  de  pino  secas  pincharon  sus pies. Ella se obligó a no gritar. 

"Tiene perros", dijo. 

"Quédate aquí." Dejando a Emma acurrucada en la base de un tocón, sacó su pistola y se movió como una sombra hacia el borde del claro. El sonido  de  la  pistola,  mientras  disparaba  a  lo  lejos,  hizo  que  sus  oídos zumbaran. 



Segundos después, él estaba de regreso, ofreciéndole una mano impersonal para ayudarla a ponerse de pie. "¿Por qué disparaste?" ella le preguntó. "No podrías haber golpeado nada en el 

oscuro." 

“Dijiste que tenía perros. Ahora que sabe que puedo dispararles, será menos probable que los envíe tras nosotros ". Él la agarró del brazo por encima del codo. "Vamos. El avión no está lejos ". 

Dio un paso. Una piña afilada le pinchó el pie. Emma gritó. 

"¿Ahora que?" Él frunció el ceño hacia ella. 

"Mis zapatos. Los perdí." 



"Aférrate." Metió la pistola en su funda y ajustó el rollo de cuerda. La levantó  en  brazos  y  la  echó  al  hombro  como  un  bombero  que  saca  a una víctima inconsciente de una casa en llamas. Su cabello colgaba por su  espalda.  Sus  caderas  se  montaron  en  su  hombro.  La  mano  que  la balanceaba  descansaba  en  la  parte  posterior  de  sus  muslos,  justo debajo de su trasero. 

"¿Cómodo?" 

"Ni siquiera preguntes". 



"No será por mucho tiempo", dijo, saliendo. "Avísame si escuchas a alguien detrás de nosotros". 

“¿Y si es un oso? ¿Me dejarás y correrás? 

"No me tiente, señora." 

"Mi nombre es Emma." 



"Encantado de conocerte, Emma", murmuró. "Ahora salgamos de 

aquí." 
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